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    Capítulo 101 Eres mía, Amelia


    —Debe estar bromeando, Sr. Lucian Ahora soy la novia de Jonny. ¿Por qué debería tener miedo? — Ella tomó a Jonny como una excusa para mantenerse alejado de Lucian.


    Una sonrisa apareció en la esquina de la boca de Lucian. Fue significativo e intimidante.


    —¿Eres la novia de Jonny? —"Bueno, parece que no eres señora Amelia An —dijo Lucian en tono burlón.


    No fue difícil encontrar que había sátira en su tono. Amelia dejó de mirarlo y dijo con calma: —Sr. Lucian, no creo que sea necesario informarte esto.


    —¿Nada importante? —Lucian preguntó en voz baja, luego su esbelta figura se adelantó para cubrirla. Frente a ella había una figura larga y delgada, seguida de una atmósfera fría, como un viento frío y amargo, que rugía por un corto tiempo. Ante el frío repentino, todo su corazón fue barrido.


    De repente levantó la cabeza y miró su cara fría y hermosa con pánico. Su corazón latía rápidamente. Antes de recuperarse del susto, la sostuvieron en sus brazos. Luchó inconscientemente varias veces, pero Lucian la asustó y dijo con voz fría: —Si te mueves de nuevo, mi boca no me escuchará y mi cuerpo estaría fuera de mi control, lo haré...


    —¡Cállate! —Amelia estaba molesta. Ella no se detuvo.


    Lucian triunfó sobre Amelia en protesta. Cuando Amelia estaba a punto de perder su fuerza para luchar, Lucian sostuvo sus manos con una mano y agarró su barbilla con la otra. Él la miró como si fuera un rey. Su voz era tan fría como si pudiera escucharse desde un valle que tenía decenas de miles de pies de profundidad. —¡Amelia, solo puedes tenerme en tu vida!


    —¡Hmm! —Dijo agresivamente, y luego le dio un beso.


    Al principio, ella se resistió, pero gradualmente, se rindió.


    Se besaron en el tranquilo patio como si no hubiera nadie allí. A los ojos de los forasteros, deben ser una pareja enamorada, pero solo Amelia sabía que este beso la hacía inquieta, triste y codiciosa...


    Debido a los complejos sentimientos, ella no lo alejó a tiempo, sino que lo aceptó sin darse cuenta. Se desconoce el tiempo durante el que se besaron, todo lo que sabía era que en el momento en que Amelia la soltó, estaba sin aliento, con la cara roja.


    La escena familiar hizo que Lucian se sintiera como si hubiera regresado a la época en que vivían juntos. ¡Había una fuerte sensación en su corazón de que quería llevarse a Amelia!


    —Amelia, me amas, ¿verdad? —Él levantó la barbilla y preguntó en serio.


    Debido al beso, Amelia seguía sonrojada y su corazón latía rápido. Y la siguiente pregunta hizo que su corazón fuera de control.


    Parecía saber que ella era una mujer de doble cara. Él le tomó las manos y volvió a preguntar: —¿Firmaste el acuerdo de divorcio sin preguntarme porque querías sacar al Grupo Zhan de problemas?


    Sus ojos estaban inyectados en sangre, pero debido a la ira, un escalofrío lo invadió.


    Amelia se sintió muy deprimida y molesta. Su corazón se hinchó de agravio.


    Ella no sabía por qué se sentía enferma. Un sentimiento de náuseas la invadió. Tenía ganas de vomitar. Su barbilla tembló violentamente. Debido a que ella usó demasiada fuerza, el dedo de Lucian cruzó su barbilla. En un momento, su delicada piel pudo sentir el dolor de las uñas penetrando en la carne.


    Se apoyó contra el árbol frente al patio y comenzó a vomitar.


    Él miró sus dedos, y luego a su delgada figura. Inmediatamente se acercó a ella, le puso las manos en la espalda y le dio unas palmaditas suaves.


    Era abril y ella no estaba bien vestida. Ella podía sentir fácilmente el calor traído por su mano y una fuerza especial que parecía ser capaz de iluminar su corazón, haciendo que sus ojos se iluminaran.


    Pero cuando sabía que no podía tener la fuerza y debía enfrentar la realidad, le rompería el corazón.


    —Amelia, ¿estás bien? —Su voz estaba llena de preocupación, y la llamada perdida por mucho tiempo le hizo llorar.


    Ella estaba profundamente conmovida. Aunque ella había tratado de mantener su distancia de él a propósito, no pudo evitar caer en su ternura.


    Amelia se dio la vuelta y forzó una sonrisa. —Estoy bien. Gracias.


    Su tono cortés solo los haría sentir más tristes el uno por el otro. Después de un rato, él frunció el ceño y la miró. —¿Estás embarazada?


    La pregunta, de alguna manera, era como un trueno sordo desde arriba de su cabeza, haciendo que sus pensamientos se extendieran en todas direcciones como el algodón.


    Afortunadamente, hizo una pregunta para demostrar que era cierto, por lo que ella no quería admitirlo nerviosamente.


    Ella sonrió naturalmente y explicó lo que acababa de pasar: —Sr. Lucian sabe que mi estómago no está bien recientemente. He tenido diarrea y algunas reacciones de vómito.


    Los labios de Lucian se curvaron en una sonrisa. Sus ojos estaban fijos en la cara de Amelia. Sus ojos eran tan profundos como el agua verde oscuro. Amelia sintió que su sonrisa era tan profunda como el mar.


    —¿Me dirás que vas a ir al hospital para hacerte un chequeo por tener diarrea? —Hizo una pausa a propósito, observando el cambio de su expresión con sus agudos ojos.


    Las palabras enviaron a Amelia al pánico. ¿Lucian ya lo sabía todo? Se preguntó Amelia?


    Aun así, se dijo en su corazón que no importaba lo inquieta que estuviera, mientras no emitiera ningún sonido ni lo admitiera, Lucian no podía hacerle nada.


    Quizás con este pensamiento, Amelia estaba inmóvil como una muñeca títere.


    —¡Amelia, puedes ser más inteligente, pero no hagas bromas conmigo! —Sus ojos eran tan fríos como el hielo.


    Sintió un dolor sordo en el corazón. Para contener este sentimiento, se mordió el labio inferior y luego miró las rosas debajo de la pared del patio.


    —Bueno, has aprendido a mentirme y jugar de manera inteligente frente a mí. —Lo que lo puso triste fue que ella había aprendido a disimular sus emociones frente a él, ignorar su advertencia e ignorar su dolor de corazón...


    Amelia no dijo nada y lo miró con calma.


    Lucian no vio ninguna señal de gentileza y encanto en los ojos de Amelia, como si fuera un extraño para ella. Ella simplemente lo ignoró.


    —Amelia, no trates de engañarme. Odio ese sentimiento. Ese niño...


    —Lucian, ¡este niño no tiene nada que ver contigo! —Ella lo interrumpió en pánico.


    —¿Dije que el niño es mío? —Lucian lanzó un resoplido de desprecio y la miró con ojos burlones. Estaba más interesado en ver la diversión.


    La cara de Amelia estaba pálida. Estaba nerviosa e inmediatamente cambió su tono. —¿Quién soy? ¡Incluso si tengo un hijo, no puede ser tuyo!


    —¿Tienes un bebé o no? —Se inclinó hacia adelante nuevamente y la miró bruscamente.


    Hasta entonces, Amelia no se dio cuenta de que hablaba demasiado rápido y se le escapó la lengua.


    Ella había estado en pánico antes, pero resultó que Lucian todavía entendía la verdad. En ese momento, se sintió muy arrepentida.


    —Lucian, ¿qué demonios quieres hacer? —Estaba molesta, con un toque de ira en su rostro.


    —Solo quiero decirte que si eres la novia de Jonny o mi ex esposa, ¡siempre eres mi mujer! —Extendió la mano y la sostuvo en sus brazos, sosteniéndole la cintura con una mano, muy fuerte, pero Amelia no sintió mucho dolor. Simplemente sintió que todo su cuerpo estaba como en una descarga eléctrica, y su cuerpo estaba lleno de una especie de suavidad y entumecimiento.


    Lucian dijo abiertamente, como si declarara su soberanía. En el pasado, ella sentía que era la mujer más feliz del mundo, pero ahora, sentía que era culpable.


    —Señor. Lucian, no tenemos nada que ver entre nosotros ahora. —Ella lo miró fijamente y dijo claramente: —Si tengo a tu bebé, lo abortaré sin dudarlo porque no dejaré que nazca sin su padre.


    Después de decir eso, ella sonrió brillantemente.


    La escena de Lucian estaba un poco desquiciada por la escena, pero las palabras que le dijo fueron como un cuchillo afilado que le clavó el corazón.


    Un dolor silencioso se estrelló en su corazón. Tenía mucho que decir, pero lo que dijo fue inútil. Aunque sonrió brillantemente, lo extraño en sus ojos lo hizo sentirse extremadamente decepcionado.


    La mujer que lo había seguido y había perdido los estribos de vez en cuando ahora era tan cruel con él.


    Él sabía lo que estaba pensando, pero todavía estaba molesto por su actitud fría.


    —Amelia, espero que Jonny pueda traerte felicidad. —Después de un momento de silencio, Lucian dijo fríamente.


    Su corazón se rompió en pedazos en ese momento.


    Quería darse la vuelta para ver esa figura, pero tenía miedo de que sería aún más triste si la veía. Entonces ella se abstuvo de hacer eso.


    Antes de subirse al auto, Lucian se volvió especialmente, pensando que Amelia se daría la vuelta. Esperó durante mucho tiempo y un fuerte sentimiento de amargura surgió en su corazón. Arrancó el motor y se alejó.


    Cuando Amelia miró hacia atrás, Lucian estaba fuera de la vista, incluido el automóvil de lujo.


    Una sensación de pérdida surgió en su corazón. Se mordió el labio inferior y se le llenaron los ojos de lágrimas.


    En este momento, llegó una voz ansiosa: —Amelia, ¿por qué las verduras y frutas están por todo el suelo?


    Al escuchar a la señora Con la voz de Chen, Amelia se secó las lágrimas y se agachó para recoger las verduras y frutas.


    Después de que Lucian la besó, luchó con sus manos y todas las cosas en sus manos cayeron al suelo.


    —La bolsa está rota cuando la acerqué a la puerta. —Ella susurró, forzando una sonrisa.


    


    

  


  
    Capítulo 102 No trabajar duro para una mujer embarazada


    —¿Por qué estás llorando? —Señora. Chen notó las lágrimas en el rostro de Amelia y preguntó con preocupación.


    —¿Qué? —Amelia se secó las lágrimas en la cara y explicó con una sonrisa: —Sra. Chen, no lloré. Tal vez estoy sudando.


    Ella trató de buscar excusas, pero descubrió que sus excusas no eran convincentes en absoluto. Por eso podía exponer fácilmente su verdadera intención frente a Lucian.


    —Mi niña tonta, no importa. Estarás bien si lloras. —Señora. Chen la consoló con una suave sonrisa en su rostro y dijo algo que sorprendió a Amelia: —Pero ahora estás embarazada. No puedes tener cambios de humor.


    —Señora. Chen, ¿cómo lo supiste? Recordó que nunca había mostrado signos de náuseas matinales frente a la casera. ¿Cómo podría ser encontrada por ella?


    —No trates de mentirme. Un joven apuesto me acaba de contar. Incluso te compró mucha comida y me pidió que me asegurara de que comas bien. —Señora. Chen dijo con una sonrisa.


    ¿Hombre joven? De repente, Amelia entendió lo que quería decir y la siguió al patio. Cuando vio las cosas apiladas en la habitación, su corazón se rompió en pedazos.


    Lucian conocía tan fácilmente la noticia de que se esforzaba tanto por esconderse. Al pensar que lo acababa de negar, ¿qué pensaría Lucian de su mentira?


    El deseo en la última oración amplió la distancia entre los dos...


    Ella pensó que después de que Lucian dijo eso, no tenían conexión entre ellos, pero al día siguiente, recibió una llamada del gerente del supermercado, quien le dijo que las mujeres embarazadas no deberían cansarse y que no necesitaba ir a trabajar en el futuro


    Él era muy considerado, pero ¿cómo sabía el gerente que estaba embarazada?


    Se enojó un poco y marcó el número que no había marcado en mucho tiempo. Por accidente, descubrió que había memorizado el número de teléfono de Lucian.


    —Hola. —Se escuchó una voz tan hermosa como la de un violoncello. Al escuchar eso, Amelia estaba emocionada y nerviosa, mientras que al mismo tiempo, se conmovió más allá de las palabras.


    Aun así, ella sabía por qué hizo esta llamada. Ella se calmó y preguntó en un tono tranquilo: —¿Renunció a mi trabajo?


    Ella no quería enojarse, pero parecía que lo estaba interrogando.


    El hombre al otro lado de la línea respondió con frialdad: —¿Se supone que la mujer embarazada debe trabajar duro?


    Amelia quedó sin palabras. Obviamente, ella negó que la razón de su embarazo fuera demasiado descabellada.


    —¡No es asunto tuyo! —Estaba tan enojada como una niña.


    —Debes cuidarte bien antes de volver a verme. —Su voz era suave, no tan fría como antes, pero un poco imperiosa. —Porque después de que vuelvas a mí, te cuidaré bien.


    Lucian no le dio a Amelia tiempo para pensar. Colgó el teléfono después de decir eso.


    Amelia sostenía el teléfono con la mano temblorosa y su corazón temblaba violentamente. Sus ojos estaban desenfocados y sus labios temblaban porque no sabía qué hacer. Ella preguntó por qué una y otra vez en su corazón... ¿Por qué Lucian dijo eso?


    El ambiente en la oficina del CEO del Grupo Zhan era muy serio.


    Con sus ojos tan agudos como los de Eagle, Lucian se sentó frente a su escritorio, echando una mirada a Jonny, que estaba sentado en el sofá y degustando té tranquilamente.


    —Lucian, crecimos juntos y somos buenos amigos en la escuela. No esperaba que me odiaras por tanto tiempo debido a mi error. —Tan pronto como Jonny terminó sus palabras, la sonrisa en su rostro fue reemplazada por una sonrisa triste. Comenzó a extrañar los viejos tiempos.


    Después de levantarse y dejar la mesa, Lucian se sentó frente a Jonny. Después de un momento de silencio, miró a Jonny con una mirada fría y se burló de él con voz fría y severa: —Si no lo dices en serio, ¿qué pasa con Amelia? ¿No lo hiciste deliberadamente?


    Con una mirada de disculpa en su rostro, Jonny dijo con una sonrisa: —Admito que esta vez usé a Amelia. Pero si no hago eso, ¿estará Edmund dispuesto a ayudarte?


    —Nunca abandonaré a mi amada mujer a costa de perder el Grupo Zhan. No voy a hacer eso. —Cuando habló, Lucian estaba furioso.


    —Sé que eres aficionado a Amelia. Y es por eso que te sientes más aliviado al dejar que me ocupe de ella. —Jonny le dio una sonrisa relajada. No creía que fuera necesario enojarse con él.


    —¡Porque me has decepcionado una vez! —La cara de Lucian estaba llena de frialdad. Todavía estaba enojado con lo que sucedió en ese momento.


    —Lucian, nunca eres mi objetivo. —Jonny le dijo a Lucian en un tono serio. Luego suspiró y le contó todo lo que le había sucedido a Amelia cuando ella había vivido en su casa durante varios días.


    La expresión helada en el rostro de Lucian cambió un poco. No estaba tan hosco como lo estaba hace un momento. Preguntó con calma: —¿Amelia realmente lo dice?


    Aunque no lo dudaba en absoluto, no podía evitar sentirse feliz en su corazón y quería escucharlo nuevamente.


    —Ella dijo que el niño era un regalo de Dios para ella y que era la motivación para que ella viviera en el futuro. —¡Ella quería dar a luz al niño y criarlo bien! —Aunque Jonny se sintió triste cuando repitió estas palabras, todavía se lo dijo a Lucian sin reservas.


    —Bueno, ¿qué necesitas que haga después? —Lucian sabía que la razón por la cual Jonny le dijo estas cosas era que quería que Lucian aceptara sus condiciones. De esta manera, Lucian podría tener la oportunidad de recuperar a Amelia.


    Jonny se sintió aliviado y le contó el plan a Lucian.


    Finalmente, Lucian dijo seriamente: —Puedo hacer todo lo posible para cooperar con usted, pero antes de eso, debe cuidar bien a Amelia por mí.


    —No te preocupes. Te prometo que te traeré a Amelia sana y salva. —Dijo Jonny con firmeza.


    Después de que Jonny se fue, Lucian llamó inmediatamente a su asistente, Eric, porque quería llevar a Amelia a su lado lo antes posible. No podía esperar más.


    Debido al poder de Lucian, ella perdió su trabajo. Así que estuvo deambulando en un ambiente desconocido todo el día. Aunque estaba de mal humor, debido a las instrucciones del médico, seguía diciéndose que se relajara y se lo tomara con calma. Ella podría buscar otro trabajo una vez que el trabajo no fuera gran cosa.


    Era casi la hora de la cena. De repente, descubrió que era una llamada de Jonny, así que contestó el teléfono con alivio.


    —Amelia, ¿qué tal si cenas conmigo esta noche? De lo contrario, los esfuerzos de este espectáculo de pareja serán en vano. —Había un toque de diversión en su voz humorística. Parecía que Jonny estaba muy feliz.


    Amelia estuvo de acuerdo felizmente.


    Media hora después, Jonny llegó al lugar donde se encontraba Amelia. Encontraron un restaurante chino cerca para cenar.


    —Lo siento, Jonny. Pero no es conveniente comer en mi casa, así que no puedo llevarte de vuelta a cenar. —Antes de la cena, Amelia dijo disculpándose.


    Jonny sonrió con indiferencia y se burló de ella: —¿Es porque no soy tu verdadero novio?


    Amelia estaba un poco perpleja, pero lo tomó como una broma cuando vio la sonrisa en su rostro y aceptó felizmente: —Sí, si aparecían varios hombres diferentes de vez en cuando, debían asustar a la casera.


    —¿Tan a menudo? —Jonny se sorprendió al principio, pero luego lo entendió.


    —Uh... —No fue hasta este momento que Amelia se dio cuenta de que hablaba demasiado rápido. Ella se corrigió de inmediato: —Quiero decir ...


    —No lo explique, lo entiendo. —Jonny sonrió, entrecerrando los ojos. Luego puso los platos en la mesa frente a ella y le dijo: —Como estás embarazada, deberías comer más. No coma comidas irregulares como antes, lo cual es malo para el desarrollo del bebé.


    Lo que dijo Jonny hizo que Amelia sintiera un nudo en la garganta. Ella asintió en silencio.


    Tenía que cuidarse bien por el bien de su bebé.


    Cuando terminaron la comida, Amelia estaba muy llena y dijo bromeando: —Jonny, me han lavado el cerebro diciendo que las mujeres embarazadas deberían comer más. Si sigo comiendo y bebiendo tanto y me vuelvo enérgico durante mucho tiempo, ¡definitivamente me convertiré en una bola gorda!


    —No estás gorda en absoluto. Es difícil alimentar a alguien tan flaco como tú. —Caminó detrás de Amelia e intentó consolarla.


    —No importa. Mientras sea bueno para el bebé, comeré lo suficiente en cada comida. —Ella agregó con alegría.


    —Amelia. Envidio mucho a Lucian. —Dijo Jonny mientras conducía el auto.


    La sonrisa en el rostro de Amelia desapareció cuando escuchó a Jonny mencionar a Lucian. Una ola de inquietud surgió en su corazón.


    —Tú también eres un hombre excelente. —Amelia pensó que Jonny tenía envidia de Lucian porque era dueño de una gran empresa como el Grupo Zhan, por lo que hizo algunos comentarios. —Y viviste tu propia vida, que es más libre que él.


    Lucian estaba atrapado en numerosas reuniones todos los días. Tenía muchas cosas que hacer.


    —¿Libre albedrío? —Jonny sonrió amargamente y volvió a suspirar. —Lucian y yo no vivimos como deseábamos.


    —Jonny, ¿por qué sigues mencionándolo? —No le importó cuando Jonny crió a Lucian, pero sintió que debía haber algunas razones por las que Jonny le había estado hablando de él.


    —Amelia, donde sea que tengas tu felicidad, siempre vuelve. Entonces no te preocupes. Cuídate. —Jonny le dijo con una sonrisa antes de que Amelia se bajara del auto.


    Amelia estaba un poco confundida, pero aún así se despidió de Jonny con una sonrisa.


    Unos días después, Amelia salió a buscar trabajo. Ella fue rechazada cuando vieron su nombre en su tarjeta de identificación, pero la razón era muy ridícula. Dijeron que no reclutaron a una mujer embarazada.


    Se paró en la plaza y se miró de arriba abajo. Ella se sintió perpleja. Ella no tenía la etiqueta de embarazada en su cuerpo. Además, solo estuvo embarazada durante un mes y no se pudo ver su vientre plano. ¿Los reclutas tenían ojos tan marcados?


    Pero después de una breve duda, Amelia entendió lo que estaba pasando.


    Todavía estaba tan enojada que llamó a Courtney. Al principio, ella quería contarle a Courtney lo que pasó. Pero inesperadamente, Courtney felizmente dijo por teléfono que estaba enamorada del hombre que había mencionado antes.


    Ella reprimió su ira y se alegró por Courtney al otro lado del teléfono, diciendo que haría una cita con ella cuando todo saliera bien.


    


    

  


  
    Capítulo 103 Por el bien del bebé


    Sabiendo que Courtney estaba enamorada, Amelia estaba encantada. Su corazón brillaba en la niebla.


    Una nueva relación es equivalente a un renacimiento. Esperaba que el hombre que Courtney conoció esta vez podría acompañarla durante el resto de su vida y no sufrir más el dolor del amor en su vida.


    Pensando en su propia situación, Amelia frunció el ceño. Incluso si estaba enojada, no podía llamar a Lucian por segunda vez para interrogarlo. Después de todo, el enredo entre los dos solo los haría más conectados.


    Amelia planeó renunciar a la entrevista de algunas grandes empresas después de no encontrar un trabajo y comenzar a trabajar en tiendas de flores y panaderías para no tener que hacer nada todos los días.


    No importa cómo Lucian interfiriera con estas tiendas de negocios, no podía manejarlas bien, por lo que Amelia pronto encontró un trabajo.


    Trabajó como gerente en una pequeña pero artística tienda de té con leche. En otras palabras, ella era la dependienta.


    Tenía que limpiar la tienda y preparar los postres y el té con leche para los invitados.


    El jefe era una mujer de cuarenta años. Si no mencionara su edad, solo mirando su vestido, Amelia pensaría que solo tenía treinta años.


    Su estilo de vestir era similar al de la tienda. Con una trenza, estaba vestida con una falda floral y su sonrisa era extremadamente gentil.


    Se llamaba Carlotta Xiong, que también es bastante especial. .


    Durante todo el día, Amelia había estado aprendiendo los métodos de elaboración de diferentes bebidas. Para ganar memoria, escribió notas cuidadosamente. Tal vez ella había ayudado a Courtney antes, así que aprendió a preparar bebidas muy rápidamente. Después de una guía de cada bebida, pudo llegar a tiempo. Y las bebidas que preparó fueron alabadas y reconocidas por su dueña, Carlotta Xiong.


    —Amelia, tienes talento a este respecto. Pensé que te enseñaría una semana. A juzgar por tu progreso actual, puedo darte toda la tienda mañana. —Como estaba bastante satisfecha con lo que acababa de hacer, no pudo evitar suspirar: —Soy dueña de varias tiendas por mí misma y es difícil administrarlas todas por mi cuenta.


    Amelia miró alrededor de la tienda y encontró su nombre hermoso. Se llamaba "un metro de sol". Había varios tipos de plantas suculentas frente a la tienda y estaba etiquetada como no a la venta. Había plantas secas colgadas en la pared, piso de madera y mesas de madera con flores de cerezo. Parecía muy simple pero especial.


    Trabajar en un ambiente así la hacía sentir feliz todo el día.


    —Carlotta, no te preocupes. Lo aprenderé lo antes posible. —Amelia prometió con una sonrisa.


    —No estoy preocupado por esto. Tu eres tan inteligente. Se estima que aprenderías todas mis fórmulas exclusivas en diez días o medio mes. —Carlotta Xiong dijo con una sonrisa.


    Amelia estaba confundida. Miró a Carlotta Xiong y preguntó: —¿Qué te preocupa? ¿Te preocupa que pueda estar demasiado ocupado para manejarlos yo solo?


    Amelia tenía una comprensión general del tráfico. El tiempo más popular fue de 3 p. metro. a 10 p. metro., entonces ella trabajó a las 2 p. metro. y el tiempo libre fue de 10 p. metro. Por la tarde. De esta manera, ella todavía podía dormir hasta tarde en la cama todos los días.


    Aunque las mujeres embarazadas no podían dormir demasiado y necesitaban hacer más ejercicios, si pudieran levantarse un poco más tarde, Amelia no estaría tan nerviosa.


    —Puedo venir a ayudarte cuando estás demasiado ocupado para hacer eso. Me preocupa que te haya enseñado cómo hacer las cosas. Y usted es igual a los demás, renunció en poco tiempo. Realmente no puedo soportarlo. —Carlotta Xiong dijo, cubriendo su corazón como si fuera muy incómodo.


    Al ver esto, Amelia se rió entre dientes y prometió: —No te preocupes, Carlotta. Me quedaré mucho tiempo aquí.


    Este era un ambiente de trabajo tranquilo. Excepto en el tiempo ocupado, también podía hacer algunas bebidas y escuchar canciones durante el resto del tiempo, lo que era bueno para el desarrollo del feto.


    Como sabía que estaba embarazada, Amelia pensaría en todo para el bebé, sin importar lo que dijera el libro, y haría todo lo posible por hacerlo, por lo que tenía en mente todo lo bueno para el bebé.


    —Eso es bueno. ¡No me decepciones! —Carlotta sonrió alegremente y luego señaló las plantas afuera de la puerta, recordando: —Estas plantas son todas criadas por mí. Los puse en la puerta para atraer la atención de los clientes, y espero que los clientes estén de buen humor, pero siempre hay algunos estudiantes que secretamente te quitarán uno por accidente. Tienes que prestarle atención.


    —Bueno. —Amelia mantuvo las instrucciones de Carlotta Xiong firmemente en mente, luego resolvió el contenido de trabajo y estaba lista para ir a trabajar a tiempo mañana.


    —Amelia, no creas que ya tengo cuarenta años, todavía soy joven. Tendremos mucho de qué hablar en el futuro. —Carlotta Xiong le dijo a Amelia con una sonrisa antes de irse lentamente.


    Amelia sonrió mientras veía a Carlotta, de cuarenta años, andar en bicicleta en la carretera. Ella se encontró demasiado sentimental.


    Cuando Iris falleció, se había sumergido en el dolor. Ella sentía que había estado cubierta de nubes oscuras todos los días. A veces, no podía encontrar la manera de vivir, y a veces no podía encontrar la motivación para seguir adelante.


    Si no fuera por la comodidad y la ayuda de Jonny, ahora debe ser una paciente deprimida.


    Ahora que llevaba un bebé, sus pensamientos sombríos podrían ser arrastrados por el viento, convirtiendo a su bebé en un cielo azul.


    La tienda de té con leche y su lugar de trabajo estaban separados por dos paradas, y ella llegó a la empresa después de diez minutos a pie. Eran las ocho de la noche. Como era su primer día de trabajo, Carlotta dijo que solo necesitaba estar familiarizada con el proceso de trabajo y que podía regresar temprano. A partir de mañana, podría trabajar según lo planeado.


    Bajo la luz de la calle, Amelia parecía una niña pequeña y caminaba lentamente. El hombre que la siguió a unos diez metros de distancia tenía miedo de ser descubierto por ella, por lo que se detuvo después de dos pasos y siguió caminando hasta que se alejó de ella.


    Cuando volvió al patio, estaba completamente oscuro. Amelia estaba confundida cuando su teléfono sonó de repente. Lo recogió y descubrió que era la señora. Chen


    La casera ya había regresado a casa a esta hora del día, pero hoy estaba muy oscuro en el patio. Fue anormal


    Ella habría estado preocupada si la casera no hubiera llamado.


    —Señora. Chen, ¿dónde estás? Amelia se puso nerviosa.


    Señora. Chen se rió y dijo: —No te preocupes, Amelia. Estoy viendo televisión en la casa de mi viejo amigo. No nos hemos visto en mucho tiempo, así que tenemos que chatear y no volveremos hasta mañana. Solo quédate en casa para proteger la puerta.


    Resultó ser ese caso, Amelia finalmente pudo respirar aliviada.


    Aunque sabía que Lucian no haría nada para amenazar a la casera, todavía estaba preocupada.


    Entró en la casa mientras la pantalla de su teléfono celular brillaba en blanco. Tan pronto como sacó la llave, le quitaron el teléfono celular que tenía en la mano. Fue tomada por sorpresa por un segundo, lo que fue suficiente para asustarla con sudor frío.


    Antes de que pudiera gritar, alguien ya le había abierto la puerta, y la llave no era la llave en su mano...


    Con un clic, la oscuridad se iluminó.


    Amelia tuvo la alegría de recuperar la vista después de buscar en pánico en la noche oscura. Sin embargo, cuando su hermoso rostro cayó en su vista, la alegría en su rostro desapareció de repente, y solo había una expresión fría y desagradable en su rostro.


    Había un olor familiar en su cuerpo. Justo ahora afuera de la puerta, en el momento en que bajó su cuerpo detrás de ella, ella se dio cuenta de que era él. Pero su acción fue tan rápida que ella no había reaccionado antes de que él entrara en la habitación.


    Amelia sabía que era demasiado tarde para invitarlo a salir. Se paró junto a la puerta y lo miró con los ojos fríos. Era extraño pero un poco enojado. Toda la pasión que tenía en el pasado se había ido.


    Su amor por él nunca disminuyó, pero su corazón se contuvo y estaba tratando de ocultarlo.


    Tenía que cumplir su promesa ya que él se había casado con Shelly.


    —Me miraste como una bomba. Mi corazón estaba roto. —Dijo en voz baja, un poco molesto.


    Amelia movió los labios ligeramente y quiso decir algo, pero al final no pudo pronunciar una sola palabra.


    —¿Has cenado ya? —Después de permanecer en silencio durante mucho tiempo, Lucian rompió el silencio algo incómodo y preguntó con tono de preocupación.


    El corazón de Amelia se conmovió por sus palabras de preocupación. No pudo evitar mirar la cara de Lucian. Lo echaba mucho de menos, como una enredadera, arrastrándose por todo su cuerpo. Todos los sentimientos se reunieron en sus ojos, convirtiéndose en un agua de manantial. Sus ojos estaban llenos de ternura.


    Como hombre inteligente, Lucian podía leer la emoción en sus ojos, y él entendía todas sus emociones todo el tiempo. Por eso solo sentía pena por ella cuando estaba involucrado en una relación de amor y odio.


    Él se adelantó y la tomó en sus brazos antes de que ella pudiera decir algo. Luego le dio un beso profundo en sus suaves labios.


    La forma en que la extrañaba era la tortura.


    Amelia fue presionada contra la puerta por él. Con un golpe, tiernamente extendió su sexy cintura para protegerla y la besó al mismo tiempo. La situación vergonzosa fue interrumpida repentinamente por la ambigüedad, y la habitación se llenó de la dulzura del amor.


    Unos besos la invadieron, y Amelia quedó irresistiblemente abrumada por ello. Estaba sin aliento por los besos, y mientras tanto, Lucian la soltó. Una mirada familiar, encantadora y extremadamente peligrosa apareció en sus ojos.


    Antes de perder el sentido, Amelia apartó a Lucian. Estaba sin aliento, mirándolo con sus raros ojos agudos. —Lucian, nos hemos divorciado.


    Ella pensó que lo golpearía en la cabeza como un martillo para despertarlo.


    Pero ella no sabía que las dos palabras eran suficientes para romperle el corazón. Quería más tenerla bajo su control, para que ella recordara que le pertenecía para siempre.


    —¿Y qué? ¡Tú eres mi mujer! —Actuó como un pícaro, diciendo descaradamente.


    


    

  


  
    Capítulo 104 Ella renuncia a su amor


    Al escuchar lo que dijo, Amelia quedó atónita. Después de mirarlo con cara de póker, ella respondió con disgusto: —Fue en el pasado, no ahora, no en el futuro.


    No importa qué, el grupo An salvó al grupo Zhan. Era una conclusión inevitable que Lucian y Shelly se habían casado. Ella no podía seguir jugando con él por su renuencia. Si es así, ¿cuál fue la diferencia entre ella y un destructor de viviendas?


    Mirándola con ojos profundos durante mucho tiempo, con una cara lívida, Lucian fingió estar tranquila y le preguntó: —¿Quieres que tu hijo nazca sin un padre?


    Su pregunta provocó con éxito la ira en el corazón de Amelia. Quizás en este momento, lo último que quería enfrentar era algo sobre el bebé.


    No negó que Lucian fuera el padre del bebé, pero nunca pensó en pedirle que fuera el responsable. Entonces él la amenazó con el bebé diciéndole eso.


    Amelia respiró hondo para calmarse. Luego miró a Lucian y dijo fríamente: —Él es mío. No tiene nada que ver contigo.


    Estaba tan decidida que no había rastros de juego en su tono.


    Por supuesto, Lucian entendió lo que quería decir. Amelia estaba haciendo un comentario frío sobre su relación y los separó.


    —Pero este niño es mío. No puedes cortar todo a través de una oración. Lucian la miró fijamente y le respondió con frialdad.


    Hubo una especie de confrontación entre ellos.


    Amelia estaba casi sin aliento. Después de un rato, dijo en voz baja: —Si insiste en asociarse con este niño, haré un aborto ahora mismo.


    Tal vez fue porque estaba furiosa, o porque quería proteger al bebé demasiado que dijo palabras tan viciosas.


    Después de decir eso, sus labios temblaron y su corazón dio un vuelco debido a su ferocidad.


    Con los ojos brillantes, Lucian se sintió triste. Parecía un perdedor que acababa de perder una batalla. Su hostilidad anterior había desaparecido, y ahora parecía un poco triste.


    Después de mucho tiempo, escuchó su voz fría con una pizca de compromiso: —Mientras te cuides, no vendré a molestarte.


    Amelia se volvió hacia él con pánico. Cuando vio su cara triste, le dolió el corazón.


    Lucian estaba de pie junto a la puerta, sosteniendo el pomo de la puerta. Volvió la cabeza ligeramente, para que pudieras ver la cara lateral de Amelia. Estaba en una línea hermosa, mostrando la belleza atractiva que podía conmover su corazón. Sin embargo, no había tristeza en la belleza familiar, que era totalmente diferente de la pequeña mujer sonriente antes.


    —Lily te pidió que bebieras la sopa de pollo que hizo para ti, o estaría triste. —Lucian dijo antes de irse.


    Le dolía el corazón cuando oyó que se cerraba la puerta.


    Después de llorar por un rato, se sintió un poco cansada. Se puso de pie y caminó hacia la mesa en la sala de estar, luego abrió la gran bolsa de sopa de pollo y la abrió. El aroma de la sopa de pollo, mezclada con un vapor tibio, inmediatamente flotó alrededor de sus ojos. Las lágrimas que no habían estado secas en sus ojos se secaron debajo de la toalla. Toda la amargura en su corazón fue expulsada al mismo tiempo.


    De hecho tenía hambre. Tomó un tazón vacío de la cocina y vertió la sopa fresca en el tazón. Desde el bocado pequeño para comer con la boca grande, porque sabía familiar y le gustaba. Tenía buen apetito, así que bebió todo el plato de sopa.


    Después de beberlo, encontró la nota en la bolsa.


    Lo sacó y vio algunas palabras torcidas en él. Amelia lo leyó en su corazón: —Sra. Amelia, ¿no dijiste que estabas de viaje? ¿Por qué mentiste? Siempre he estado dispuesto a creer que estés dispuesto a dejar al Sr. Lucian Lo amas tanto y él también te ama a ti. No creo que seas tan malo como dijeron en las noticias. No volveré a mi ciudad natal. Te esperaré en el SJ Garden. Eres la unica señora Amelia en mi corazón!


    La letra era de Lily, el tono era de Lily, y la firma también era de Lily...


    Después de leer el mensaje de Lily, que decía que no volvería a su ciudad natal para desarrollar su carrera, Amelia se sintió incómoda durante mucho tiempo. ¿Sospechaba si renunciaría a su amor?


    Al instante, se dio cuenta de que era una mujer desagradecida por la preocupación de Lily. Lily todavía la recordaba, pero le mintió solo para dejar el Jardín SJ...


    Señora. Chen no volvería de noche, por lo que el patio estaba en silencio. Amelia empacó sus cosas y estaba a punto de dormir cuando recibió un mensaje anónimo. Y el contenido del mensaje la hizo adivinar fácilmente quién era.


    —No puedo controlar a mi hombre, así que solo puedo decirle algo a la mujer que tiene relación con él. —Soy yo quien está tratando de darle una lección. Si alguna vez vuelves a ponerte en contacto con Lucian, te arrepentirás.


    Debe ser un mensaje de Shelly.


    Al mirar el mensaje en la pantalla, Amelia no pudo abrir los ojos debido al dolor, como si sus globos oculares estuvieran escaldados por un hierro caliente. Incluso su aliento parecía estar cortado en varios pedazos. Fue tan doloroso que le fue difícil respirar.


    Las imágenes de besarla por Lucian pasaron por su mente. Se acurrucó en la cama como si hubiera hecho algo mal. Las lágrimas se habían vuelto baratas, cayendo una por una, cayendo sobre la almohada y empapando su cabello y su oreja. Cuando el líquido tibio llegó al oído, se convirtió en agua fría.


    Como resultado del insomnio, Amelia se levantó un poco tarde al día siguiente. Tan pronto como se levantó, una sensación de mareo la invadió. Se sentó en la cama, apretó el puño y golpeó la cabeza. Se sintió mejor antes de levantarse de la cama. Después de lavarse, vio a la Sra. Chen ocupado en la cocina. Señora. Chen la vio parada en la sala de estar. Ella sonrió y dijo: —Amelia, estás aquí. Te he preparado el desayuno. Ven y tenlo conmigo.


    Amelia se sintió un poco incómoda. Recordó que Lucian había acudido a ella anoche y le pidió disculpas: —Sra. Chen, lo siento. Ni siquiera viniste a casa anoche por mi culpa.


    Si Lucian no le hubiera dicho algo a la señora Chen, ella no habría vivido en la casa de otra persona.


    Señora. Chen sonrió y dijo felizmente: —No esperaba poder vivir en un hotel de lujo y disfrutar de tan buen servicio. ¡No quiero irme a casa ahora!


    Señora. Chen estaba muy feliz y derramó los frijoles. Cuando se dio cuenta, Amelia ya la había mirado con asombro.


    —Amelia, si ustedes dos realmente se aman, nunca me entrometeré en sus asuntos amorosos. Pero ese joven es sincero y considerado. Me ha dado todos sus mejores recursos para tener la oportunidad de estar con ustedes. —Aunque estaba avergonzada, la señora Chen no olvidó su misión y aprovechó la oportunidad para decirle algo a Lucian.


    Después de un rato, Amelia recuperó el sentido. Ella dijo con una sonrisa: —No creo que me vendas solo por vivir en un hotel de lujo.


    —Por supuesto que no te traicionaré, hija mía. Pero ahora está embarazada y el padre del bebé está dispuesto a asumir la responsabilidad. ¿Porque estas tan enojado? —Señora. Chen no pudo entenderlo. Rara vez leía las noticias, pero había leído algunos informes sobre Amelia y Lucian en el periódico. Ella creía que Amelia tendría una vida feliz con él.


    —Señora. Chen, tengo que ir a trabajar a las dos de la tarde, pero todavía queda algo de tiempo. Iré y lo ordenaré primero. —Amelia trató de evitar la pregunta.


    Señora. Chen no la detuvo, pero suspiró: —Niña tonta, no esperes hasta que se vaya el amor. Entonces es demasiado tarde.


    Aunque era solo un consuelo, era como una espina en el corazón de Amelia.


    Hacía sol en abril. Amelia caminaba sola por la calle desconocida, bajo el brillo del sol que brillaba a través de un árbol. Respiró hondo mientras caminaba, tratando de desahogar la infelicidad que le quedaba en el corazón.


    Amelia llegó a la tienda una hora antes de la hora programada. Tan pronto como abrió la puerta, la suave luz del sol llenó toda la tienda de té con leche. Vertió la planta, lavó la mesa y recogió un poco de música suave y relajante de la lista de canciones. Hacía que la gente se sintiera relajada al tocar esta música durante la hora del té de la tarde, pero era fácil tener sueño debido a la primavera.


    A las tres y cuarto, Amelia tuvo su primer invitado.


    —¡Hola! —Amelia salió de la barra del bar y luchó para saludar a los clientes frente a ellos. Luego hizo todo lo posible por buscar el inglés que había quedado atrás durante mucho tiempo...


    El hombre frente a ella era un amigo extranjero cuya piel era oscura. Después de escuchar la incómoda pronunciación de Amelia, sonrió y los dientes limpios eran particularmente blancos. Dijo claramente: —Quiero un vaso de té negro con limón, gracias.


    —Está bien, por favor espera un momento... —Los ojos de Amelia estaban muy abiertos por el asombro. Ella nunca esperó que él pudiera hablar chino tan bien


    Tal vez el inglés de Amelia era incluso inferior al de un estudiante de secundaria. Estaba distraída en clase y no sabía la respuesta durante el examen, así que después de rascarse la cabeza, no dio un saludo completo.


    Nunca se le ocurrió que el primer cliente que recibiría sería un amigo extranjero. Pero después de escuchar su fluido chino, su estado de ánimo nervioso se alivió mucho.


    Al preparar el té negro de limón, Amelia fue extremadamente cuidadosa. Ella siguió los pasos enseñados por la muñeca oso para controlar la cantidad y el tiempo. Por lo tanto, el proceso de fabricación también fue muy suave.


    Cuando le entregó el té negro preparado al extranjero, quiso hablar inglés, pero le resultó difícil pronunciarlo. Enrojecida, dijo con reverencia en chino: —Disfruta tu tiempo.


    El extranjero le sonrió y probó lentamente el té negro de limón que preparó.


    Para crear una atmósfera familiar para esos amigos extranjeros, Amelia encontró deliberadamente la canción en los clasificados de su país.


    Cuando comenzó la música, el amigo extranjero sostenía el vaso de té de limón, mirando fuera de la tienda. Era difícil adivinar lo que tenía en mente, pero Amelia podía decir por sus largos ojos que no era reacio a estas canciones.


    


    

  


  
    Capítulo 105 Cásate con Él lo antes posible


    Era su primer día de trabajo y el primer invitado que recibió. Estaba nerviosa y emocionada.


    La muñeca dijo que podía enviar un pequeño pastel a un cliente cuando no estaba ocupada, por lo que Amelia hizo un tiramisú a propósito. Cuando lo puso sobre la mesa, la amiga extranjera se sorprendió un poco, luego sonrió y le dio un pulgar hacia arriba.


    —Es el primer día que trabajo aquí, y tú eres el primer invitado que recibo. Me alegro de obtener su aceptación —dijo Amelia, enterrando su rostro frente a la amiga extranjera.


    —Tu tiramisú es muy delicioso. Te recuerdo. —El extranjero siguió felicitando el tiramisú hecho por Amelia.


    —Gracias por tu elogio. Bienvenido a nuestra tienda. —Amelia dijo cortésmente.


    Finalmente se sintió relajada después de obtener la ayuda de un invitado. Por la noche, vinieron varias parejas. Lo que ordenaron fue en lo que ella era buena, así que no entró en pánico y no hizo esperar al invitado.


    No era fin de semana, por lo que no había más de diez clientes hoy.


    A las diez en punto, Amelia terminó de limpiar y estaba lista para salir del trabajo. Justo cuando cerró la puerta, su teléfono sonó.


    Era un mensaje de un extraño, pero bajo el nombre del mensaje estaba Shelly. Shelly le preguntó si estaba libre mañana y si tenía tiempo, Shelly podría conocerla.


    Amelia no respondió a la vez. Ella quería volver a casa primero. Cuando cruzó la calle, sonó su teléfono celular.


    Aunque dudó un momento, todavía contestó el teléfono de una vez. Ella se había acostumbrado a lo que dijo Shelly. Podría soportar que lo que Shelly dijo por teléfono fuera desagradable de escuchar.


    —Vamos, cuñada. ¿No crees que eres algo? ¿Por qué no respondiste a mi mensaje? — Shelly se quejó en el otro extremo de la línea.


    Al escuchar que Shelly llamaba a su cuñada, Amelia sintió frío en la espalda. Después de una pausa, ella respondió: —Estaba en camino y no me di cuenta de eso.


    —Oh ya veo. Pensé que eras un cobarde —Shelly levantó la voz y luego expresó su intención de llamar. —Lucian y yo hemos terminado la separación. Fue muy amable conmigo anoche. Te llamo para agradecerte por lo que me dijiste la última vez. Desde entonces, su actitud hacia mí ha cambiado.


    Había una sensación de complacencia en el tono de Shelly. Parecía que le estaba agradeciendo a Amelia, pero en realidad fue un alarde, que la lastimó mucho.


    Amelia se congeló cuando escuchó lo que Shelly dijo por teléfono. Ella estaba parada en la esquina en la oscuridad y su corazón estaba roto.


    Con el corazón roto, respiró por un momento, y luego dijo con calma: —eso es bueno. Felicidades.


    —¡Gracias! ¿Pero por qué suenas tan enojado? Shelly dijo casualmente por teléfono.


    —Señorita An, estoy muy tranquila. Si no hay nada más, colgaré. —Tenía un largo camino por recorrer. El autobús ya no estaba en este punto, y ella sintió que era un desperdicio tomar un taxi. Entonces, aunque no estaba a punto de respirar debido al dolor en su corazón, aún podía terminar la oración en un tono tranquilo.


    —No me importa si amas a Lucian o no. Solo quiero recordarles con la identidad de su esposa que es inmoral destruir el matrimonio de otras personas. —Después de que Shelly terminó su oración en un tono duro, Shelly se sintió complacida y dijo: —Creo que pronto tendré un bebé con Lucian. Después de que nazca mi bebé, mi identidad como su esposa se estabilizará por completo. Entonces deberías ser vidente. Aunque mi hermano es un poco aburrido, es muy amable con las mujeres. Deberías casarte con él lo antes posible.


    Los labios de Amelia se movieron, pero nadie pronunció una sílaba.


    No fue hasta que Shelly colgó que se puso en cuclillas en el suelo. Estaba tan triste que le costaba respirar.


    Pensó que con el tiempo, podría acostumbrarse a la vida sin Lucian y adaptarse al hecho de que Lucian se casó con Shelly. Pero después de escuchar lo que Shelly acaba de decir, podía sentir claramente el dolor que se había escondido en su corazón.


    Al tocar su vientre plano, se sintió más molesta cuando recordó lo que Shelly había dicho.


    Sabía que no debía llorar y su estado de ánimo no debería haber sido afectado, pero las lágrimas seguían cayendo como cuentas con hilos rotos.


    Después de llorar por un rato, Amelia se levantó y estaba lista para irse a casa. Un par de manos aparecieron detrás de ella y la levantaron del suelo con una sensación de calidez.


    Antes de levantar la cabeza para confirmar quién era el hombre, escuchó una cálida voz masculina: —Ahora eres madre. No llores más. No es bueno para el bebé.


    Fue Jonny...


    Amelia olisqueó y estalló en llanto: —Jonny, yo... ¿Puedo descansar contra tu hombro?


    Tan pronto como se puso de pie, se sintió mareada. Después de llorar durante mucho tiempo, no tuvo fuerzas para volver a estar triste.


    —Bueno. —Mirándola, Jonny quiso decir que sí, pero cuando recordó el trato que hizo con Lucian, tuvo que contener la pequeña alegría en su corazón y fingió prometerle con calma.


    Estaban sentados en una silla de mimbre junto a la carretera. Sopló una ráfaga de viento frío. Amelia no sintió frío, pero sintió que el viento podía eliminar las lágrimas de su rostro.


    —¿Qué pasa con tu nuevo trabajo? —Jonny preguntó en voz baja cuando se detuvo el llanto.


    Amelia apartó la cabeza del hombro de Jonny, olisqueó y dijo con calma: —Me gusta el nuevo trabajo, pero la temporada ha cambiado. Siempre estoy de mal humor inexplicablemente. Es bueno llorar.


    Aunque trató de ocultar sus verdaderas emociones, tenía razón. De hecho, fue mucho más fácil después de llorar.


    —Jonny, ¿por qué estás aquí? —No fue hasta que Amelia dejó de lado sus sentimientos negativos que se sintió perpleja por la apariencia de Jonny.


    —Su seguridad no es nada comparable a lo que vi con mis propios ojos —Jonny no ocultó su preocupación por Amelia. Sintió pena por ella cuando la vio caminando sola en la calle oscura.


    Aunque le había prometido a Lucian que devolvería a Amelia ilesa y que solo mantendría su amor por ella en secreto, no pudo evitar mostrar su preocupación cuando se enfrentó a la frágil mujer.


    Amelia sonrió torpemente. Recordó cuán relajado y cariñoso era el nuevo trabajo que le acababa de decir a Jonny anoche. Justo ahora lloró histéricamente, lo que inevitablemente lo hizo sentir que estaba mintiendo.


    —Oh, casi lo olvido. Mi primer invitado hoy es un amigo extranjero. Es muy educado y habla chino muy bien. —'Mi amigo extranjero debe ser el más digno de ser mencionado', pensó Amelia.


    Jonny sabía que estaba tratando de disipar su tristeza de esta manera. No preguntó al respecto y continuó: —¿Dijo el amigo extranjero que el té con leche que preparó es delicioso?


    —¡Por supuesto! —Amelia asintió y dijo con orgullo: —El amigo extranjero dijo que se acordaba de mí. Apuesto a que será un visitante habitual en el futuro.


    De esta manera, con la ayuda de los clientes más adelante, Amelia había ganado un negocio a largo plazo.


    Jonny inmediatamente frunció el ceño y preguntó confundido: —¿Por qué dijo que te recordaba? —Era razonable decir que recordaba el sabor de la bebida...


    —Jonny, no te lo tomes a mal. ¡Dijo que las bebidas y los pasteles son deliciosos! —Amelia corrigió sus palabras al instante. Pensó que Jonny entendió mal lo que dijo el amigo extranjero.


    Al ver su sonrisa inocente, Jonny también sintió que pensaba demasiado. Luego sonrió y dijo: —Vamos, te llevo de regreso.


    Amelia no se negó. Ella caminó hacia el patio, se dio la vuelta y se despidió de Jonny: —Se está haciendo tarde. Conducir lentamente.


    —Amelia, es bueno trabajar en la tienda de té con leche, pero ya es demasiado tarde para dejar el trabajo. Es casi temprano en la mañana después de que te hayas refrescado. No es bueno para el bebé. —No fue porque Jonny le había prometido a Lucian que cuidaría de Amelia. Era solo que tenía buenos sentimientos por Amelia.


    Pensó que volvería a China para buscarla cuando todo estuviera arreglado. Pero estaba fuera de su expectativa que ella estuviera nuevamente conectada con Lucian. Sintió que era el destino de Dios. Fue muy difícil para él entrar en su mundo.


    —No te preocupes, Jonny. Puedo dormir ocho horas al día antes del amanecer, por lo que no afectará el desarrollo del bebé. Además, el ambiente en la tienda de té con leche es muy bueno, excepto hacer bebidas, no hay fatiga en absoluto. —Ella sonrió y le respondió. Estaba bastante satisfecha con su trabajo actual.


    —Eso es bueno. Si pasa algo, recuerda llamarme. —Entonces, Jonny se fue.


    De pie en la puerta del patio, Amelia estaba aturdida. La tenue luz cayó sobre ella, haciéndola especialmente fría por la noche. Amelia respiró hondo y miró hacia el cielo oscuro. Por un momento, olvidó lo que Shelly le dijo por teléfono.


    Después de refrescarse, Amelia revisó su teléfono en voz baja. Luego revisó el calendario y notó el calendario lunar. De repente se le ocurrió que mañana era el quincuagésimo cumpleaños de Vernon.


    Desde que se divorció de Lucian, Amelia había estado fuera de contacto con Vernon. Una vez pensó en llamarlo para saludarlo, pero cuando pensó en la forma en que él le había aconsejado, abandonó la idea.


    A la mañana siguiente, Amelia fue a la pastelería y pidió un pastel de cumpleaños. Aunque estuvo muy en conflicto anoche, ya que sabía que era el cumpleaños de Vernon, como su hija, tuvo que irse a casa.


    El costo del taxi era bastante caro, por lo que Amelia decidió tomar un autobús. Solo necesitó 40 minutos para ir allí, pero se sentía muy incómoda porque tenía muchas cosas en mente.


    Luego llamó a un taxi a la familia Mo.


    Amelia quería volver a trabajar antes de las 2 de la tarde, así que presionó la hora en el camino, pero llegó a la familia Mo a las 9:30 a.m.


    Un criado de la familia Mo fue contratado por Lucian. Cuando el criado que estaba limpiando la casa vio a Amelia, corrió hacia ella alegremente y le dijo: —Señorita Mo, ha pasado mucho tiempo para volver a verla. Adelante.


    Amelia saludó con una sonrisa. Cuando pasó junto al jardín tomado por Vernon, las flores habían florecido y se mecían con la brisa.


    


    

  


  
    Capítulo 106 Relación íntima entre padre e hija


    Al ingresar a la familia Mo, Amelia tuvo la sensación de que no podía decirlo. Se sentía familiarizada con esta casa, pero no regresó ya que la había alquilado. Pero pasó su infancia aquí, así que no podía decir que no estaba familiarizada con este lugar, e Iris también estaba en su infancia.


    Después de dejar el Jardín SJ, Amelia le quitó la foto de Iris.


    Ahora que regresó aquí, apenas podía encontrar ningún rastro del pasado, excepto recordar el pasado.


    La criada le dijo que Vernon estaba en el estudio de arriba. Sophia vivía en el nuevo hogar de Yolanda. Volvía cada pocos días, pero todavía tenía prisa. Vernon guardaba flores cuando era libre, o leía libros en el estudio...


    Sabiendo que Sophia y su hija no estaban en casa, sintió un poco de tranquilidad en su mente. Ella sintió que finalmente pudo esquivar los sarcásticos comentarios de Sophia y Yolanda.


    Poniendo el pastel sobre la mesa en la sala de estar, subió directamente y llamó a la puerta del estudio. Después de llamar a la puerta, escuchó la ronca respuesta de Vernon. Abrió la puerta y vio a Vernon sentado en el escritorio con un cigarrillo en la mano. Había un libro sobre eso. Después de que Amelia entró, puso el cigarrillo en el escritorio y lo apagó. Su sonrisa no era natural, pero su tono era tan preocupante como antes: —Amelia. No te he visto en mucho tiempo. ¿Como estas?


    Este tipo de saludo fue cálido pero extraño.


    Pensando en lo que había sucedido recientemente, Amelia no pudo evitar sentirse agria en su nariz. Ella no dijo nada pero asintió.


    Los ojos oscuros de Vernon cayeron sobre su rostro y la miraron de arriba abajo. Con algunas preocupaciones, preguntó: —¿Estás realmente divorciado de Lucian?


    Amelia había pensado que Vernon haría esta pregunta antes de venir, y pensó que podía responderla con calma. Pero cuando Vernon se refirió al nombre de Lucian, sintió pánico y estaba congelada en su lugar. Miró a Vernon con ojos apagados, nerviosa y apresuradamente dijo: —Sí, nos hemos divorciado.


    Cuando lo dijo sola, fue como si le hubieran arrojado una bomba a la boca. Su conciencia se sintió abrumada al instante, y solo quedó en su mente la apariencia de Lucian.


    Al ver que no estaba de buen humor, Vernon no hizo más preguntas. En cambio, trató de lucir una sonrisa avergonzada en su rostro y dijo: —No has regresado por mucho tiempo. ¿Qué tal quedarse en casa por unos días? ¿O quedarse para siempre?


    No había escuchado las palabras de que Vernon le pidió que se quedara después de la muerte de Iris, por lo que Amelia se sintió cálida y amargada cuando la escuchó. Después de todo, Vernon era su padre. Si tuviera algún recuerdo desagradable del pasado, esas contradicciones desaparecerían naturalmente frente a la sangre.


    —Papá, estoy aquí para verte. Tengo que volver a trabajar más tarde. —Ella sonrió levemente y echó un vistazo a la hora.


    Con una expresión de asombro en su rostro, Vernon miró a Amelia de arriba abajo y dijo con incredulidad: —Te divorciaste de Lucian. ¿No te dio ninguna compensación material o transferencia de propiedad?


    La pregunta de Vernon provocó la pausa de Amelia. La miró inexpresiva y sacudió la cabeza distraídamente.


    Ella descargó el acuerdo de divorcio en Internet y lo dibujó en la mano. Ella evitó todas las solicitudes de propiedad y compensación material. En ese momento, ella se centró en cómo sacar al Grupo Zhan de la crisis y hacerle saber a Lucian que era un acuerdo de divorcio cuando lo vio a primera vista. Por lo tanto, ella no pensó demasiado en ese momento.


    En cuanto a los bienes de la familia Zhan, ella nunca había esperado un centavo en ellos. Además, fue ella quien redactó los documentos de divorcio. Por alguna razón, se lo merecía después de casarse con Lucian.


    —Papá, me he divorciado de él. Ahora vivimos nuestras propias vidas. Que lo pasado sea pasado. —Amelia respondió en tono frío, con el rostro sombrío.


    Al darse cuenta de que no quería hablar sobre el divorcio, Vernon tuvo que dejar de preguntar. Parecía muy avergonzado cuando asintió.


    Amelia entendió lo duro que se sentía Vernon en este momento. Antes, cuando supo que estaba casada con Lucian, su rostro estaba radiante y pensó que tenía a alguien en quien confiar por el resto de su vida, por lo que debería estar tranquilo.


    —Papá, lo siento. Te puse triste... — Amelia inclinó la cabeza con culpabilidad.


    Después de mirarla por un rato, Vernon suspiró y dijo: —No solo estoy triste, sino también decepcionada.


    El suspiro de Vernon hizo que Amelia se pusiera tensa y dolorosa. Se mordió el labio inferior con fuerza con una sonrisa extenuante en su rostro, incapaz de decir nada para consolarlo.


    —Escuché que estabas ocupado. ¿En qué compañía estás? ¿Qué pasa con el salario? —Vernon se volvió para preguntar por su trabajo.


    Al pensar en eso, Amelia dejó de pretender ser lamentable. Con una sonrisa en su rostro, ella respondió: —Tengo 3000 dólares cada mes para mi pasantía. Si me convierto en miembro a tiempo completo de la empresa, tendré ahorros adicionales cada mes.


    Ella sonrió feliz no solo por la considerable cantidad de dinero, sino porque podía ahorrar una suma de dinero cada mes antes de que naciera el bebé.


    Con una sonrisa amable en su rostro, Vernon dijo amablemente: —Siempre has sido obediente, así que no tengo que preocuparme por ti. Es solo que... ¿Jonny es realmente tan amable?


    Por la pregunta de Vernon, Amelia sabía que había leído las noticias. Fue una mala noticia impactante. No tenía idea de lo que Vernon pensaría cuando lo leyera.


    Al igual que otros que no sabían la verdad, Vernon también podría pensar que se divorció de Lucian debido a la crisis del Grupo Zhan.


    Las opiniones de los demás ya no importaban. Mientras el Grupo Zhan estuviera fuera de peligro y Lucian estuviera feliz, sintió que todo valía la pena.


    —Papá, no te preocupes. Lo superaré —respondió ella para consolar a Vernon.


    Después de un momento de silencio, Vernon dijo como si no tuviera otra opción: —Bueno, escuché que la familia An también es buena. Será mejor que lo aprecies tú mismo.


    El corazón de Amelia se apretó y estaba deprimida, pero aún sonreía. —Papá, hoy es tu cumpleaños, y debería quedarme en casa para acompañarte. Pero solo he trabajado en esta empresa durante dos días, y no es bueno pedir permiso, así que perdóname. Volveré a verte cuando esté libre.


    —Bueno, de todos modos, recuerda cuidarte bien. —Vernon no le pidió que se quedara y la envió escaleras abajo.


    —Papá, ¿no volverán esta noche? —Amelia miró el pastel sobre la mesa y pensó que si Vernon estaba solo en casa por la noche, este pastel no debería usarse para celebrar, sino para hacer el cumpleaños un poco triste.


    —Yolanda dará a luz al bebé en dos meses. Tu tía fue a cuidarla. Ella no volverá esta noche. —La felicidad estaba escrita en toda la cara de Vernon. Parecía que había adivinado lo que pensaba Amelia.


    —Entonces llamaré a mi jefe y le pediré que celebre el cumpleaños contigo esta noche. —Amelia sonrió.


    —Está bien, prepararé la cena. —La felicidad estaba escrita en toda la cara de Vernon.


    Después de escuchar a su padre, Amelia sintió calor en su corazón. Sostuvo la mano de Vernon y dijo con una sonrisa: —Papá, puedes ir a la sala de estar y ver la televisión. Voy a cocinar el almuerzo para ti.


    No había vuelto a la familia Mo en mucho tiempo. Como podría regresar, debería aprovechar la oportunidad de cocinar para Vernon.


    —Los alimentos cocinados por Amelia son muy deliciosos. Este buen punto definitivamente es heredado de tu madre. Mi cocina es muy mala. —Muy contento, Vernon pensó en Iris, a quien no siempre se refería.


    Era la primera vez que Amelia oía el nombre de Iris de Vernon desde que Iris falleció, por lo que se conmovió profundamente.


    —Los platos que mi madre cocinó están llenos de amor, así que todavía lo recuerdo. —Ella sonrió y recordó a Iris en su mente.


    —Sí, pero siempre critiqué su cocina en ese momento. —Sentado a la mesa, Vernon preparó una taza de té para Amelia. También recordó algo antes.


    Amelia miró a Vernon y descubrió que Vernon fruncía el ceño. Parecía triste y decepcionado.


    Después de que Iris falleció hace menos de una semana, Vernon llevó a Sophia y su hija a la familia Mo. En ese momento, Amelia había estado extremadamente triste, así que cuando vio lo que había sucedido, odió las tripas de Vernon y despreciaba aún más a Sophia y su hija.


    Amelia sintió que Vernon estaba demasiado inconstante en el amor. Después de todo, él e Iris habían estado enamorados por más de diez años. Entró en la casa con otra mujer poco tiempo después de su muerte. Aparentemente, estaba obligando a Iris a abandonar a la familia Mo.


    —Papá, toma asiento. Yo cocinaré para ti. —Amelia sacudió la cabeza y no se atrevió a pensar más. Temía que el resentimiento oculto en su cuerpo afectara la relación entre el padre y la hija. No importa lo desagradable que sucedió en el pasado, al menos ahora la relación entre el padre y la hija era pacífica.


    Tan pronto como Amelia entró en la cocina, la voz de Yolanda salió de la sala. Amelia abrió la nevera con una pausa y salió del pollo. Cuando vio a Yolanda muy embarazada, se sorprendió al principio y luego se acercó a ella y le dijo con una sonrisa: —Han pasado siete meses. Tu bebé te verá en dos meses.


    Con una cara larga, Yolanda parecía un poco infeliz. Como de costumbre, la miró con ojos agudos. —¿Por qué? Señora. Amelia ya no puede quedarse con la familia Zhan. ¿Regresó con la familia Mo?


    Amelia había predicho que Yolanda la lastimaría, así que siguió sonriendo y respondió: —Soy un miembro de la familia Mo. La familia Mo es siempre mi hogar.


    No quería pelear con Yolanda, pero la respuesta de Amelia hizo que Yolanda sintiera que Amelia la estaba provocando. Su rostro se oscureció y dijo tristemente: —Amelia, pensé que eras una chica honesta y poco sofisticada, pero no esperaba que abandonaras a Lucian cuando el Grupo Zhan cayó y se topó con Jonny. Una mujer como tú seguramente es despreciada por todo el mundo. ¡Te lo mereces!


    Con una mirada tranquila en su rostro, Amelia bostezó por mucho que Yolanda se burlara de ella. Después de que Yolanda terminó sus palabras, dijo con una leve sonrisa: —Hoy es el cumpleaños de mi padre. No quiero ver que tenga un mal final, así que por favor acepte su consejo. Tal vez de esta manera, todavía puedo ser una familia contigo con calma.


    


    

  


  
    Capítulo 107 Una víctima en el matrimonio


    —No seas tan hipócrita, Amelia. Te conviertes en señora Amelia del Grupo Zhan en una confusión. Solías ser tan arrogante que creías que podías ignorarnos mientras te conectabas con los ricos. Pero ahora no eres más que una mujer abandonada y trátanos como a tu familia. ¡Debería darte vergüenza! —Era difícil ocultar su ira. Yolanda resopló y dijo sarcásticamente: —Crees que el Grupo Zhan es un boleto a largo plazo, así que desde entonces, miras a los demás con la barbilla. ¡Pero al final, solo eres una amante!


    La mirada en el rostro de Amelia cambió. Ella comenzó a hablar tan frívolamente a Yolanda solo por el bien de Vernon. No esperaba que Yolanda la insultara. Dijo con una cara fría, casi igual que antes: —¿No te gusta comer también la comida de otras personas?


    Amelia sabía que Yolanda aprovecharía la oportunidad para insultarla. Ahora, ella ya era madre de su hijo. No podía permitir que este tipo de humillación se convirtiera en algo normal en su vida. Si ese fuera el caso, cuando naciera el bebé, estas malas palabras se extenderían a los oídos del niño. Por lo tanto, no podía dejar que Yolanda pensara que insultar era un placer.


    Al escuchar esto, Yolanda se volvió severa y severa. Ella miró a Amelia y preguntó: —Tú y Jasper no dormisteis juntos. ¿Cómo podrías tratarlo como un sobrante?


    Amelia no esperaba que Yolanda continuara descaradamente con este tema. Ella se burló: —¡Incluso si él no es un sobrante, es solo una comida simple que desprecio!


    —Amelia, te estás volviendo cada vez más elocuente. ¡No quiero discutir contigo, porque eres como mucho una mujer abandonada que a nadie le gusta! —Yolanda estaba tan enojada que sus ojos se enderezaron y dijeron con fiereza.


    Mirando el gran vientre de Yolanda, Amelia contuvo su ira en un instante. Su ira fue completamente reprimida por su razón, y ella simplemente le recordó a Yolanda en voz baja: —Por el bien de tu bebé, será mejor que reces por tu propio bien.


    Ahora que Yolanda había vuelto, podía volver a trabajar. Se quitó el delantal, rodeó a Yolanda y estaba a punto de despedirse de Vernon en la sala de estar.


    —¡Oh Dios mío! —Cuando Amelia pasó junto a Yolanda, Yolanda dejó escapar un grito doloroso.


    Amelia se volvió para mirar a Yolanda. Yolanda yacía en el suelo y una mano sostenía su pierna. Ella dijo con dificultad: —Amelia, sé que no te gusto. Pero no puedes lastimar al bebé de mí. Es el fruto del amor entre Jasper y yo. ¡Es mi vida!


    De repente, Yolanda gritó como un fantasma. Si Yolanda no la agarraba de las piernas, se iría sin dudarlo, a pesar de que estaba actuando realmente al grano.


    —Yolanda, ¿qué pasa? —Al escuchar el ruido, Jasper llegó a la sala. Cuando vio a Yolanda tirada en el suelo, pareció entender algo mientras Yolanda sostenía su vientre con una mano y tiraba de la pierna de Amelia con la otra. —Amelia, ¿qué le hiciste a Yolanda? —preguntó con una mirada severa.


    —Estoy quieto, pero tu esposa agarró mis pantalones con todas sus fuerzas. ¿Por qué no le preguntas qué quiere hacerme? — Amelia dijo fríamente cuando vio que Jasper estaba aquí.


    Jasper había guardado rencor en su corazón ya que Amelia no le había prestado dinero. Ahora que finalmente tenía la oportunidad de desahogar su infelicidad, por supuesto que la usaría para vengarse a punto de amar a su esposa. Por lo tanto, tan pronto como terminó de hablar, ayudó a Yolanda, que cayó al suelo y abofeteó a Amelia indiscriminadamente.


    Como ella no estaba preparada, él la abofeteó fácilmente. El corazón de Amelia se apoderó de un dolor agudo.


    Antes de que pudiera sentir el dolor, el horror repentino la hizo rodar las lágrimas.


    —Jasper, ella es tu ex novia. ¿Cómo pudiste golpearla así? Apoyada contra el pecho de Jasper, Yolanda miró con odio la cara abofeteada de Amelia. La forma en que hablaba sonaba a simpatía, pero en realidad era desprecio y complacencia.


    Amelia miró a Jasper con enojo y descubrió que su rostro estaba mucho más gordo que antes. Se mordió los labios y estaba realmente enojado.


    —¡Amelia, no me presiones demasiado! —Después de decir eso, sostuvo a Yolanda en sus brazos, como si estuviera protegiendo su propio corazón.


    Yolanda parecía muy feliz y había una complacencia oculta en sus ojos.


    —¿Te empujo demasiado lejos? —Amelia se burló y los miró. Ella dijo palabra por palabra: —Si tu bebé tiene genes fuertes, se convertirá en un excelente actor.


    —Jasper, ella me empujó tan fuerte en este momento. ¿Por qué la dejaste ir así? Yolanda se quejó con Jasper después de que Amelia simplemente se fue, pensando que la bofetada no era suficiente.


    —¡Venga! No salí para protegerte. ¡Solo quería darle una lección! —Jasper sacudió la mano de Yolanda y dijo fríamente con una cara seria.


    Las palabras de Jasper fueron escuchadas claramente por Amelia. Ella no estaba triste en absoluto. Ella simplemente frunció los labios con frialdad y entró en la sala de estar. Vio a Vernon sentado en el sofá. Su rostro era algo antinatural cuando la vio salir.


    De alguna manera, Amelia sintió un escalofrío en su corazón.


    —¿Estás asustado por mi paliza? —Ella se burló y miró el pastel sin terminar en la mesa de té. Ella dijo: —tu hija y tu yerno han vuelto a casa. Yo, como hija redundante, no permaneceré en tu vista. ¡Feliz cumpleaños a ti!


    Después de eso, agarró su bolso y salió corriendo de la familia Mo, dejando que Vernon la llamara con voz ronca.


    Afuera hacía un día soleado, pero Amelia estaba de mal humor.


    Levantó la cabeza y las lágrimas cayeron sobre sus ojos. Sintiéndose triste, respiró hondo e intentó deshacerse de la tristeza en su corazón.


    La intersección de la familia Mo estaba llena de autos, por lo que Amelia detuvo un taxi tan pronto como se paró en la intersección. Cuando estaba a punto de subir al taxi, alguien con una fuerza fuerte la agarró de la mano. Ella pensó que era Jasper quien corría tras ella, y giró la cabeza de repente. Sus ojos enojados se congelaron instantáneamente, y todo su cuerpo se congeló.


    —¡Qué casualidad! —Lucian dijo con una sonrisa amable en su rostro, y sus ojos eran tan gentiles como siempre.


    Mirando a Lucian, Amelia estaba completamente confundida. La cara familiar hizo que su corazón latiera rápido. Después de que recuperó la conciencia, se enderezó con una expresión indiferente en su rostro.


    El taxista se alejó bajo el atisbo de los ojos de Lucian. Al escuchar eso, Amelia entró en pánico. Amelia ignoró a Lucian detrás de ella y estaba a punto de tomar un taxi.


    —¿A dónde vas? Déjame llevarte allí. —Lucian sostuvo sus manos y sonrió con naturalidad.


    —Gracias por su amabilidad. Quiero tomar un taxi. —Ella se negó sin dudarlo.


    —Si no tienes prisa, puedes tomar un taxi. —Con una leve sonrisa, Lucian dio un paso atrás.


    Amelia no entendió a qué se refería. Este no era el SJ Garden, por lo que era fácil tomar un taxi. No llegaría tarde al trabajo.


    Sin embargo, más de diez minutos después, no había automóvil. Ella comenzó a sentirse confundida y se preguntó: '¿Lucian se dio cuenta de que no había autos pasando por delante?'


    Se dio cuenta de la hora varias veces y un par de ojos seguían mirando la intersección, inexplicablemente nerviosa cuando esperaba.


    —¿Qué le pasa a tu cara? —Debido al ángulo, Lucian no notó la marca roja en la cara de Amelia. Ahora que lo vio, su corazón se apretó de repente y sus ojos estaban llenos de preocupación.


    Amelia se tocó la cara inconscientemente y miró al cielo, luego explicó con indiferencia: —Tomando el sol.


    Esta razón sonaba razonable, pero el otro lado de la cara era tan blanco que no era rojizo en absoluto. Obviamente, Amelia estaba mintiendo.


    —Ven aquí. —Lucian la agarró de la muñeca y la obligó a detenerse.


    Amelia no pudo evitar resistirse. Temerosa de lastimarla, Lucian la levantó y le advirtió: —Si te mudas de nuevo, tendré que besarte.


    Amelia tenía miedo de quedarse quieta. Ella se acurrucó en sus brazos y miró nerviosamente su hermoso rostro.


    El aroma era muy familiar. El encanto masculino irradiado por su cuerpo la hizo sonrojar.


    Después de ponerla en el asiento del pasajero ligeramente, Lucian la miró cariñosamente y dijo en un tono suave: —Solo quiero llevarte a casa. Eso es todo.


    Quizás la suavidad en sus ojos era tan conmovedora que Amelia no lo rechazó. No sintió pánico hasta que arrancó el auto.


    Pensó en Shelly y en esas palabras que le recordaba.


    —¿Escuché que has encontrado un nuevo trabajo? —En el camino, Lucian preguntó.


    Su tono era frío. Aunque no podía decir que él estaba preocupado por ella, sintió una onda en su corazón debido a su frialdad.


    En sus ojos, él solo estaba preocupado por ella. Por eso no pudo evitar fijar sus ojos en él.


    —Estás bien informado. —Ella respondió con un poco de sarcasmo, y luego no pudo evitar burlarse de sí misma: —Lucian, ya sabes, no tengo secretos para ti.


    Solo había dos en el auto, entonces Lucian escuchó lo que Amelia dijo fácilmente.


    Después de escuchar la burla de Amelia, Lucian sintió una especie de tristeza en su corazón y respondió: —Lo que querías esconder de mí es que no puedo entenderlo totalmente.


    Ella no le pidió ninguna compensación en el humilde acuerdo de divorcio. Ella todavía no mencionó cuando estaba embarazada de su hijo.


    Lucian quería verlo todo claramente, pero no podía hacer nada debido a la intención de Amelia.


    Él entendió lo que le preocupaba y sintió pena por ella.


    —¿Por qué deberías saberlo a fondo? No parece ser malo mantener un perfil bajo. —Volvió la cara hacia el paisaje fuera de la ventana, y sus ojos siguieron la luz del sol en dirección.


    Los labios de Lucian se torcieron. Después de un rato, dijo: —Amelia, si salvas al Grupo Zhan sacrificando nuestro matrimonio, no te agradeceré, pero te culparé.


    


    

  


  
    Capítulo 108 No voy a vencer a una mujer


    Lucian señaló por qué Amelia redactó el acuerdo de divorcio. Estaba tan sorprendida que no podía decir nada.


    —Me amas tanto, ¿por qué sigues siendo tan indiferente y desalmado? —Después de detener el auto, Lucian se giró ligeramente hacia un lado, extendió su mano para girar la dirección de la cara de Amelia y frotó suavemente su cara abofeteada con la pulpa de su dedo.


    Una sensación de hormigueo recorrió su cuerpo, y su corazón saltó nerviosamente, causando que sus mejillas ardieran hasta el lóbulo de la oreja. La presión hizo que su cuello y la parte inferior del cuerpo se pusieran rígidos.


    Antes de recuperarse, sus labios estaban cubiertos por los fríos labios de Lucian. Amelia empujó a Lucian por instinto. Pero debido al espacio limitado del automóvil, Amelia no podía moverse en el automóvil. Entonces Lucian la controló muy bien. Él no la lastimaría y ella no podía deshacerse de sus brazos. Entonces, se volvió impotente para defenderse, pero luego se quedó en silencio ante el beso dominante...


    Mientras se estaban divirtiendo besándose, llamaron a la ventanilla del automóvil. Lucian aflojó a Amelia de mala gana. Al mismo tiempo, Amelia arrojó sus ojos por la ventana y vio que Sophia golpeaba la ventana violentamente con la palma de su mano, con una expresión particularmente enojada en su rostro.


    —No salgas del auto. Bajaré para echar un vistazo. —Después de que Lucian dijo eso, besó en la frente de Amelia.


    Antes de que Amelia pudiera decir algo, Lucian había salido del auto. Él caminó hacia Sophia a pesar de que Sophia era una mujer feroz, pero cuando Lucian se paró frente a ella, ella no tenía suficiente fuerza y siguió luchando.


    Amelia temía que Lucian se sintiera estimulado por las duras palabras de Sophia. Ella se bajó del auto y caminó hacia Lucian, tratando de persuadirlo: —¿No dijiste que me llevarías? Voy tarde. ¡Vamonos!


    Sophia miró a Amelia de pies a cabeza y se burló desdeñosamente: —¿No te divorciaste de él? ¿Cómo se volvieron a juntar?


    Amelia tembló y la expresión de su rostro era rígida. Ella hizo todo lo posible para consolarse, mirando a Lucian con una mendicidad.


    Sin embargo, tal emoción no abandonó la idea de Lucian de decirle algo a Amelia, sino que profundizó su corazón al sentir lástima por Amelia.


    Su ira aumentaba cada vez que pensaba en cómo Amelia visitó a la familia Mo.


    —Señora. Sophia, no te lavas los dientes todos los días, ¿verdad? Lucian sostuvo a Amelia en sus brazos, sus ojos agudos mirando a Sophia que estaba en un colorido cheongsam.


    Las frías palabras de Lucian sorprendieron un poco a Sophia. Inconscientemente cubrió su boca con una mano. Tan pronto como volvió en sí, su rostro volvió a una expresión de ira y descontento.


    Sophia siempre tenía una cara amarga, y era delgada de peso, así que, como se dijo en palabras desagradables, parecía significativamente mala.


    —Señor. Lucian, solo estoy hablando con Amelia. ¡No te emparejes automáticamente con los demás! —En la mente de Sophia, Lucian había logrado un logro exitoso, y en el futuro, Jasper tenía que confiar en Lucian en los negocios. Entonces, Sophia habló lo más cortésmente posible y esperaba no destruir los recursos.


    Pero su pensamiento era demasiado simple. No sabía que si ofendía a Amelia, ofendería a Lucian. Entonces sus palabras enfurecieron mucho a Lucian.


    Con una expresión fría en sus ojos, Lucian miró a Sophia frente a él y respondió con voz despectiva: —Soy una pareja en Amelia. No importa qué relación sea ahora, ella siempre será la mujer que más me importa.


    La palabra golpeó a Sophia públicamente, por lo que la cara de Sophia se puso lívida después de escucharla.


    Las palabras de Lucian le dieron un gran consuelo a Amelia. Pero, por otro lado, le hizo sentir miedo y nerviosismo. Después de todo, su esposa ahora era Shelly.


    —Jaja, lo que dijiste es realmente desconcertante. Como te has divorciado, me temo que no es apropiado decirlo. —Sophia se burló, sus ojos agudos mirando a Amelia. No había duda de que sus ojos le decían que había hecho algo vergonzoso.


    —Señora. Sophia, Dios nos está mirando. Si no tolera, terminará en la miseria. Tendrás pesadillas después de hacer tantas cosas malas. —Después de estas palabras, Lucian tomó la mano de Amelia y estaba a punto de irse.


    Sophia siempre se negaba a rendirse, así que corrió hacia ella rápidamente, tomó la mano de Amelia y le dijo: —Usted no es la señora Amelia de la familia Zhan ahora. ¡Ven a casa conmigo!


    En el rostro de una mano agarrada de repente por ella, Amelia no respondió por un momento. Cuando se recuperó, Sophia estaba arrodillada en el suelo y puso toda su fuerza a su lado, por lo que cayó de repente.


    —¡Amelia! —Sin embargo, contrario a su fuerza en la mano, Lucian no pudo detener a Amelia. La furia en su corazón aumentó cuando vio la escena frente a él. Al final, no pudo contener la furia en su corazón por más tiempo. Ayudó a Amelia a ponerse de pie y luego estiró la mano de Sophia para estrangularla. Con una expresión seria en su rostro, sintió como si estuviera a punto de tragarse a Sophia viva.


    Amelia se apresuró hacia él y le dijo: —Lucian, ella es así. Ella siempre es arrogante. No te preocupes por sus palabras.


    Quizás por la manera imponente de Lucian, y por los ojos escarlata, el color de la cara de Sophia se puso pálido y sus labios estaban fuertemente fruncidos. Temía que con un solo grito, Lucian la aplastara en pedazos.


    —No te preocupes. No lastimaré a una mujer. —Lucian dijo fríamente.


    Al escuchar esto, la expresión de tensión en el rostro de Sophia se liberó, esbozando una sonrisa en su rostro rígido y comenzó a acercarse a él. —Lucian, al menos antes eras el yerno de la familia Mo. ¡También necesitamos su ayuda en el futuro!


    Estas palabras fueron duras para los oídos de Amelia. Su cara se veía terrible. Pero para no irritar a Lucian, ella tenía que guardar silencio.


    —Admito que soy el yerno de la familia Mo, pero no tengo nada que ver contigo, ¡porque a nadie le gusta una madrastra viciosa! —Lucian aflojó el control sobre Sophia. Sus ojos eran tan profundos como el mar. Le advirtió a Sophia con voz áspera: —¡Si te atreves a causar problemas, especialmente al hacer algo perjudicial para Amelia, te haré incapaz de quedarte en A City ni siquiera por un minuto!


    Sophia tenía miedo de su ingenio. Aunque no estaba dispuesta, temía el poder de Lucian en A City. Quería dar rienda suelta a la infelicidad de Amelia, pero tenía que recuperarla. Pero el deseo de venganza en su corazón se hizo tan fuerte como la maleza.


    —¿Cómo puedo estar seguro de que eres tan obediente? —Después de subir al auto, Lucian no pudo evitar suspirar.


    Después de escuchar lo que dijo, el corazón de Amelia se apretó. Ella no pudo evitar mirarlo a la cara. Una indescriptible gratitud y tristeza brotó en su corazón.


    Ella sonrió: —He estado acostumbrada a eso por muchos años. —Sophia y su hija eran como dos perros malvados. Querían morderla mientras la vieran, como si no pudieran vivir sin morderla.


    —Deberías informarme antes de ir a la familia Mo. —Lucian siguió mirando al frente. Parecía que lo que dijo sin darse cuenta había golpeado el corazón de Amelia con gran fuerza.


    Ella se aturdió por un momento, y había una voz de duda en su corazón, '¿no estamos divorciados?'


    Ella sabía que tenía que mantenerse a distancia de él, pero él siempre aparecía frente a ella. No podía controlar sus emociones, y no podía evitar extrañarlo. Después de conocerlo, no pudo evitar mirarlo a la cara.


    —Gracias por ayudarme ahora mismo. Prestaré atención a estas cosas en el futuro. —Ella fingió no entenderlo, tratando de evitar la pregunta.


    Sin intención de saltarse ese tema, Lucian hizo una declaración seria: —debe informarme con anticipación si desea visitar a la familia Mo.


    Al escuchar esto, Amelia se sintió sofocada. Miró a Lucian con incredulidad y se sintió avergonzada.


    Estaba acostumbrada a su protección, pero ahora el hábito seguía siendo un sentimiento de culpa en su corazón.


    Su razón le dijo que no podía hacer eso.


    Como mujer, Shelly ya se había casado con Lucian. Como esposo de Shelly, Lucian debería ser responsable. Aunque sabía que sus palabras podrían irritar a Lucian, no pudo evitar decir: —Sr. Lucian, la señorita An te quiere mucho. Por favor, acaríciala.


    La expresión de Lucian se volvió extraña. Había una decepción oculta en sus ojos. Dio un largo suspiro por la nariz y su pecho subió y bajó. Esa fue una reacción triste.


    —Me conmovió profundamente cuando me llamaste Lucian.


    El corazón de Amelia se apretó de repente, con un toque de calidez en los ojos, y también se conmovió.


    Ella solo podía susurrar sobre la llamada íntima que le había dado en medio de la noche, o en sus sueños.


    Cuando el automóvil se detuvo en el lugar donde trabajaba Amelia, Amelia se sorprendió porque tenía curiosidad por saber cómo Lucian sabía dónde trabajaba.


    Pero mientras Lucian quisiera saber, él lo sabría. El era Luciano.


    Le había dicho esto antes.


    —Gracias. —Ella lo saludó cortésmente.


    Amelia pensó que él se iría cuando llegaran al destino, pero él se bajó del auto con una sonrisa atractiva en su rostro, caminó hacia la puerta de la tienda y preguntó en voz baja: —ya que quieres agradecerme por conducir en tu casa, ¿puedo tener un asiento en tu tienda?


    La cara de Amelia se oscureció. Señaló la puerta de la tienda y mintió: —No tengo la llave.


    Con las cejas levantadas, Lucian miró a su alrededor como si se estuviera adaptando a Amelia. Señaló un restaurante cercano y dijo: —Es casi la hora del almuerzo. Como todavía no hemos almorzado, ¿qué tal si salimos a almorzar juntos?


    Lucian dijo en un tono relajado, que era raro encontrar emociones desagradables. Mirándolo, Amelia pensó que se quedaría aquí hoy.


    —Todo bien. —Ella cedió y abrió la puerta.


    Cuando Amelia le dio la espalda a Lucian, una sonrisa regodeadora apareció en su rostro.


    


    

  


  
    Capítulo 109 La relación entre ex esposo y ex esposa


    Amelia no quería estar conectada con Lucian, pero no podía evitar caer en su gran ternura cada vez.


    Lucian miró a su alrededor, inexpresivo, pero sus ojos brillaban. No estaba tan enojado como hace unos minutos.


    —Aquí solo hay algunos pasteles. Si tienes hambre, puedes almorzar en el lado opuesto. —De alguna manera, Amelia se preocupó por su hambre y preguntó por preocupación.


    Lucian sonrió con alegría en sus ojos. Miró la hora y dijo: —Queda una hora antes de ir a trabajar. Tenemos suficiente tiempo para almorzar juntos.


    Resultó que él no solo conocía su lugar de trabajo, sino también su tiempo de trabajo.


    —Ve y come. Estoy limpiando este lugar.


    —Deja que te ayude. —Lucian le arrebató el trapo de la mano a Amelia y comenzó a limpiar la mesa.


    Amelia se sorprendió por esta escena y se preguntó si Lucian estaba loco.


    —Señor. Lucian, ¿no estás ocupado con tu negocio familiar? Amelia frunció el ceño y preguntó con cierto disgusto.


    —Cambiaste nuestro matrimonio por el Grupo Zhan. Por supuesto que estoy ocupado. —Soltó, pero pronto se arrepintió.


    Este tipo de culpa solo intensificaría la carga psicológica de Amelia. ¿Por qué tenía que decir eso?


    Al escuchar eso, Amelia se quedó aturdida. Tenía un agravio indescriptible, pero como había dicho Lucian, abandonó su matrimonio para salvar al Grupo Zhan.


    Lo que había hecho no funcionó, pero había obligado al hombre que amaba a tomar una decisión.


    —No olvides que llevas un bebé en tu vientre. Si no quieres matarlo de hambre, solo ven a comer conmigo. —Tiró el trapo en la mano y miró el vientre de Amelia.


    Mirando su abdomen inferior, se sonrojó y cubrió su abdomen inferior con las manos con timidez.


    Lucian no pudo negarse. Miró la hora y pensó que una hora era suficiente, así que asintió con la cabeza.


    El restaurante que eligieron no era muy grande, pero tenía un buen ambiente. En el momento en que entraron al restaurante, pudieron escuchar la popular canción de amor que era muy tentadora.


    Lucian se sentó junto a la ventana como siempre, que era la preferencia de Amelia. Miró las plantas en macetas en la ventana francesa, sintiéndose inquieta.


    Parecía que solo de esta manera podía olvidar la vergonzosa situación en la que se encontraban ahora.


    Los platos que ordenó Lucian eran aptos para mujeres embarazadas. Como a Amelia le gustaba la comida picante, le pidió especialmente al mesero que agregara menos pimienta.


    Amelia estaba profundamente conmovida por lo que Lucian había dicho. Se obligó a mantener la calma.


    —¿Hay alguna señal de náuseas matutinas recientemente? —Se sirvieron platos en la mesa. Por otro lado, Lucian seguía recogiendo comida para Amelia y estaba preocupada por ella con voz suave.


    Amelia tembló su mano sosteniendo los palillos con una mirada incómoda en su rostro. Extendió la mano para bloquear el tazón de su mano y dijo con una sonrisa: —Puedo hacerlo yo misma.


    La forma en que se comportó rompió el corazón de Lucian. Al final, él todavía sonrió y la escuchó.


    Durante la comida, no hablaron mucho. Y sin embargo, Lucian tampoco comió mucho. Él solo miró a Amelia, como si nunca se cansara de mirarla.


    Amelia, por supuesto, sintió que una luz fuerte brillaba en sus ojos. Ella mantuvo la cabeza baja y comió con atención, por lo que estuvo bien alimentada durante todo el proceso, comiendo sin restricciones para el hombre sentado frente a ella.


    —¿Ya terminaste? —Al verla dejar el cuenco y los palillos, Lucian mostró una profunda preocupación.


    Amelia se limpió la boca con un pañuelo y asintió. Echó un vistazo a los palillos y el tazón frente a él y preguntó con preocupación: —¿Por qué no comes?


    Lo que Lucian dijo la agitó como una caña en el viento.


    Con un toque de alegría en su rostro, Lucian sonrió y dijo cariñosamente: —Porque estos platos no son tan deliciosos como los tuyos.


    Amelia no pudo evitar poner los ojos en blanco. Ella no creía que fuera serio en absoluto.


    —Vamonos. Te acompañaré hasta allí. —Lucian no quería molestar a Amelia, así que se puso de pie y la envió a la tienda de té con leche de enfrente.


    Pensando que no había comido lo suficiente, Amelia se sintió culpable, por lo que le hizo una pastelería en persona en la tienda de té con leche.


    —¿Realmente lo lograste? —Lucian solo sabía que Amelia era buena cocinando, pero no esperaba que ella fuera tan buena preparando postres. Se sintió halagado y levantó los pulgares. Alabó repetidamente: —¡Mi esposa es increíble!


    Tal vez fue una palabra repentina, pero después de eso, los avergonzó a ambos.


    Cuando estaban enamorados, Lucian la llamó "esposa" sin problemas, pero ahora cuando la llamaba "esposa" ella estaba muy triste.


    A las tres y cuarto, el primer invitado vino a la tienda. Seguía siendo el amigo extranjero. Saludó a Amelia en chino fluido. Como ayer, ordenó un vaso de té negro con limón y un tiramisú.


    Con la práctica de ayer, Amelia fue realmente buena en el servicio. Pronto preparó bebidas y pasteles.


    —Wow, es tan delicioso. ¡No solo eres hermosa, sino que la comida que cocinas también es deliciosa! —El amigo extranjero se alegró de ver eso y luego saludó a Amelia.


    Después de recibir los elogios, Amelia estaba muy feliz. Se animó y, al mismo tiempo, tenía la motivación para seguir progresando.


    —Gracias. —Amelia dijo con una gran sonrisa.


    Lucian se sentó en el borde de la mesa. Como no había visto una sonrisa tan encantadora en el rostro de Amelia durante mucho tiempo, una sonrisa se dibujó en sus labios.


    —¿Sigues soltero? —El extranjero preguntó con cuidado.


    La sonrisa en el rostro de Amelia se congeló de repente. Cuando estaba a punto de responder, el hombre detrás de ella respondió con voz fría: —Ella es mi esposa.


    El extranjero volvió a mirar a Lucian. Luego levantó las cejas y dijo con incredulidad: —Puedo decir que eres rico por lo que llevas puesto. ¿Pero cómo podría su esposa trabajar para otros?


    Había que decir que la percepción del amigo extranjero era sutil.


    Lucian se levantó y caminó hacia Amelia. Él sonrió y dijo: —Porque a ella le gusta. —Después de eso, extendió una mano y la envolvió alrededor de su cintura, haciendo un gesto muy íntimo.


    Amelia estaba muy avergonzada, pero aún así respondió con Lucian. Después de todo, estaba sorprendida por el interrogatorio del amigo extranjero.


    —Eso es todo. Puedo ver que amas mucho a tu esposa. —El hombre sonrió y respondió: —Si tu esposa es soltera, iré tras ella.


    'De hecho, él es un amigo extranjero. Es muy franco. .


    Amelia se sonrojó y bajó la cabeza. Por un momento, no supo cómo enfrentar la situación.


    —Incluso si es soltera, es posible que no se enamore de ti. Después de todo, soy el único en su corazón. —Lucian respondió con una mirada seria.


    Estaban muy cerca el uno del otro. Pero Amelia podía sentir la fuerza en su tono, lo que mostraba que solo lo amaba.


    ¿Cómo podría Lucian tener tanta confianza? Pero tenía razón. Él era el único hombre en su corazón.


    —Bueno, ¡entonces pueden envejecer juntos y tener un bebé pronto! —El amigo extranjero dijo sinceramente.


    —Gracias por tus deseos y deseo que te cases pronto. —Con una sonrisa amable en su rostro, Lucian dijo en un tono frío.


    Después de que el extranjero se fue, Amelia lanzó una mirada resentida a Lucian y lo regañó: —Fue mi primer invitado, y me animó mucho. Bueno, no lo volveré a ver.


    —Él es solo un invitado. Si lo necesita, puedo venir a visitarlo a tiempo todos los días. —Lucian se acercó descaradamente y sonrió con alma.


    Amelia no pudo evitar retroceder y comenzar a limpiar la mesa.


    —¿Amelia? —Carlotta, que estaba parada en la puerta, llamó tentativamente. Parecía que no esperaba que Lucian apareciera aquí.


    Lucian le guiñó un ojo a Carlotta y tosió. Luego se volvió hacia Amelia y le dijo: —Amelia, tenemos una invitada.


    Amelia se dio la vuelta de inmediato y estaba a punto de saludarla, pero descubrió que era Carlotta. Ella sonrió alegremente: —Carlotta, estás aquí.


    Carlotta estaba vestida con un traje de algodón y su largo cabello negro estaba recogido con una horquilla. Parecía simple pero elegante.


    —Buenos días, querido invitado. —Carlotta miró a Lucian con una sonrisa amable en su rostro.


    —Uh... —Amelia no sabía cómo explicárselo a Carlotta.


    —Hola, soy el ex esposo de Amelia. El estilo de decoración de tu tienda es muy único. La gente estará feliz de pasar tiempo aquí. —Lucian se presentó con calma.


    Ex esposo... Era muy astuto.


    Carlotta levantó las cejas y miró a Amelia para confirmarlo.


    Avergonzada, Amelia miró a Lucian.


    —Gracias por visitarnos, te deseo feliz. —Carlotta extendió su mano y dijo con una sonrisa.


    Él retuvo la mano de ella y le dio las gracias. Luego se volvió para mirar a Amelia y preguntó en voz baja: —¿Puedo darle la mano a la señorita Amelia?


    Aunque fue una petición cortés, Amelia sintió que había algo oculto en las palabras.


    Ella no estaba de humor para ser molestada por él.


    Justo cuando dudaba, su mano fue agarrada por una mano grande y sintió la temperatura de la palma. De repente levantó la vista y se encontró con los profundos ojos de Lucian. Su corazón estaba apretado y estaba tan nerviosa que su respiración se ralentizó.


    —Ejem, ustedes dos siguen mostrando afecto, tengo que ir a otras ramas. —Avergonzada, Carlotta tosió un poco, salió de la tienda de té con leche, montó en su bicicleta y se fue.


    —Carlotta... —Amelia gritó, pero Carlotta se había ido.


    


    

  


  
    Capítulo 110 Buscando justicia para su ex esposa


    Entonces, se sintió un poco avergonzada y miró a su alrededor, pero no tuvo el coraje de mirar a Lucian.


    Excepto por la melodiosa música ligera, las dos personas no hablaron. Amelia estaba ocupada con su propio negocio. Por otro lado, Lucian continuó sentada en la silla justo ahora para probar los pasteles que había hecho.


    Y luego, Lucian recibió una llamada telefónica. Después de entrar en la tienda, le sonrió a Amelia y le dijo: —Cuídate. Regresaré mañana.


    —Señor. Lucian, por favor, aprecia el que está frente a ti. —Amelia dijo sin dudarlo.


    Con una sonrisa más amplia, Lucian acarició la cara de Amelia y respondió: —Por supuesto que lo sé.


    —¿Qué? —"Señorita Shelly, lo siento. Ella realmente te ama. —ella corrigió


    La cara de Lucian se oscureció. Enfocó sus ojos en la mirada nerviosa de Amelia. Él le dijo claramente: —No puedo pensar en otra cosa. Solo sé que eres a quien amo y que me amas. Eso es suficiente.


    Amelia había querido resolver su relación, pero no esperaba que después de que Lucian lo mencionara, su relación fuera más complicada.


    En el grupo Zhan. En la sala de recepción, Vernon lo había estado esperando durante mucho tiempo. Al ver a Lucian, se levantó de inmediato y miró a su ex yerno con respeto.


    —¿Qué puedo hacer por ti? —Lucian le hizo un gesto para que se sentara sin más expresiones en su rostro.


    Con una expresión incómoda, Vernon parecía ser demasiado cauteloso. Se sentó y dijo con voz ligeramente ronca: —Gracias, señor. Lucian Aún recuerdas mi cumpleaños. Debes haber gastado mucho dinero en ello.


    Después de sentarse frente a Vernon, Lucian lo miró y dijo con voz fría: —Hice todo esto por el bien de Amelia.


    No ocultó sus verdaderas emociones y parecía muy tranquilo.


    Con un alivio en sus ojos, Vernon preguntó: —Ya que todavía amas a Amelia, ¿por qué no lo inventas?


    —Dijiste que había algo de emergencia. ¿Qué pasa? —Lucian preguntó, omitiendo la pregunta planteada por Vernon.


    —Aquí está la cosa. Mi empresa ha invertido varios proyectos recientemente y nos faltan fondos. Vengo aquí para hablar sobre la rotación. ¿Qué piensas?


    —¿Jasper ahora administra su empresa? —Antes de que Vernon pudiera terminar sus palabras, Lucian preguntó.


    Vernon se sorprendió y asintió. Estaba inseguro.


    —Lo siento, no puedo ayudar. —Se negó de inmediato.


    Había una expresión de asombro en la cara de Vernon. Estaba confundido, pero pronto entendió lo que había sucedido. Con el ceño fruncido, preguntó: —¿Podrías olvidarte de la relación entre Amelia y Jasper antes?


    Pensó que Lucian todavía estaba enojado con el pasado entre Amelia y Jasper.


    —¿Crees que eso es lo que me importa? —Lucian no pudo evitar reírse. Con una mirada fría en sus ojos, preguntó: —¿Esa bofetada fue hecha por Jasper o Yolanda?


    La expresión en el rostro de Vernon cambió dramáticamente. Además de la inquietud, también tenía un poco de miedo. Tembló sus labios y dientes y dijo incómodamente: —Lo siento, Lucian. Esa bofetada no tiene nada que ver con Jasper y Yolanda. La golpeé en un ataque de ira justo ahora.


    —¿La golpeaste? —Con sus ojos tan profundos como el mar, Lucian preguntó con una voz profunda y poderosa: —¿Qué error cometió ella al golpearla?


    Al pensar en la huella de la mano en la cara de Amelia, Lucian estaba furiosa. No importa qué explicación hizo Vernon, no podía perdonarlos.


    Vernon parecía nervioso. Después de un momento de silencio, levantó lentamente la cabeza y miró a Lucian con sus ojos confusos y explicó: —Porque ella no es una mujer honesta y no logró administrar bien su matrimonio.


    La expresión en el rostro de Lucian cambió dramáticamente. Había una furia oscura en sus ojos. Miró a Vernon con seriedad y preguntó con voz fría: —Para satisfacer su deseo egoísta, ¿dice que su hija era inmoral?


    Lucian estaba furioso por lo que dijo Vernon.


    No permitiría que nadie calumniara a su amada mujer, y mucho menos a su padre.


    La cara de Vernon mostró horror. No esperaba que Lucian hablara bien por Amelia.


    Inmediatamente cambió su redacción y sonrió con gran precaución. —Hay un viejo dicho, un día juntos como esposo y esposa significa devoción interminable. Si tú y Amelia no tienen un odio profundo, ¡pueden volver a estar juntos por completo!


    —¿Es por esto que tus ilusiones se hacen realidad? —Lucian respondió con una cara fría.


    La cara de Vernon palideció. Fluster estaba escrito en toda su cara. Como su propósito era demasiado obvio, parecía un poco culpable.


    —Lucian, sé que soy un imbécil, pero siempre he tenido cuidado con Amelia. Es terca y guarda rencor contra la muerte de su madre. Es difícil acercarse a ella... — Vernon dijo con molestia.


    Lucian se burló: —Puedo pedir prestado algo de dinero para la rotación de su proyecto. Pero debo devolverte el doble de bofetada.


    Al escuchar eso, Vernon estaba medio feliz y medio preocupado. Con una expresión complicada, pidió el consentimiento de Lucian en tono consultivo. —Me abofetearé algunas veces.


    Después de estas palabras, Vernon se levantó y estaba a punto de abofetearse.


    Pero Lucian inmediatamente la detuvo. Con una cara hosca, dijo con voz fría: —Incluso si te castigan por ellos, no te pagaré el dinero.


    Un rastro de decepción brilló en los ojos de Vernon. Su frente estaba llena de arrugas, pero le agregaba problemas en un instante.


    Después de un momento de contemplación, sus ojos volvieron a mirar a la cara fría de Lucian y se comprometieron: —Dejaré que Jasper venga a disculparse de inmediato.


    —¡Fue el! —La cara de Lucian se oscureció. Apretó los puños y rechinó los dientes, haciendo crujir los huesos. —¡Que me vea ahora!


    La ira en el tono de Lucian asustó a Vernon. Él asintió con pánico e inmediatamente sacó su teléfono celular para llamar a Jasper. Para que Jasper viniera aquí lo antes posible, no explicó la verdadera razón por la que quería reunirse con él, y solo dijo que la compañía tenía esperanzas de flujo de efectivo.


    Jasper estaba tan emocionado de verlos que fue a la sala de recepción con su traje en menos de media hora.


    —Mucho gusto, Sr. Lucian. —Fue directamente hacia Lucian y extendió su mano con una gran sonrisa.


    Por otro lado, Lucian se sentó en el sofá con el ceño fruncido en su rostro frío, y había un rastro de disgusto en sus ojos. Tomó el café frente a la mesa, fingiendo que no vio la mano de Jasper.


    Al ver esto, la sonrisa en su rostro se desvaneció gradualmente, pero pronto una sonrisa volvió a aparecer en su rostro. Fue directo al grano: —Gracias, señor. Lucian, por ayudarnos a resolver el problema apremiante.


    Lucian lo miró con ojos agudos y resopló: —¿Dije que te ayudaría?


    La sonrisa en su rostro desapareció. Confundido, Jasper miró a Vernon y le preguntó: —Papá, ¿qué está pasando?


    Escuchó por teléfono a Vernon que el fondo de inversión para el proyecto era esperanzador, por lo que se apresuró aquí. Sin embargo, las palabras de Lucian extinguieron la llama de la emoción en su corazón.


    —Jasper, si le pides disculpas al Sr. Lucian, las cosas serán mucho más fáciles. —Vernon frunció el ceño, sintiéndose avergonzado.


    Sin embargo, por el bien de los fondos del proyecto, sonrió cortésmente y preguntó: —Sr. Lucian, no sé qué hice mal para hacerte enojar tanto.


    Solo por la expresión de Lucian, Jasper podía sentir la débil ira de Lucian, por lo que bajo su tono cortés, había un pánico inexplicable en su corazón.


    Sin responder a su pregunta, levantó el teléfono de la mesa de café y ordenó fríamente: —Eric, entra.


    En menos de dos minutos, Eric, su asistente, trajo a dos hombres con trajes negros a la habitación. Ambos eran fuertes y la barbarie, así que en el momento en que entraron en la habitación, el corazón de Jasper se llenó de pánico.


    —Señor. Lucian, tu... ¿Qué estás haciendo? —Al ver esto, Vernon estaba demasiado asustado para decir una palabra.


    Lucian miró a Jasper fríamente y preguntó: —¿Le abofeteaste a Amelia por la mañana?


    Con miedo y temor, se apresuró a explicarse: —Sr. Lucian, acabo de golpear a Amelia por accidente, pero fue solo la reacción instintiva de un esposo y un padre. Por favor no te enfades. Se que me equivoque.


    Aunque no sentía pena por la bofetada, tuvo que ocultar sus verdaderos sentimientos cuando pensó que en este momento, solo obtuvo el dinero de inversión de Lucian para resolver la vergonzosa situación actual.


    —Sé que no está bien, pero un hombre no debería haber abofeteado a una mujer. —Entonces Eric, Sr. Jasper solo abofeteó a Amelia. ¡Quiero que lo golpees doblemente! —Lucian levantó ligeramente las comisuras de su boca. Su voz baja era tan fría como el hielo.


    Jasper estaba sin palabras. Miró a Lucian con incredulidad y luego se volvió hacia Vernon sentado en el sofá. Parecía querer que Vernon intercediera por él.


    Pero parecía que Vernon realmente no podía hacer nada para ayudar. Sus ojos estaban llenos de peticiones, como si estuviera insinuando a Jasper que se comprometiera por el bien de los intereses generales.


    Dos hombres de traje negro se adelantaron al mismo tiempo, uno a la izquierda y otro a la derecha. Al mismo tiempo, sus manos levantadas cayeron a los lados de la cara de Jasper. El sonido de la bofetada se mezcló con su gemido de dolor.


    Tan pronto como los dos hombres de traje negro lo tocaron, su rostro se hinchó de inmediato y la comisura de su boca estaba sangrando. Lo tocó suavemente y frunció el ceño debido al dolor. Estaba muy infeliz, pero cuando pensó que tenía que pedirle ayuda a Lucian ahora, no pudo hacer nada más que tragarse toda la infelicidad.


    —Señor. Lucian, Jasper también fue golpeado. ¿Qué tal lo que acabas de decir? — Independientemente de la lesión en la cara de Jasper, Vernon estaba ansioso por saber el resultado.


    


    

  


  
    Capítulo 111 Un hombre casado


    —Si señor. Lucian, yo también fui golpeado, y tú deberías cumplir tu promesa, ¿no? — Jasper dijo en un tono ofendido, y su rostro estaba lleno de dolor.


    Los ojos de Lucian se volvieron profundos, y el disgusto en su rostro no desapareció en absoluto. Dijo fríamente: —¿Es esta tu actitud para confundir a los demás?


    Con una mirada culpable en su rostro, Jasper preguntó con desaprobación: —¿Qué más quiere que haga, Sr. Lucian?


    —¡Jasper, no estropees las buenas noticias! —Sintiendo la impaciencia en su voz, Vernon entró en pánico y le recordó a Jasper de inmediato.


    Jasper no se atrevió a mostrar su ira. Él puso una sonrisa en su lugar y se halagó: —Sr. Lucian, eres el jefe de una ciudad. ¡Todo lo que pidas se hará fácilmente aquí!


    —Te dieron las bofetadas porque yo, como ex marido, buscaba justicia para mi ex esposa. Tienes que disculparte con Amelia en su cara —dijo Lucian sin expresión.


    Frente a la cara fría de Lucian, la paciencia en la cara de Jasper se desvaneció de repente. No pudo evitar sentirse enojado, y preguntó con resentimiento: —Como dijiste que buscarías justicia, me golpearon. —¿Por qué no lo dejas ir?


    —Jasper, no ...


    —¡Papá! ¿Por qué no dices la verdad? ¡La razón por la que he sido humilde con él es por tu estúpida compañía! —Jasper detuvo a Vernon. Su tono se volvió enojado.


    Con una mirada avergonzada en su rostro y una expresión de miedo en su rostro, Vernon dijo con voz ronca: —Sr. Lucian, espero que puedas ayudarme por el bien de nuestra familia.


    Lucian no era de corazón duro. Después de la agitación en el Grupo Zhan hace algún tiempo, sintió doloroso quedarse sin dinero. Lo que más le disgustó fue que después de abofetear a Amelia, en lugar de mostrar remordimiento, Jasper recibió una bofetada en la cara para obtener el flujo de capital del proyecto, lo que lo enfureció cada vez más.


    —¿Familia? ¿Alguna vez has tratado a Amelia como tu familia? —Lucian preguntó con una sonrisa burlona.


    Sorprendido y sin palabras, Vernon frunció el ceño y miró a Lucian en busca de ayuda. El estaba ansioso.


    —Amelia no es ...


    —¡Jaspe! —Vernon espetó y se volvió hacia Jasper con una sonrisa de disculpa: —Sr. Lucian, tienes razón. Debo a alguien por Amelia.


    Lucian levantó las cejas y dijo directamente: —No me gusta andar por las ramas. Ofrezco fondos para invertir en su empresa, y es que debe admitir sus errores ante Amelia. Además, no puedes intimidarla en el futuro. De lo contrario, su empresa estará en un completo desastre.


    Después de decir esto abruptamente, Lucian tomó el té y lo sorbió lentamente.


    Cuanto más pausado se comportaba, más poderoso era su comportamiento frío.


    Entonces, después de escuchar esto, Vernon comenzó a temblar, y Jasper parecía culpable.


    Aunque el Grupo Zhan había pasado por una tormenta, había estado a la cabeza de la ciudad A durante tantos años, y estas pequeñas empresas podrían ser absorbidas en cualquier momento. A pesar de que podían administrar el negocio por sí mismos, tenían que ser fuertes en la superficie, o sufrirían mucho si ofendieran a las grandes empresas.


    —Señor. Lucian, nos vamos ahora. —Vernon se levantó y sonrió con asombro, su rostro tallado con la edad.


    —Papá, ¿ese dinero? —Jasper susurró al oído de Vernon.


    —Pídele disculpas a Amelia como él sugiere. —Vernon suspiró impotente.


    No estaba convencido, pero Jasper tuvo que inclinar la cabeza debido a la situación.


    —Señor. Lucian, ¿realmente vas a ayudarlos? — Eric preguntó en el momento en que se fueron.


    Los ojos de Lucian se oscurecieron y no respondió la pregunta de Eric. Él entrecerró los ojos y preguntó: —Jasper acaba de decir algo que me confundió un poco. ¿Qué tipo de secreto me habría dicho si Vernon no lo hubiera interrumpido?


    —Señor. Lucian, déjamelo a mí. —Después de conocer la situación, Eric agregó: —Ese proyecto fue alcanzado por Jasper. Necesita urgentemente ese dinero, así que es muy fácil para mí obtener algo de él.


    Con una sonrisa en sus labios, Lucian asintió con la cabeza. —Te lo dejaré a ti y me ayudarás a hacer una cita con Edmund.


    Eric frunció el ceño y preguntó confundido: —¿No dijiste que rechazarías a todo el Sr. ¿Las citas de Edmund? ¿Qué pasa hoy?


    Como asistente de Lucian, Eric sabía exactamente lo que estaba pensando en Lucian.


    —Va a ser divertido. El hombre detrás de él debería aparecer en el escenario. —Con una sonrisa insondable en su rostro, los ojos de Lucian eran oscuros como la noche.


    Después de que Eric se fue, Lucian se quedó en la sala de recepción durante mucho tiempo. No pudo evitar sentirse feliz cuando pensó que pronto se reuniría con Amelia.


    Ya eran las 11 de la noche cuando el último invitado fue enviado. La tienda estaba equipada con cámaras de vigilancia, así que Carlotta llamó y dijo que era demasiado tarde para limpiar.


    Amelia asintió con la cabeza.


    No había autobús en este momento. Amelia estaba preocupada por la tarifa del taxi y planeaba caminar a casa.


    La noche era fresca y su blusa de media manga soplaba al viento. Amelia tocó la parte de su brazo expuesta afuera y caminó por la tranquila y tenue avenida bajo la tenue luz. Sintió una inexplicable soledad en su corazón.


    Rápidamente, pensó en Lucian.


    Cuando se tocó la barriga, hubo una voz que decía: 'Bebé, papá ama mucho a mamá. Mamá va a dejar a papá... '


    Se obligó a no pensar en eso. Cuando miró hacia la intersección, un Porsche llamó su atención.


    Un hombre alto con una camisa blanca bajó del auto. Aunque estaba un poco lejos de Amelia, ella podía reconocerlo de un vistazo.


    De repente, sintió como si sus pies estuvieran llenos de plomo. Solo podía moverse lentamente, e incluso detuvo su mente para escapar en la dirección opuesta.


    Como Lucian sabía dónde trabajaba, pensó que podría aparecer en el cruce en este momento.


    Como estaba aturdida, la figura alta se había presentado frente a ella. Su figura alta exudaba un aura única. La tenue luz brilló sobre él, fortaleció su alta figura y, al mismo tiempo, cubrió la luz frente a ella.


    Ella levantó los ojos para mirarlo, como si estuviera mirando una estrella en el cielo. Sus ojos claros estaban llenos de inocencia como una niña, impulsada por sus instintos, a pesar de que estaba algo perdida en su corazón.


    —Ponte el abrigo. —Su voz era magnética, con un sentido de preocupación y más seductora.


    Amelia se sorprendió. Ella se sonrojó y levantó la cabeza. En la oscuridad, ella miró al hombre. Su rostro estaba oscurecido y ella no podía ver su expresión sutil claramente. Ella solo miró a través de las venas bajo la luz y vio su cuerpo en silencio.


    Su piel, que fue atacada por el viento frío, comenzó a recuperar el calor. El abrigo olía a fragancia familiar. En este momento, ella sintió su existencia, y su corazón vacío se llenó en este momento.


    —Es demasiado tarde. ¿Por qué no te vas a casa? Su voz era tan fría como la brisa.


    Aunque se conmovió, fingió ser indiferente a eso.


    —No estás en casa sano y salvo, ¿cómo puedo estar tranquilo? —Estiró la mano y estaba a punto de sostener la de Amelia.


    Amelia se sintió ofendida. Ella frunció el ceño y dijo fríamente: —Sr. Lucian, recuerda que ahora eres un hombre casado.


    Después de decir eso, enterró su rostro y caminó a casa tan rápido como el viento.


    Ella se movía muy rápido, pero era más lenta que él. Con solo tres pasos, ella fue atrapada por él.


    Él sostuvo sus pequeñas manos con sus grandes manos. En lugar de pedirle sus opiniones esta vez, la tomó en sus brazos con una fuerza fuerte.


    La sensación de pánico en ese momento, al igual que la reacción de ella golpeando descuidadamente la pared cuando estaba demasiado seria con su teléfono móvil en el pasado.


    —Sabes muy bien quién está en mi corazón. —Su voz fría era como una daga que seguía colgando en la noche y caía sobre sus oídos, poniéndola nerviosa.


    Parecían estar demasiado cerca el uno del otro ahora. Un sentimiento de culpa inevitablemente se elevó en el corazón de Amelia. Luchó con fuerza, tratando de deshacerse de la mano de Lucian y mantenerse a cierta distancia de él.


    Para ser honesto, en el momento en que lo vio, debería haberse dado la vuelta y se fue. Era mejor que ser perseguido por él. Ella solo estaba parada allí esperándolo.


    La mano de Amelia se congeló y fue sostenida por su puño nuevamente. Esa frase fue como una bala disparándole al corazón, haciéndola aburrida y dolorosa.


    Sabiendo que era inútil luchar, no volvió a moverse, pero había una frialdad extrema en su voz. —Me haces incapaz de vivir mi propia vida. Estoy disgustado con eso.


    Inexplicablemente sentimientos irritables brotaron de su corazón, y estaba un poco enojada.


    El corazón de Lucian se congeló, pero él todavía no quería dejarla ir. Dijo tercamente: —Puedes vivir tu propia vida, pero no puedes perderme.


    Su tono no era dominante, pero sonaba muy dominante.


    —Tengo que vivir mi propia vida sin ti. —Ella respondió fríamente, con ira en su rostro.


    Las palabras de Amelia fueron como una espina en el corazón de Lucian.


    —Puedes decir una cosa y decir otra, pero no puedo hacerlo. Si no estás en mi vida, mi vida no tendrá sentido. —Él la miró y dijo en un tono sonoro y contundente. El amor profundo y dominante en sus palabras hizo que Amelia se sintiera muy inquieta.


    Después de todo, en su relación, era su culpa. Nunca había traicionado su amor. Ella no tenía quejas, incluso si él se hubiera rendido. Tanta culpa estaba llena en su corazón.


    

  


  
    

  


  
    Capítulo 112 No te hagas ilusiones


    Amelia no podía deshacerse de Lucian y no sabía cómo responder. Ella solo se quedó allí parada. Cuando levantó la cabeza, encontró a Shelly parada detrás de Shelly.


    Su corazon salto un latido. Estaba muy asustada.


    —Es tarde. Déjame enviarte de vuelta. —Dijo Lucian, quien no sabía que Shelly estaba aquí.


    Después de que Amelia recuperó el sentido, dijo en voz muy baja: —Señorita An... —Estaba tan asustada que no tenía fuerzas en absoluto, y estaba un poco nerviosa.


    Shelly estaba en la penumbra. Amelia podía ver claramente la expresión de su rostro, aunque Lucian estaba entre ellos, y aún podía sentir la mirada aguda en sus ojos.


    El miedo se podía ver en los ojos de Amelia. Lucian se dio la vuelta.


    —Lucian, tu... ¡Cómo pudiste hacerme esto a mí! —Después de un breve momento de silencio, Shelly señaló con los dedos de un lado a otro entre Lucian y Amelia.


    —Señorita An, no estamos ...


    —¡Cállate, Amelia! —Shelly interrumpió a Amelia cuando Amelia estaba tratando de explicar. Luego señaló las manos de Lucian y Amelia y dijo: —¿De verdad crees que nadie podría notarlo?


    Amelia se deshizo de la mano de Lucian a toda prisa. Esto no solo no hizo que Shelly se sintiera bien, sino que también profundizó el malentendido en su corazón.


    —Déjame enviarte de regreso primero. —Lucian se veía muy tranquilo. Ignoró los gritos de Shelly, se dio la vuelta y le dijo a Amelia suavemente.


    Amelia se sorprendió por la noticia. Cuando escuchó lo que dijo Lucian, su rostro estaba lleno de sorpresa, lo que la hizo pensar que Lucian quería exagerar el asunto.


    —Señor. Lucian, ¿podrías por favor respetarme? — Amelia retrocedió enojada y extendió una mano para detenerlo. Después de asegurarse de que Lucian no viniera, miró a Shelly y se inclinó profundamente. Luego se disculpó: —Señorita An, lo siento. No esperaba eso. No te preocupes Esto nunca volverá a suceder.


    —¡Disparates! ¡Cuidado con tu idioma, Amelia! Lucian dijo en un tono ligeramente enojado. Y él caminó hacia ella.


    —Lucian, tú también lo escuchaste. No te hagas ilusiones. —Shelly los siguió. Ella sostuvo el brazo de Lucian y se inclinó hacia él.


    Mirando a las dos personas frente a ella, Amelia sintió una punzada en el corazón, pero aun así sonrió y las bendijo: —Sr. Lucian y Mrs. Shelly, te deseo felicidad toda tu vida.


    Cuando se dio la vuelta y estaba a punto de irse, una mano le apretó el hombro con tanta fuerza que no pudo deshacerse de él.


    —Lucian, ¿realmente me vas a hacer esto? —Después de ver el acto de Lucian, dos líneas de lágrimas corrieron por la cara de Shelly. Su voz llorosa sonaba muy lamentable, lo que también lastimó a Amelia.


    Incluso si aún amaba a Lucian, se había advertido a sí misma que no destruiría su matrimonio. Pero la situación actual la hizo sentir avergonzada. Se sintió como una tercera persona que afectó los sentimientos de Lucian y Shelly.


    —Te daré la oportunidad de decir lo que quieras decir, pero ahora tengo que enviar a Amelia a casa. —A Lucian no le importaban las lágrimas en la cara de Shelly. Simplemente insistió en su propia idea.


    —No soy una muñeca de cerámica. ¡No necesito guardias! —Amelia se negó con ira. Ella sentía que cada palabra de Lucian causaría un malentendido de Shelly.


    —De todos modos, estoy preocupado por ti! —De pie frente a Amelia, Lucian intentó agarrar su mano, pero Amelia lo evitó.


    Esta actuación de Lucian hizo que Amelia se sintiera ridícula.


    Nadie se sentiría bien si un hombre cuidara a su ex esposa frente a su esposa actual.


    Tenía miedo de mirar la cara de Shelly. Ella se sintió culpable.


    —Lucian, puedes enviar a Amelia a casa. Es temprano en la mañana ahora. Estoy preocupado por ella. —Shelly dijo con una sonrisa, dejando de llorar.


    Tanto Amelia como Lucian estaban conmocionadas.


    —Lucian, recordaré cada palabra que me dijiste. Me dijiste que fuera razonable, así que te permití enviar a Amelia. —Shelly dijo con voz dulce.


    Amelia sintió tanto calor cuando escuchó lo que dijo Shelly. Fue como una bofetada en la cara.


    Ella pensó que Lucian se daría cuenta de algo, pero él pasó el brazo por los hombros de Amelia y dijo suavemente: —Vamos.


    Amelia no pudo ocultar su ira más. Se dio la vuelta y agarró a Shelly. —Vuelve primero. Mi casa no está lejos de aquí.


    Dijo Amelia mientras ponía la mano de Shelly sobre la de Lucian.


    La cara de Lucian cambió. Tiró la mano de Shelly y siguió a Amelia de inmediato. Dijo con preocupación: —Es muy tarde ahora. ¿Cómo puedo dejarte volver solo?


    —Lucian, ¿qué te pasa? —Amelia gritó.


    No entendía por qué demonios Lucian simplemente no la dejaba ir.


    Shelly Celine apareció, no tenía intención de ocultar sus sentimientos. Por el contrario, el malentendido entre ellos empeoró.


    —Amelia, realmente no me importa si Lucian te envía de vuelta. Solo deja que te envíe. —Shelly caminó hacia Amelia y le preguntó lastimosamente.


    Amelia no pudo evitar ablandar su corazón cuando escuchó a Shelly. Ella no tuvo más remedio que ceder: —Bien, iré con ustedes dos.


    Después de que terminó de hablar, miró a Lucian con enojo.


    —Está bien, estoy en casa ahora. —Amelia le dijo fríamente a Lucian, con una cara seria.


    —Buenas noches, Amelia. —Shelly dijo furiosamente mientras sostenía el brazo de Lucian.


    Mirando a Shelly, Amelia forzó una sonrisa y dijo: —Gracias, señorita An.


    Amelia regresó al patio sin mirar atrás, y mantuvo la cabeza gacha incluso cuando cerró la puerta, como si no quisiera echar un vistazo más a Lucian.


    —Deja de mirar. Ella ya ha cerrado la puerta. —Al ver que Lucian era reacia a irse, Shelly sintió como si un cuchillo le estuviera perforando el corazón. Cuando vio eso, la luz de los celos apareció en sus ojos. Ella preguntó fríamente: —¿Quieres ser una persona pérfida?


    Con una sonrisa burlona, Lucian respondió: —Comparado con tu papá, no es nada.


    —Puedes tener conflictos con mi padre en los negocios e incluso tener una batalla a muerte en la vida. Pero en nuestro matrimonio, ¡espero que puedas cumplir tu promesa! —Shelly dijo emocionada y siguió llorando.


    —Jeje, sabes muy bien por qué estuvimos involucrados en un matrimonio. —Lucian se burló de nuevo, mirando el antiguo árbol Rong en el patio con sus ojos profundos. Incluso sin la luz, todavía podía sentir su existencia, como si Amelia siempre hubiera estado a su lado, sin irse nunca.


    —¡Incluso si es un matrimonio de negocios, sigo siendo la esposa legal de Lucian! —Shelly le gritó. Su voz era tan fuerte que podía atravesar la oscuridad de la noche.


    A solo una pared de distancia, Amelia se sentó en la puerta. Escuchó todo lo que sucedió afuera claramente, y lo que dijo Shelly sonó como una campana de advertencia en su oído.


    Amelia no volvió a su habitación hasta que no hubo ruido afuera. El sueño pesado le impidió lavarse y quedarse dormida en la cama.


    A la mañana siguiente, Amelia se despertó con el pijama puesto. Estaba aturdida como si tuviera resaca anoche. Lentamente recordó lo que había pasado la noche anterior. Pensando en eso, sintió como si todos los insectos estuvieran tomando la medicina. Con un ligero colapso, aprovechó la somnolencia para lavarse la cara.


    Tan pronto como salió del baño, sonó su teléfono. Ni siquiera se limpió el cabello antes de recogerlo.


    —¿Amelia? —El hombre preguntó tentativamente.


    Amelia miró la pantalla inconscientemente y descubrió que era una extraña llamada telefónica. Ella preguntó nerviosamente: —¿Quién eres?


    —Bueno, ni siquiera puedes reconocer mi voz. —La voz en el otro extremo del teléfono obviamente fue decepcionada, pero luego agregó: —Soy Jasper. Quiero verte.


    —Lo siento, no tengo tiempo. —Ella se negó sin dudarlo.


    No solo por la bofetada, sino también porque no quería causar problemas.


    A Yolanda le gustaba hacer cosas a propósito. Se mantendría alejada de cualquiera que estuviera cerca de Yolanda, sin mencionar que era Jasper.


    —Amelia, sé que todavía estás enojada conmigo. Pero esto no es un asunto menor. Si toma en cuenta los intereses de toda la situación, puede volver a la familia Mo. —Jasper rogó.


    —No soy algunos accesorios. ¿Por qué debería importarme los intereses generales cuando me necesitas? — En el pasado, era fácilmente influenciable e hacía lo que Jasper le pedía que hiciera. Pero al final, ¿no recibió nada a cambio?


    —Es mejor que no tengan nada que ver entre ellos ahora, y no tengo que fingir que lo rechazo inconscientemente —pensó Amelia.


    —Papá está enfermo por esto. ¡Regresa pronto! —Jasper dijo ansiosamente por teléfono.


    Estaba realmente sin aliento cuando escuchó que Vernon estaba enfermo. Después de un breve silencio, preguntó fríamente: —¿Dónde está mi padre? Pídele que me diga.


    La aventura entre Amelia y Jasper había destruido la confianza de Amelia en Jasper.


    —Amelia, si no estás ocupada, vuelve. Tengo algo muy importante que decirte. —Pronto, la voz de Vernon llegó desde el otro extremo del teléfono. Después de que terminó de hablar, tosió sin cesar.


    El corazón de Amelia se apretó. Ella no tuvo más remedio que volver.


    No era demasiado tarde, así que decidió regresar y ver qué estaba pasando.


    Cada vez que volvía con la familia Mo, se desilusionaba y volvía a casa. Pero pensando en Vernon, ella regresó por seguridad.


    —Dime la dirección. Yo te recogeré. —Jasper dijo con entusiasmo.


    —No, gracias. Puedo tomar un taxi. —No quería que Jasper supiera dónde vivía. Incluso si él no la molestaría, ella no tenía que avisarle.


    Amelia no quería ser curiosa porque no conocía la situación. Para ahorrar tiempo, tomó un taxi para pagar mucho dinero. Cuando el automóvil llegó a la familia Mo, vio a Jasper con una camisa colorida mirando la intersección. Al verla bajarse, él inmediatamente se precipitó contra ella y le preguntó con entusiasmo: —Has estado sentado durante mucho tiempo. Debes estar muy cansado, ¿verdad?


    

  


  
    

  


  
    Capítulo 113 Una familia con pensamientos diferentes


    Para los saludos de Jasper, Amelia no dijo nada, ni mostró ninguna expresión superflua en su rostro. Miró fríamente la ropa de Jasper y se preguntó: '¿No odia más la ropa colorida? ¿Por qué lleva esta colorida camisa?


    Al darse cuenta de la extraña mirada en los ojos de Amelia, Jasper se sintió un poco avergonzado y tiró un poco del vestido, con una expresión de disgusto en su rostro, dijo: —Es el estilo más popular este año, y el precio es un poco alto. Yolanda lo eligió para mí en persona. Como su esposo, no la defraudaré.


    La boca de Amelia se torció. No le importaba que Jasper mostrara su amor, pero se preguntó por qué Jasper la llamó.


    —Tu esposa te escogió ropa en persona. Debes apreciarlo. —Amelia sonrió.


    La sonrisa en la cara de Jasper se congeló. Le recordó a Amelia en voz baja: —Cuando la madre de Yolanda dice esas duras palabras, puedes ignorarlas.


    Jasper fue tan amable hoy que Amelia estaba confundida. Ella dio un resoplido frío por dentro.


    Cuando entró en la sala de estar de la familia Mo, Amelia vio a Sophia, que estaba radiante de entusiasmo, saludándola más que nunca. —Amelia, escuché que estarías en casa, así que hoy cocine tu plato favorito.


    Casi en este momento, Amelia sabía que podría ser de alguna utilidad para la familia Mo.


    En el pasado, Sophia y su hija la miraban o decían algo amargo, pero ahora la trataba con entusiasmo, lo que la ponía un poco nerviosa.


    Sin embargo, Amelia no mostró ninguna sorpresa en su rostro. Sus ojos estaban fijos en la bellamente vestida Sophia, como si estuviera viendo un buen espectáculo.


    —¿Amelia regresó? —Vernon dijo con voz ronca. Fue difícil ocultar su emoción.


    Al escuchar sus impactantes palabras, Amelia no pudo evitar burlarse de ellas. Parecía que ella no había estado en casa por ocho años o diez años. Además, a ella nunca le gustó su hogar.


    Después de todo, Vernon era su propio padre. Amelia levantó la cabeza y forzó una sonrisa irónica cuando vio a Vernon que se acercaba lentamente.


    Ella descubrió que era imposible sonreír frente a Sophia. No le gustaba disimular sus emociones. Frente a Sophia, ella siempre mantenía cualquier emoción en su rostro, mostrando su frialdad silenciosa todo el tiempo.


    Sin embargo, la expresión de cara de póker en la cara de Sophia era mucho mejor que la de la sala de cine, donde Sophia se moría por comerla.


    —Todos estan aqui. Comamos la comida. —Jasper lo instó.


    En este momento, no era el momento de una comida, sino el momento justo después del desayuno. Pero Amelia no dijo una palabra. Quería observar por más tiempo y entender en secreto la razón por la cual Jasper llamó.


    Los tres tenían diferentes expresiones faciales. La mente de Jasper y Sophia se podía ver por su entusiasmo, lo cual era raro de ver. Sin embargo, Vernon parecía preocupado con algo en su sonrisa.


    —Vernon, por favor espera a Yolanda. Ella estará aquí pronto. —Sophia tenía una sonrisa amable en su rostro. Mientras preguntaba por la opinión de Vernon, miró a Amelia de arriba abajo y dijo con voz tierna: —Amelia, ¿te importaría esperar un poco más?


    Este tipo de cortesía realmente disgustó a Amelia. Ella parpadeó y dijo fríamente: —Lo que sea.


    Ella no quiso quedarse mucho tiempo. Estaba un poco sorprendida por su entusiasmo cuando entró en la habitación.


    Como Jasper la había instado tan urgentemente por teléfono que ni siquiera tuvo tiempo de desayunar porque dijo que Vernon estaba enfermo por estar enojado. Ahora que vio a Vernon, lanzó un suspiro de alivio. Mientras los demás la esperaban, ella dijo fríamente: —Como mi padre está bien, me iré a casa ahora.


    Ella era miembro de la familia Mo, pero fue difícil acercarse a esta familia después de que Iris falleció. Cada segundo era una tortura para ella.


    Un rastro de tensión cruzó la cara de Sophia. Ella inmediatamente le guiñó un ojo a Vernon.


    —Amelia, cena conmigo antes de que te vayas a casa. Tengo algo que decirte. —Vernon la convenció de quedarse con ellos ansiosamente, frunciendo el ceño.


    Tal vez fue debido a la complicada relación de sangre entre ellos que su corazón se suavizó cuando Vernon dijo y no pudo abrir la boca para insistir.


    —Padre, madre, Yolanda ha regresado. Voy a recogerla. —Jasper dijo con una gran sonrisa en su rostro.


    —¡Adelante! —Sophia respondió. Luego se volvió para sonreírle a Amelia: —Los dos niños se quieren mucho a pesar de que se encuentran todos los días. ¡Es tan raro!


    Quizás Sophia estaba acostumbrada a presumir, así que se echó a reír en un instante. Pero no se contuvo hasta que Vernon la fulminó con la mirada.


    —¡Dios mío! El vientre se hace más y más grande. Me siento cansado después de solo dar unos pocos pasos. —Gritó tan fuerte que todos en la habitación podían escucharla.


    Amelia se miró el vientre. Ella sería la misma que ella varios meses después.


    Pensando en esto, no pudo evitar sentirse feliz. Casualmente, estaba sonriendo a Yolanda, por lo que Yolanda entendió mal que Amelia le estaba mostrando amabilidad.


    —Amelia, estás aquí. —Yolanda amigable se acercó a ella y le tomó la mano. Comenzó a jadear cuando acababa de llegar —dijo Jasper que las mujeres embarazadas a menudo deberían salir a caminar, así que vinieron en automóvil. Vengo aquí a pie. Soy fuerte, ¿verdad?


    Yolanda preguntó en un tono orgulloso. Amelia sonrió, miró su abultado vientre y dijo: —Tu bebé nacerá en dos meses. No sería tan difícil en ese momento.


    —Sí es cierto. Después de que nazca el bebé, seré un jinete libre y luego Jasper cuidará al bebé solo. —Yolanda le guiñó un ojo a Jasper.


    Era raro que Yolanda actuara tan amigablemente. A Amelia no le importaba si era verdad o no. Simplemente sintió que Yolanda era más encantadora después del embarazo.


    —Bueno, si ustedes dos continúan hablando sobre eso, no podrán terminarlo hasta mañana. Comamos primero, o los platos estarán fríos. —Sophia recordó sonriendo.


    Amelia forzó una sonrisa y se sintió rara.


    Si esto hubiera sucedido al principio, ¿se habría eliminado la barrera en su corazón hace mucho tiempo?


    Sophia estaba preparando una mesa llena de platos. Los platos eran llamativos y parecían muy apetitosos.


    Amelia nunca había probado la comida hecha por Sophia. Aunque cuando Iris acababa de fallecer, habían vivido juntos durante un período de tiempo, no tuvo la oportunidad de probarlos. Susan hizo todas las comidas y Sophia estuvo jugando mahjong todo el día, pasando el rato. Había pasado la hora de la comida cuando Sophia regresó por la noche, e incluso si conocía a Sophia, Sophia le dio no menos que una burla o incluso una palabra con insultos.


    —Amelia, eres tan encantadora. Mi mamá nunca cocina. —Mirando la mesa llena de platos, Yolanda no pudo evitar quejarse.


    —Sí tienes razón. Ni siquiera tuve la oportunidad de probarlo... — Vernon miró los platos sobre la mesa, confundido. Luego agregó con una queja.


    —Y mucho menos yo... —Jasper sonrió avergonzado.


    Sophia estaba avergonzada por ellos y tartamudeó: —Tú... ¡Disfruten!


    Amelia ya no podía mantener la calma.


    —Vamos, brindemos por Amelia. Gracias por su regreso a casa. —Vernon se dio la vuelta y tomó la copa de vino con una sonrisa amable.


    Amelia miró el vino tinto y se dijo que no debía beber porque estaba embarazada ahora.


    Las tres personas en la mesa, a excepción de Yolanda con un vaso de leche, Jasper, Sophia y Vernon le sonrieron a Amelia con los ojos llenos de expectativa.


    Estaban esperando su respuesta. Amelia miró por encima de la mesa y señaló el vaso de leche. —Tengo que trabajar esta tarde. No puedo tocar el vino. Beberé leche.


    —Ganar es lo más importante en una gran comida. Me alegro de verte aquí. Sé que eres un buen bebedor. —Vernon no estuvo de acuerdo y dijo amablemente con una sonrisa.


    —Papá, realmente no puedo beberlo. —Por el bien de su bebé, ella no bebería en absoluto.


    —Como a Amelia le gustaría un poco de leche, estemos de acuerdo. —Lo que dijo Jasper sorprendió a Amelia. Miró a Yolanda inconscientemente y notó que su rostro cambió un poco. Probablemente sintió que Amelia la estaba mirando, así que sonrió y asintió con la cabeza.


    —Bueno, somos una familia y no tenemos que ser tan formales. —¡Ayudar a sí mismo! —Vernon parecía estar muy feliz y bebió mucho después de decir eso.


    Amelia quería detenerlo, pero cuando abrió la boca, Vernon ya había bebido el vino.


    —Papá, no tienes buena salud. No bebas demasiado. —Su regreso a casa fue la cosa más feliz de la que habían hablado. Cuanto más lo pensaba, más deprimida se sentía.


    —Amelia, tomemos un trago juntos. —Entonces, Sophia levantó la copa de vino tinto. El líquido del vino tinto estaba en el parpadeo, que parecía espeluznante.


    Amelia sonrió y propuso un brindis cortésmente.


    —Te he dicho muchas malas palabras, y he hecho muchas cosas que lamento por ti. Espero puedas perdonarme. De ahora en adelante, seguimos siendo familia. —Como si hiciera una presentación, Sophia habló con fluidez. Después de que terminó su discurso, bebió el vino tinto en su copa especialmente.


    Amelia estaba furiosa pero no lo mostró en su rostro. Tomó un sorbo de leche y parecía una flor solitaria. La conmovió la forma en que alguien a quien no le gustaba le mostró afecto.


    —¡Amelia, también me gustaría ofrecerte un brindis! —Jasper se levantó de inmediato, con una copa de vino tinto en sus manos. Disculpándose, dijo: —Te he hecho demasiado mal. No te pido perdón. Solo espero que puedas vivir una vida feliz.


    Jasper era como Sophia bebiendo el vino después de que él terminó de hablar, lo que no le parecía razonable. Sin embargo, tomó un sorbo de leche y luego se sentó, aún nerviosa.


    No era que ella pensara demasiado. Era solo que sentía que la persona que nunca antes le había hablado amablemente había cambiado repentinamente a una cara amigable para ella. Le resultaba difícil no sentir curiosidad.


    


    

  


  
    Capítulo 114 Una familia o no


    ¿Probarían medios pacíficos antes de recurrir a la fuerza?


    Amelia sospechaba. Se alegró de no haber bebido nada y se volvió extremadamente sobria.


    —Amelia, según tu edad, sigo siendo una hermana mayor, pero eres más sensata que yo. Hoy te haré un brindis con leche. ¡Por favor, perdóname por lo que te he hecho antes, y espero que nos llamemos hermana algún día! —Yolanda levantó su vaso de leche y se lo tragó.


    Amelia se sorprendió por lo que dijo Yolanda. Se sintió rara y confundida.


    Yolanda utilizó una frase para dejar que Amelia perdonara lo que había hecho. No importaba a qué apuntaba Yolanda, ella observaba la escena con indiferencia, como un espectador.


    —No te quedes ahí parado. Comamos. —Vernon le recordó a la distraída Amelia, y luego le pidió al criado que la ayudara a recoger la comida en su tazón.


    Al final de la cena, Sophia, sentada frente a Amelia, de repente se rió: —Amelia, ¿tú y Lucian planean volver a casarse?


    Al escuchar que Sophia mencionaba a Lucian, la mano de Amelia que sostenía los palillos tembló, y el plato sobre los palillos cayó sobre la mesa de repente, con inquietud escrita en todo su rostro.


    —No por una vez. —Ella respondió fríamente, pero pronto se arrepintió, sintiendo que era innecesario responder esta pregunta.


    —Bueno, no hablemos del tema decepcionante. ¡Vamos, salud! Jasper levantó su copa y se rió a carcajadas.


    En la oficina del CEO del Grupo Zhan, Lucian se paró frente a la ventana con un café recién molido en la mano. Los ojos oscuros del mar profundo reflejaban la prosperidad de esta ciudad.


    Con ambas manos sosteniendo un documento, Eric, el asistente, entró en la oficina del CEO con una mirada seria en su rostro e informó respetuosamente: —Sr. Lucian, he recibido algunas pistas sobre el asunto que me pediste que investigara.


    Al escuchar esto, Lucian se dio la vuelta con una postura recta. Puso el café caliente sobre el escritorio y preguntó con calma: —Dime, qué sucio es el método que jugó Edmund. —Sus ojos estaban llenos de frialdad y crueldad.


    Eric abrió la bolsa de archivos, sacó el documento sellado y le entregó el contenido del documento a Lucian.


    Pensó que Lucian se enfurecería después de escuchar lo que dijo, pero inesperadamente, había estado sentado en silencio. Una sonrisa desdeñosa curvó las comisuras de su boca.


    —¿Cuánto tiempo durarán las relaciones que Edmund ha gastado dinero para mantener? —Lucian tomó otro sorbo, lo cual fue justo.


    —Edmund ha estado acostumbrado a confiar en su poder. Muchos accionistas han expresado una gran insatisfacción con lo que dijo en la reunión de la junta, e incluso muchos accionistas han dicho que retirarán sus acciones. —Eric agregó.


    La expresión de Lucian de repente se volvió fría. Dijo con una voz fría y fría como el hielo: —En aquel entonces, se hizo cargo del negocio de mi padre a través de la marca de la amistad. Desde que se convirtió en el presidente ejecutivo de An Group, ha estado en la cima. Se ha olvidado por completo de la ayuda que había recibido de mi padre en el pasado. ¡Pero ahora, todavía está soñando con destruir el Grupo Zhan!


    Hablando de todos los conflictos en el pasado, Lucian ya no pudo contener su ira.


    —Entonces, después de que la crisis le sucedió al Grupo Zhan, ¿preferirías hacer todo lo posible antes que aceptar la ayuda del Grupo An? —Eric entendió de inmediato. Admiró a Lucian aún más.


    Hablando de eso, Lucian no pudo evitar bromear: —Él, Edmund, deliberadamente puso un tazón de sopa de pollo venenoso frente a mí. Lo bebí de todos modos.


    —Creo que tomaste la decisión correcta. —Eric no pensó que Lucian perdería su dignidad ya que aceptó la ayuda del Grupo An. Por el contrario, sintió que esta era una buena oportunidad para defenderse.


    No mucho después del establecimiento de la sede del Grupo Zhan, Eric había estado con Lucian y estaba familiarizado con el camino de Lucian. Así que fue perfecto cuando habló con los asuntos asignados por Lucian.


    Pasó el tiempo y parecía ser una buena comprensión tácita. Dado que el Grupo Zhan había estado en crisis, había estado lidiando con la crisis con la plena confianza de Lucian.


    —Conoce a tu enemigo y a ti mismo. Cien batallas no serán una amenaza para ti. —Con una sonrisa, Lucian miró por la ventana brillante y dijo con confianza: —Esta vez, tengo la confianza suficiente para deshacerme del Grupo An y romper su máscara falsa.


    —Me puse en contacto con los principales accionistas, y todos están del lado del Grupo Zhan. —Después de todo, la sinceridad del Grupo Zhan es más convincente. —Eric dijo con una sonrisa.


    —Estamos seguros de ganar, pero no podemos bajar la guardia. —Antes de obtener el control por completo, debemos ser cautelosos. —Lucian era un hombre prudente. En realidad, fue demasiado cauteloso esta vez, solo porque Edmund siempre jugaba trucos debajo de la mesa.


    —Entiendo. —Eric asintió con la cabeza. Entonces recordó lo que Lucian le dijo ayer y le informó: —Sr. Lucian, sobre lo que me pediste que investigara ayer, no pude obtener nada de Jasper.


    Lucian resopló: —eso es porque cree que el capital inicial de ese proyecto es esperanzador.


    —Si ese es el caso, ¿deberíamos encontrar otras formas?


    —No hay necesidad. He pensado en otro método perfecto. —Lucian no creía que Jasper pudiera mantener la calma.


    Ya era mediodía después de la comida con la familia Mo.


    Sophia bebió una gran botella de vino de buen humor, y estaba tan borracha como un ratón ahogado después de la comida.


    Jasper estaba bebiendo el vino tinto y el vino blanco. Después de un rato, sus ojos se iluminaron y sus dientes temblaron cuando habló. Tartamudeaba, incapaz de entender lo que estaba diciendo.


    Vernon había bebido dos copas de vino y todavía estaba despierto. Después de que Sophia y su hija y Jasper descansaran arriba, Vernon le pidió a Amelia que se sentara en la sala de estar.


    Sé que debes sentirte perplejo y preguntarte por qué de repente nos volvimos tan cálidos. —Vernon dijo con una sonrisa, habiendo descubierto lo que estaba pensando en Amelia.


    —Padre, ¿qué quieres decir? Sólo dilo. —No le gustaba adivinar. Solo la haría preocuparse más.


    Todos podían ver que había algo en la cara de Vernon. Y el entusiasmo en la cena justo ahora. A Amelia le costaba creer que todas las personas solo comieran.


    —Amelia, sé que no debería haberte mentido por teléfono. Pero hoy, como has visto, tu tía y Yolanda te tratan con una actitud completamente diferente. Significa que están dispuestos a hacer las paces con usted. Solo olvida las cosas desagradables que sucedieron en el pasado y sigue adelante. Puedes estrecharles la mano para llevarse bien. —Vernon dijo con voz ronca. Pero parecía que estaba solicitando, no discutiendo.


    Si Amelia no estuviera de acuerdo, sería de mente estrecha.


    Ella no quería ir en contra de su voluntad. Cuando Iris murió, había quedado atrapada en un dilema. Era imposible para ella decir que podía acudir en su rescate.


    Además, ella no intentó hacerlos infelices en un par de días. Mientras no contactaran entre sí, mientras pudieran verse desde la distancia, la contradicción naturalmente no existía. ¿Por qué tuvo que hacerlos familiares durante la ceremonia?


    —Padre, gracias por la cena hecha por la madre de Yolanda. Y gracias por tus palabras. Si no hay nada más, me voy ahora. —Se puso de pie, lista para volver al trabajo.


    Vernon se levantó apresuradamente e intentó detenerla. —Amelia, ¿no has visto mi pequeño truco? ¡Mientras tú y tu tía piensen de la misma manera, estaremos más unidos!


    Mirando la expresión ansiosa en el rostro de Vernon, Amelia no pudo evitar sentirse divertida y preguntó: —Si supieras que sería así ahora, ¿por qué hiciste eso al principio? —¿No era su madre la misma familia? Si quisiera que toda la familia se uniera, no habría obligado a Iris a suicidarse tomando veneno por el bien de Sophia.


    Al pensar en esto, el deseo de Amelia se hizo más fuerte.


    —Solo tienes veinticinco años. Tienes la mejor edad del mundo. ¿Por qué sigues pensando en el pasado? Si la voz de Vernon no era tan ronca, debía estar culpándola.


    Amelia de repente levantó la cabeza y respondió: —¡Puedes elegir no preocuparte por eso, pero yo soy la hija de mi madre!


    Ella sabía que Vernon le era infiel a Iris, pero aún así no pudo evitar discutir con él.


    —Bien bien. Estoy un poco exagerado. No lo tomes en serio. ¿No dijiste que ibas a trabajar? Adelante. —Vernon podría haber pensado por qué invitó a Amelia a venir aquí, así que contuvo su ira y cambió su tono a uno suave.


    Mordiéndose el labio inferior, Amelia se levantó y se inclinó ante Vernon. —No te enojes en el futuro por tu problema cardíaco —recordó Amelia.


    Aunque tenía muchas quejas, después de todo, él era su padre. Después de estar llena de ira, no pudo evitar culparse a sí misma.


    Cuando salió de la casa de la familia Mo, apareció ante ella un automóvil rojo, que le resultaba familiar. Cuando estaba a punto de pasar por el auto, el auto rojo se detuvo. Frank salió del auto y dijo con una sonrisa: —Señorita Mo, suba al auto, por favor.


    —¿Qué? —Amelia dudó un momento y luego echó un vistazo al coche. Ella descubrió que era el que le había dado Lucian. Aunque solo había sido conducido dos veces, podía ver de un vistazo que era un regalo de él.


    —Señorita Mo, el CEO me ha llamado para que la recoja en la familia Mo. —Frank dijo respetuosamente.


    ¿Lucian? Amelia se preguntó cómo sabía que había venido a la familia Mo.


    Por curiosidad, ella entró de acuerdo con sus palabras.


    —Señora. Amelia... Uh... Señorita Mo, no nos hemos visto en mucho tiempo. ¿Como estas? —Frank intentó llamarla como antes, y estaba demasiado avergonzado para decir algo.


    Amelia todavía estaba tranquila. Ella sonrió y respondió: —Estoy bien. Gracias.


    —Señor. Lucian está preocupado por ti. Me pidió que te enviara a un lugar seguro muchas veces. —Frank dijo con el ceño fruncido mientras se acercaban al lugar donde trabajaba Amelia.


    Amelia se sintió conmovida e incómoda. No pudo evitar culparse a sí misma cuando pensó en la noche en que Shelly se topó con ella.


    —Gracias por enviarme aquí. —Amelia se inclinó ante Frank después de bajar del auto.


    Frank sonrió y sacudió la cabeza. Dio la vuelta al auto y se alejó.


    —¡Guau! ¿Un viaje gratis? Amelia. —Carlotta pasó a ver esta escena. Con ambas manos en su bicicleta, parecía estar interesada en los chismes.


    Amelia se dio la vuelta y miró a la curiosa Carlotta. Ella suspiró en su mente: 'Esto no se parece en absoluto a una mujer de 40 años. Tiene más o menos la misma edad que ella.


    


    

  


  
    Capítulo 115 La ama silenciosamente


    —Un amigo anterior me lleva cuando nos encontramos en el camino. —Amelia explicó con un sonrojo.


    —Es bueno si una niña es hermosa. Si todavía está soltero, ¡puedes considerarlo! —Carlotta se burló de ella a propósito.


    Amelia abrió la puerta de la tienda para invitarla a entrar.


    Al ver esto, Carlotta no pudo evitar reírse: —eres tan traviesa.


    Todavía no era la 1:00 pm, así que Amelia llegó a la tienda con anticipación. Cuando estaba a punto de limpiar la barra del bar, escuchó a Carlotta preguntando: —Amelia, ¿es ese joven apuesto tu ex marido?


    La mano de Amelia tembló cuando sostuvo el vaso. Si no lo hubiera sujetado con fuerza, se habría roto en pedazos en el suelo.


    Lucian se llamó a sí mismo "mi ex marido" frente a Carlotta. Y si ella lo negaba, significaba que le mentiría a Carlotta, así que asintió.


    Carlotta dejó de cuidar las plantas en maceta. Luego fue a la barra del bar y preguntó con curiosidad: —¿cómo puedes estar dispuesto a divorciarte de un marido tan guapo?


    Las impactantes palabras de Carlotta hicieron que la cara de Amelia se congelara y no pudo decir nada.


    ¿Cómo podría tener el corazón de separarse de un marido tan excelente?


    —Él está viviendo una vida feliz ahora. —Ella respondió con indiferencia, sintiendo un dolor en su corazón.


    —Pero tu expresión muestra que lo amas mucho. —Carlotta la miró como si pudiera leer su mente.


    Amelia se tocó la cara y forzó una sonrisa para negar: —¿en serio? No lo creo.


    Sus ojos estaban vacíos. No pudo evitar burlarse de sí misma por su duplicidad.


    —He experimentado algo antes, así que no seas demasiado vago conmigo. Dime lo que sucedió. —Carlotta iba a desenterrar los secretos hasta el final.


    Amelia miró el reloj y descubrió que aún faltaba un tiempo para la hora de trabajo. No pudo encontrar una excusa para negarse. —No tenemos una base emocional. Además, él tiene su propia vida ahora. Me siento feliz por él.


    —Aunque tengo 40 años, reviso Internet todos los días, incluidas las noticias de tu divorcio con Lucian y las maldiciones para ti. No te conocía antes, pensando que eras realmente como lo que dijeron. Pero después de reunirme con usted, descubrí que es una persona sin deseos. No es como lo que dijeron. Creo que debe haber alguna razón, ¿verdad? — La razón por la que Carlotta había sabido de Lucian y la razón por la que volvió a preguntarle a Amelia era que quería saber cuánto quería Amelia a Lucian.


    Para cuidar a Amelia, Lucian gastó una gran suma de dinero para comprar la tienda. También le pidió que encontrara una razón adecuada para acortar el tiempo de trabajo de Amelia. Además, contrató a un camarero para que también pagara el turno de noche.


    —Carlotta, se acabó. No quiero hablar más de eso. —Amelia forzó una sonrisa y parecía avergonzada.


    —Muy bien, no lo mencionaré. Pero prométeme, prométeme, ¡Amelia se feliz en el futuro, porque una mujer optimista es la más hermosa! —Carlotta alentada.


    Mirando la cara positiva de Carlotta, Amelia lentamente tenía una sonrisa en su rostro y dijo: —Espero poder ser tan rica como Carlotta en mente.


    —¡Eres tan dulce! —Carlotta sonrió y de repente recordó algo importante. Ella inmediatamente preguntó: —Por cierto, Amelia, tengo algo que discutir contigo.


    —Carlotta, solo dilo. Mientras pueda hacerlo.


    —Aquí está la cosa. Tengo muchas tiendas a mano, y estoy cansado cada vez que las administro personalmente. Quiero vender esta tienda, pero he trabajado duro durante muchos años y es única. Espero que la persona que se hará cargo de él lo sepa bien. ¿Puedes ayudarme a cuidarlo? — Carlotta estaba preocupada de que si lo decía demasiado directamente, despertaría la sospecha de Amelia. Además, Lucian le dijo especialmente, así que trató de eliminar las dudas en el corazón de Amelia.


    Al escuchar esto, Amelia se sorprendió. Miró a su alrededor y se sintió terrible.


    Aunque solo había trabajado en esta tienda por un corto tiempo, todavía sentía el sabor único de lo que decía Carlotta. Si el propietario no lo entendiera, ¿continuaría el estilo de esta tienda?


    —¿Tienes prisa por venderlo? —Amelia quería comprar la tienda pero no tenía suficiente dinero. Ella frunció el ceño y se sintió mal.


    Carlotta sabía lo que Amelia estaba pensando. Ella trató de satisfacerla, sonrió y dijo: —No te preocupes. Si está interesado, puede ejecutarlo por un período, y si los ingresos son enormes, se lo puedo dar.


    Amelia estaba emocionada. Pero pensándolo bien, no tenía tanto dinero para comprar la tienda.


    —Esta tienda vale al menos 150000 dólares. Además, está cerca de la escuela y el alquiler es de más de 100000 dólares. —Ella analizó honestamente.


    —Según sus condiciones de trabajo en estos días, creo que puede administrar completamente esta tienda. —Carlotta reconoció.


    La decoración de esta tienda era de estilo literario, y lo bueno era que estaba cerca del estilo del campus. Entonces, durante el fin de semana, había muchos clientes, y la mayoría de ellos eran estudiantes.


    Amelia creía que si se hacía cargo de este restaurante, tenía suficiente confianza e interés para llevarlo bien. En la actualidad, lo más problemático para ella era cómo recolectar el dinero.


    —Carlotta, por favor dame dos días más. Si todavía no puedo comprar esta tienda, te enviaré la información de venta. —Amelia planeó regresar y encontrar una solución.


    —De hecho, no tienes que preocuparte por ese dinero en absoluto. También puedes deberlo. Cuando obtienes ganancias, puedes devolverme el dinero. —Carlotta dijo pensativamente.


    Al principio, pensó que Amelia no tenía intención de comprar la tienda, por lo que Carlotta había preparado dos planes. Pero Carlotta no esperaba que Amelia estuviera tan interesada en la tienda que el segundo plan no funcionó.


    —Gracias, Carlotta. Si es la última forma, haré lo que dijiste. —Amelia dijo alegremente.


    —Hoy es viernes. Me preocupa que no puedas terminar el trabajo solo, así que contrato especialmente a un estudiante de medio tiempo para que me ayude. —Carlotta dijo a tiempo.


    —Bueno. —Amelia nunca había visto tantos clientes los fines de semana. Estaba preocupada de estar demasiado ocupada para lidiar con todo esto, así que se sintió aliviada cuando escuchó las noticias de Carlotta.


    De lunes a jueves, los asientos en la tienda estaban completamente ocupados. Pero era viernes y habría algunas mesas afuera.


    La nueva vendedora fue muy trabajadora. Aunque era joven, era una observadora entusiasta y era muy educada con sus clientes. Esta fue la primera vez que se conocieron y ella cooperó bien con Amelia.


    —Amelia, estoy tan cansada que me duele todo el cuerpo. ¿Qué hay de tí? ¿Estás bien? —La nueva empleada se llamaba Nancy. Después de que envió al último invitado, dijo sin aliento con la cara en la barra del bar.


    Nunca se le ocurrió a Amelia que este viernes tendría tantos clientes. Aunque estaba un poco cansada, con ingresos, su cansancio se convirtió en alegría.


    —Descansa primero. Yo limpiaré los platos. —Amelia sonrió.


    Nancy se acercó al instante y, mientras señalaba el reloj en la pared, dijo: —Amelia, el jefe dijo que podías salir del trabajo a las nueve en punto. Pero ahora ya son las nueve y media. Yo limpiaré la casa.


    —¿El jefe te lo dijo? —Amelia estaba cada vez más confundida. Ella no era feliz en absoluto.


    —Sí, mi jefe dijo que estás ocupado con mucho trabajo todos los días. Además, solo soy responsable de llevar bebidas y vajilla a los huéspedes y limpiarlos. Por lo tanto, Amelia, no compitas conmigo por mi trabajo. —Nancy no se atrevió a decir una palabra más al recordar lo que Carlotta le había dicho.


    —Bueno, hagámoslo juntos y luego salgamos del trabajo juntos. —Amelia recogió el paño del plumero y continuó trabajando.


    Nancy no tuvo más remedio que acelerar su ritmo, esperando terminarlos lo antes posible.


    Eran las diez de la noche cuando terminó su trabajo y Amelia descubrió que Nancy también vivía cerca de la casa que alquilaba, se sentía muy feliz, porque podrían volver a casa en el futuro.


    —Amelia, no te rías de mí. Me graduaré de la universidad después de dos años. Mi apartamento actual me lo alquila mi novio. El es muy amable conmigo. Hablamos de casarnos después de la graduación. —Los dos volvieron de la mano. Nancy felizmente compartió su historia de amor con Amelia.


    Nancy tenía 20 años, era de piel clara, alta, con un poco de grasa de bebé en la cara. Parecía cálida cuando sonrió, pero su voz sonó ronca.


    Le recordó a Amelia sus veinte años. En ese momento, conoció a Jasper, el hombre que siempre había dicho que la cuidaría toda la vida. Al igual que el novio de Nancy, Jasper también le alquiló un departamento y le prometió casarse con ella después de la graduación...


    Sin embargo, cinco años después, la engañó y se casó con la hija de su madrastra. Estaba preocupada por Nancy, que cumpliría la misma condición con ella cuando Nancy comparte la felicidad con ella.


    —Nancy, aprecia tu propia felicidad. —Aun así, ella todavía alentó a Nancy. Después de todo, cada amor era diferente, y el sentimiento de felicidad también era diferente. Por la mirada de Nancy, sintió una fuerte sensación de felicidad.


    Después de despedirse de Nancy, Amelia regresó a la casa alquilada. Se sintió feliz cuando las luces del patio estaban encendidas.


    Cuando la señora Chen sabía que ella salía del trabajo tarde por la noche, especialmente le dejó una lámpara en el patio. Sintió calor en su corazón en el momento en que abrió la puerta y vio la luz.


    Probablemente escuchando la puerta abrirse, Sra. Chen salió y dijo amablemente: —Amelia, estás fuera de servicio. Te hice gachas para ti. Por favor, ven y toma un poco.


    —Señora. Chen, es tarde. ¿Por qué no te acuestas? Amelia la siguió y vio a la señora. Chen sostenía un cuenco de gachas humeantes de la cocina.


    Amelia se hizo cargo con ambas manos. Estaba demasiado conmovida para hablar.


    —Disfruta la comida. Debe prestar atención a su nutrición durante su embarazo. No te pierdas al bebé en tu vientre. —Señora. Chen dijo con seriedad.


    Amelia no pudo evitar tocarse el estómago. Ella asintió y terminó su papilla.


    —Buena niña. —Al ver que se comió todas las gachas, la Sra. Chen sonrió alegremente.


    —Gracias señora. Chen. —Amelia siempre sintió que era tan afortunada de conocer a tanta gente agradable.


    —Mi niña tonta, no seas tan formal conmigo. No es hasta que te mudas a mi casa que encuentro la vida tan interesante. —Señora. Chen dijo con una sonrisa.


    


    

  


  
    Capítulo 116 Courtney compró la tienda de té con leche


    Después de conversar con la señora Chen por un tiempo, regresó a su habitación y se lavó. Ya era temprano en la mañana.


    Amelia tenía la intención de llamar a Courtney para preguntarle si tenía suficiente dinero recientemente, pero al pensar que no era una suma pequeña, abandonó su idea.


    Por otro lado, como su buena amiga, Amelia recibió una llamada de Courtney y la invitó a una gran comida.


    —El fin de semana es un buen momento para ganar dinero, ¿no? ¿Por qué me invitaste a salir? —La tienda de Courtney también estaba llena los fines de semana, así que Amelia no tenía intención de hacer una cita.


    —No nos hemos visto en unos días. Extraño a mi ahijado, ¿o quién quiere verte? Courtney dijo con orgullo por teléfono.


    —Solo puedes verme. —Amelia le respondió con frialdad.


    —Bien, bien. No tengo tiempo para discutir contigo. ¡Abre la puerta, estoy justo afuera de tu puerta! —Courtney instó con impaciencia al otro lado de la línea.


    —¿En la puerta? —Amelia abrió la puerta. Encontró que Courtney estaba justo en la puerta con muchas bolsas en sus manos.


    Después de ver a Amelia, Courtney parecía haber encontrado una persona en quien confiar. Ella respiró hondo y dijo: —¡Vamos! ¡Llévame adentro!


    Amelia tomó el equipaje de su mano, y luego la vio darse la vuelta, caminar hacia la caja de equipaje en el árbol Rong.


    Amelia no sabía lo que estaba pasando, por lo que preguntó: —¿Te vas a mudar?


    No solo tenía muchas bolsas en sus manos, sino que también empujó una maleta grande. A Amelia no le resultó difícil decir eso.


    —Tienes razón. ¡He traído mi equipaje aquí! —Courtney le explicó a Amelia mientras empujaba la maleta dentro de la habitación.


    Murmuró Amelia. Entró inmediatamente en la habitación y preguntó: —¿Peleaste de nuevo con tu padre?


    En el pasado, si ella hacía algo similar, Courtney se pelearía con Kent o su padre.


    —Mi papá y yo estamos viviendo en paz ahora. —Courtney tomó un vaso de leche de la mesilla de noche de Amelia, lo abrió y lo bebió todo.


    —¿Entonces que es eso? —Ahora que había roto con Kent, Amelia no podía entender por qué Courtney había venido aquí de tan mal humor. Pensando en el señor Shang, que Courtney le había mencionado hace unos días, preguntó: —¿Es el Sr. Shang?


    Courtney puso los ojos en blanco hacia Amelia y respondió con amargura: —no es de extrañar que dijeran que las mujeres embarazadas sospechaban.


    —Dime, ¿qué demonios te pasó? —Amelia también estaba preocupada por ella, así que seguía preguntando.


    Por supuesto, Courtney entendió lo que estaba pensando. Para no preocuparla, ella le dijo la verdad: —Estoy aquí para buscar consuelo. El señor Shang es un buen hombre, pero no estoy interesado en él en absoluto. ¡Todavía estoy pensando en el tipo desalmado!


    Después de que Courtney dijo eso, Amelia cayó en silencio.


    Ella suspiró en su corazón que habían estado juntos durante tantos años. ¿Cómo podía dejarlo ir tan fácilmente?


    —¿Qué hay de tu tienda de té con leche? —No podía renunciar a su negocio para evitar la tormenta emocional. Pero pensando en la riqueza de la familia Lin, Courtney aún podría ser un cargador libre.


    —He vendido la tienda de té con leche. ¡Quiero encontrar un trabajo cerca de tu casa! —Murmuró Courtney con alegría.


    —¿Agotado? —Amelia se sorprendió por el repentino cambio de actitud de Courtney. Ella le dijo con una cara larga: —has dirigido esa tienda durante mucho tiempo. ¿Cómo podrías venderlo tan fácilmente?


    —Sabes que abrí esa tienda por ese bastardo. Ahora que me ha dejado, ¿por qué sigo manteniendo nuestros recuerdos comunes? ¡Extraño a alguien ahora! —Courtney dijo casualmente, rodando los ojos.


    Murmuró Amelia para sí mismo. Quizás ella estuvo de acuerdo con lo que Courtney acaba de decir. Pero la tienda fue fruto de los minuciosos esfuerzos de Courtney durante muchos años. Tenía sentimientos por eso, así que para no ponerla triste, Amelia no preguntó más.


    —Este lugar está lejos del centro de la ciudad, ¿qué tipo de trabajo estás buscando? —Para animar a Courtney, Amelia cambió de tema.


    —Siendo jefe durante varios años, no quiero caer en la trampa establecida por otros, ¡así que continué mi antiguo oficio! —Con alegría escrita en todo su rostro, Courtney sostuvo el brazo de Amelia.


    Amelia no tenía idea de por qué estaba tan feliz. Pero mirando la sonrisa en su rostro, suspiró que tenía una visión pesimista de todo. Deseó poder ser tan libre y tranquila como Courtney.


    —¿Quieres abrir una tienda de té con leche?


    —Así es. Puedo comprar una nueva tienda con el dinero que gasté en esa tienda. Cuando estés libre, vamos a buscar oportunidades. —Courtney le dijo lo que tenía en mente.


    —¡Oh Dios mío! ¿Existe tal coincidencia en este mundo? Amelia no podía creer lo que oía. Se golpeó la frente y le dijo felizmente a Courtney: —¿Sabes dónde trabajo ahora? Nuestro jefe va a vender esa tienda. Quiero comprarlo de ella. Pero me falta dinero. Si realmente desea operar una nueva tienda de té con leche, puede comprarla aquí. Esta tienda está en una buena ubicación y estoy seguro de que sus ingresos no serán inferiores a los de la anterior.


    —¿De Verdad? —"Si ese es el caso, es genial —dijo Courtney, con alegría en su rostro.


    —Llamaré a mi jefe cuando vaya a trabajar más tarde y puedes hablar con ella. —Amelia dijo con entusiasmo. Se sentía tan segura como si estuviera protegiendo algo que amaba.


    Por la tarde, Courtney y Carlotta firmaron el contrato. Entonces el dueño de la tienda de repente se convirtió en Courtney.


    —Ustedes dos se aman mucho. ¡Estoy seguro de que su negocio estará en auge! —Carlotta dijo antes de irse.


    —Gracias por su aliento y tolerancia. —Amelia respondió de mala gana.


    Con una sonrisa amable en el rostro de Carlotta, ella se conmovió, y al mismo tiempo, no pudo evitar las burlas: —Lucian te trata bien. Si realmente quiere volver a estar contigo, tienes que darle una oportunidad.


    ¿Por qué Carlotta mencionó a Lucian?


    Como Courtney y Carlotta estaban pensando en lo mismo, por supuesto, Courtney entendió el significado de las palabras de Carlotta. Ella tosió intencionalmente y dijo: —Siempre pienso que Lucian es su Sr. Correcto. Y alguien siempre ha estado preocupado por él en sus corazones, ¡simplemente no lo admitirá!


    Estas dos personas se hicieron eco en armonía, haciendo que Amelia sintiera una urgencia de izquierda a derecha.


    Bajó la cabeza y se sintió confundida. Ella no pudo evitar suspirar, 'incluso si nos amamos tanto, ya no podemos estar juntos'. .


    —Bueno, puedes continuar con tu trabajo. Tengo que ir a otras tiendas y venir cuando tenga tiempo. —Al ver que la emoción de Amelia había cambiado, Carlotta dejó de hacer bromas e hizo un gesto de "vamos" antes de irse.


    —¿Celebramos esta noche? —Courtney no quería que Amelia se sintiera mal, así que cambió de tema.


    Realmente valió la pena celebrar, así que Amelia asintió de inmediato para estar de acuerdo. Pero al pensar en su embarazo, ella le recordó: —No puedo beber ahora.


    Murmuró Courtney con una mirada de puro reproche: —¡sálvala!


    —Me gusta mucho el estilo de esta tienda. —Después de que Amelia terminó su trabajo diario, miró alrededor de la tienda y suspiró de alegría.


    Courtney asintió de acuerdo y sonrió: —siempre has sido educado, y quiero ser libre. Después de que aumenten las ganancias de esta tienda, comenzaré mi propio negocio con el dinero del dividendo. Te dejaré esta tienda. ¿Qué hay sobre eso?


    —¿Quieres una nueva tienda? —Amelia miró a Courtney con incredulidad y se volvió para mirar la tienda con admiración en todo el rostro. No podía sentirse más satisfecha. —Si hago más trabajo, no me preocuparé por el dinero para la leche en polvo de mi bebé.


    —¡De hecho eres una madre! ¡Siempre piensas en tus propios hijos, no importa lo que hagas! —Courtney no pudo evitar darle el visto bueno a Amelia.


    Amelia no dijo nada, pero sonrió satisfecha.


    —Oye, ¿de verdad quieres ser madre soltera toda tu vida? —Courtney sabía que no era un tema fácil hablar de eso, pero en este momento, como no había otras personas, no le importaba lo que otras personas pudieran pensar sobre Amelia, pero quería investigar en lo más profundo de su corazón. . En este caso, ella podría informar a Lucian. Después de todo, Lucian era un gran jefe. Tuvo que asumir la misión cuando Lucian le pidió ayuda.


    La cara de Amelia se oscureció. Apretó los labios y luego se llevó la mano al vientre. Había una voz ronca en su corazón. Ella no trataría a esta niña pobre incluso si fuera una madre soltera...


    —Bueno, no hablemos de preguntas tan sarcásticamente amargas. ¡No tienes miedo de nada bajo mi protección de ahora en adelante! —Courtney no quería ver a Amelia en pánico. Sentía pena por ella y abandonó la idea de llegar al fondo.


    Era ruidoso en la mansión An.


    —¿De qué te sirve? ¡Ni siquiera puedes obtener el corazón de un hombre! —Arrojando una pila de documentos al suelo, Edmund señaló a Shelly y la regañó.


    Shelly estaba tan asustada que tembló por todas partes. Lloró amargamente y dijo: —Papá sabe que a Lucian no le gusto. ¡Pero no importa cuánto lo intente, él todavía ama a Amelia!


    Al escuchar el nombre de Amelia, Edmund estaba ardiendo de ira. Caminó de un lado a otro en la sala de estar y dijo con ira: —Esa mujer se ve normal. Pero ella puede ganar el corazón de Lucian.


    —¡No solo Lucian sino también mi hermano está totalmente fascinado por ella! —Shelly se secó las lágrimas en la cara, dejó de sollozar y aprovechó la oportunidad para decir. —Mi hermano siempre ha estado en tu contra. Dijo que no le importaba la propiedad de An Group, pero ahora con esa mujer que ignora los principios morales, ¡podría no estar decidido a perseguir a An Group!


    Edmund no tenía sensación de seguridad. A menudo se preocupaba por su familia u otras personas que a menudo pensaban en la industria de An Group. Al escuchar lo que dijo Shelly, de repente se sintió nervioso y frunció el ceño. —Si Jonny quiere ser una persona desagradecida, ¡no me importarán los sentimientos del padre y el hijo!


    Shelly había visto a Edmund perder los estribos más de una vez en estos años, especialmente la forma en que venció a Emma. Era tan horrible que ella ni siquiera se atrevió a respirar. Entonces, cuando estaba frente a Edmund, hizo eco de cada palabra que él dijo, casi queriendo desahogar su ira al mismo tiempo que él, para poder tener su lugar en la familia An.


    


    

  


  
    Capítulo 117 Soy tu esposa


    En el tranquilo jardín SJ, Shelly estaba preparando una maravillosa cena a la luz de las velas, vestida con un velo rosa.


    —¡Lily, dame las rosas que volvieron de Francia hoy! —Shelly estaba parada en el centro de la habitación, ocupada en el trabajo.


    Lily la miró fríamente, pero pensó en otra cosa.


    Por lo tanto, cuando Shelly le pidió que le hiciera algún favor, se quedó quieta durante mucho tiempo.


    —¿Estás sorda, Lily? ¡Te pedí que me trajeras las rosas que fueron enviadas por aire esta tarde! —Shelly gritó con paciencia. Su rostro estaba lleno de ira.


    —Bien... ¡Bueno! —Después de que recuperó el sentido, Lily bajó de mala gana para tomar las flores.


    Desde que Shelly vivió en el Jardín SJ, Lily fue regañada todos los días. Había decidido renunciar a su trabajo, pero Lucian le dijo que volvería a buscar a Amelia pronto, así que soportó la queja y se quedó en el SJ Garden.


    No le gustaba quejarse, e incluso si Shelly la regañaba, no le diría a Lucian al respecto. Después de todo, Lucian estaba ocupado con su trabajo todos los días.


    Lucian había dormido en la habitación de invitados desde que Shelly se mudó. Shelly hizo todo lo posible para acercarse a Lucian. Ella seguía llamándolo marido, pero Lucian ni siquiera le sonrió, y mucho menos le respondió íntimamente.


    La villa se llenó de su voz todo el día, pero no era animada en absoluto. En cambio, Lily pensó que Shelly estaba cantando una actuación en solitario.


    Lucian la evitó inconscientemente. Todos los días cuando regresaba, era después de la cena. Cuando la cena estuvo fría, Shelly sintió calor. Después de repetir, finalmente fue que Lucian había regresado. Sin embargo, cuando regresó, Lucian dijo que ya había comido afuera, lo que puso a Shelly muy triste y decepcionada.


    Lily pensó que Shelly se daría cuenta de que nada hecho a la fuerza será agradable. Pero las cosas no continuaron como Lily deseaba. Shelly trabajó más y más cada día e intentó todos los medios para acercarse a Lucian.


    Ahora compró un ramo de rosas de Francia para preparar una sorpresa para Lucian.


    Lily la miró fríamente y pensó que esta sorpresa podría ser un shock.


    Le entregó las rosas a Shelly y dijo: —Señorita An, es hora de cenar. Tengo que bajar las escaleras para preparar el desayuno. Llámame si necesitas algo.


    Al escuchar eso, Shelly se sorprendió. Miró a Lily enojada y le recordó: —¿Cuántas veces te he dicho? Soy la esposa de Lucian ahora. Deberías llamarme 'Sra. ¡Shelly!


    —Uh... —Lily respondió aturdida, pero murmuró en su corazón: —La verdadera esposa del Sr. Lucian es la señora Amelia!


    —¿Qué estás pensando? —Quizás fue porque no había escuchado la nueva denominación de Lily que estaba muy infeliz.


    —¿Qué quieres para cenar? —Lily respondió rápidamente. Ella ya no quería discutir con Shelly, por lo que inmediatamente se retiró.


    —Mierda. ¿Qué tipo de sirviente empleó Lucian? Shelly resopló.


    Lily había pensado que Lucian volvería después de la cena como siempre, pero hoy regresó justo cuando ella preparaba la cena.


    —Señor. Lucian... Regresaste. —'¿Lucian regresó para la cena a la luz de las velas con Shelly?' Pensó Lily.


    Lucian asintió y preguntó: —¿está lista la cena?


    Había pasado mucho tiempo desde que Lucian regresó al SJ Garden para cenar. Al escuchar esto, Lily respondió de inmediato: —sí, ¡la cena está lista!


    —¿Dónde está la señorita An? —Preguntó con frialdad.


    —Ella... —De repente, Lily tartamudeó. Se preguntó si debería decirle la verdad a Lucian. Si lo conmovió Shelly, entonces la Sra. Amelia nunca volvería.


    —¿Qué pasa? —Sintiéndose confundido, Lucian miró la escalera con ojos profundos.


    —La señorita An no se siente bien hoy y dijo que no quiere cenar contigo. señor. Lucian, deberías comer ahora. De lo contrario, la comida estará fría. —Lily mintió apresuradamente.


    —¿Está ella enferma? —Lucian preguntó con cara de póker. No creía que fuera una cuestión de preocupación y solo lo hizo casualmente.


    Lily no quería mentirle. Por eso se inventaba una excusa para evitar el posible contacto íntimo entre Lucian y Shelly.


    —No es tan serio. señor. Lucian, si te preocupa, puedes subir y echar un vistazo. ¿Qué piensas? —Lily preguntó tentativamente.


    —No, gracias. Comamos. —Después de lavarse las manos, Lucian se sentó a la mesa y disfrutó la cena solo.


    Lily estaba al lado de Lucian, mirándolo en silencio. Había una sonrisa satisfecha en su rostro. Sintió que cuando hacía la cena de diferentes maneras todas las noches, Shelly la regañaba. Sin embargo, no importa si el Sr. A Lucian le gustaba o no, no dijo mucho durante la cena.


    —Señor. Lucian, ¿puedo preguntarte algo? — Preguntó Lily en voz baja mientras Lucian estaba comiendo.


    Levantando las cejas, Lucian dejó los palillos, llenó un tazón de sopa y preguntó: —¿qué quieres preguntarme?


    —Tú... —Lily respiró hondo y estaba lista para arriesgarlo todo. —¿Cuándo llevarás a la Sra. ¿Amelia regresó?


    Cuando Lucian escuchó las palabras de Lily, quedó atónito por un segundo. Luego se tragó la sopa, frunció el ceño y se aflojó. Él dijo a la ligera: —no te preocupes. La llevaré de regreso pronto.


    —¡Vaya, eso es bonito! Entonces quiero decir que veré a la Sra. Amelia pronto! —Lily no pudo evitar reírse.


    —Cállate. —Él le recordó a ella.


    —Bueno. —Respondió Lily con voz suave. Se cubrió la boca con la mano y dijo alegremente: —esta vez, no solo la señora Amelia regresó, pero también la hija de tu amor. ¡Estoy tan feliz!


    Al escuchar esto, finalmente hubo una sonrisa en el rostro de Lucian.


    —Lucian... Miel... ¡Estás de vuelta! —La atmósfera cálida y feliz en el restaurante se congeló después de que Shelly la saludó.


    Lily no pudo evitar temblar. Fue a la cocina y consiguió un juego de vajilla para Shelly.


    —Bueno, ¿sabes qué? Este sirviente es tan calificado como yo, y ni siquiera me informas antes de cenar. Si no bajo ahora, ¿quieres matarme de hambre? Malhumorada, Shelly le preguntó a Lily.


    La cara de Lily estaba pálida. Aunque no tenía miedo de lo que dijo Shelly, se sintió avergonzada por mentirle a Lucian justo ahora.


    Lucian miró a Lily y supo algo. Frunció el ceño y le dijo a Shelly que estaba parada junto a él: —es que dejé que Lily comenzara la cena. Solo desahoga tu ira conmigo.


    Shelly estaba aturdida. No esperaba que Lucian dijera algo así. Ella frunció el ceño y se sintió perjudicada. Ella se quejó: —Lucian, somos marido y mujer. ¿Puedes ser un poco más amable conmigo?


    Shelly arruinó su buen apetito.


    Dejando el cuenco, Lucian dijo de mal humor: —¡Me siento cansada incluso de comer contigo!


    Al escuchar estas palabras, Shelly dejó de sollozar de inmediato. También se levantó y rodeó la cintura de Lucian con los brazos. En un tono coqueto, ella dijo: —Lucian, te estoy preparando una sorpresa en casa todo el día. No te enojes conmigo. Lo siento. Todo es mi culpa, ¿de acuerdo?


    Con el ceño fruncido, Lucian la miró con disgusto y enojo oculto.


    Solía ver a Shelly como su hermana, pero ahora, su habilidad para molestar a los demás ya lo había disgustado profundamente.


    Quería volver al Jardín SJ, porque había demasiados recuerdos sobre él y Amelia. Pero cuando pensó en regresar y encontrarse con Shelly, se sintió molesto. La razón por la que llegó a casa temprano hoy fue que las reuniones lo cansaron un poco en dos días consecutivos. Aplazó la cena y quiso irse a casa a descansar. No esperaba que después de escuchar la voz de Shelly, estaba totalmente molesto.


    —Ahora que sabes que estás equivocado, déjame ir. —Lucian dijo en voz baja, sin mostrar margen de negociación.


    —Bueno, te dejaré ir. No te enfades... — Al escuchar estas palabras, Shelly aflojó sus manos de inmediato. Luego, ella dijo: —Lucian, mi padre me llamó hoy y me preguntó si me tratas bien. Dije que me tratas bien.


    En ese momento, Lucian no quería escuchar a nadie hablar de Edmund. Entonces, después de escuchar lo que dijo Shelly, se irritó de inmediato. Se dio la vuelta y dijo hoscamente: —¿Crees que puedes reprimirme con tu padre?


    Shelly había pensado que Lucian sería más amable con ella por su asombro hacia Edmund, pero resultó ser todo lo contrario.


    Estaba asustada por la mirada enojada de Lucian y dio un paso atrás. Cuando se apoyó contra la mesa, lo miró desesperada y dijo: —Lucian, no hagas esto. Me temo que...


    Lucian se detuvo y miró hacia otro lado. —Nunca intentes engañarme —advirtió.


    —Está bien —respondió Shelly en voz baja y lo vio desaparecer.


    De repente, pensó en la cena a la luz de las velas que había preparado cuidadosamente. La esperanza se reavivó en la cara de Shelly con desesperación. Empujó a Lily frente a ella y corrió escaleras arriba, tratando de salvar algo.


    Cuando Lucian abrió la puerta de la habitación, se sorprendió por todo lo que tenía delante. Después de que recuperó el sentido, la ira corría desde el fondo de su corazón.


    —Lucian, ¿te gusta? —Shelly dio un paso adelante y sacudió el brazo de Lucian como un niño mimado. Ella no notó la ira en la cara de Lucian en absoluto.


    —Tienes diez minutos. ¡Límpialo para mí! —Lucian dijo con ira.


    Shelly se sobresaltó y se sintió perjudicada. Se mordió el labio y dijo de mala gana: —Me paso todo el día en eso. Si no lo aprecias, no diré nada. ¿Por qué lo tiras tan fácilmente?


    En el pasado, ella era traviesa y obstinada y Lucian la toleraría. Pero ahora, eran una pareja y él debería haber estado más cerca de ella. Sin embargo, él la miró como si fuera su enemigo.


    —Con todos tus esfuerzos, puedes moverlos a la habitación de invitados —Lucian frunció el ceño, con desagrado en su rostro.


    La ira de Lucian y sus palabras hicieron que Shelly sintiera que era demasiado frío.


    Ella le gritó: —Soy tu esposa. ¿Te sentiste avergonzado cuando dijiste la palabra 'habitación de invitados'?


    


    

  


  
    Capítulo 118 Lucha contra Edmund juntos


    Había estado enterrado en su corazón durante mucho tiempo. Cada vez que quería enojarse, temía que hiciera lo contrario. Pero hoy, no solo no apreciaba sus esfuerzos, sino que también se enojaba con ella. Fue realmente insoportable para ella.


    —Cuando quisiste casarte conmigo, deberías haber sabido lo que sucedería hoy. —Lucian le respondió con frialdad.


    —Sí, me has engañado para conocer a Amelia de vez en cuando. No lo tomaré en serio. Pero para Lucian, solo puedes estar con ella en secreto por el resto de tu vida, ¡porque no me divorciaré aunque muera! —Entonces, Shelly salió de la habitación.


    Después del fuerte golpe de la puerta, la ira que había aumentado en el corazón de Lucian se alivió un poco. Miró fríamente todo lo dispuesto por Shelly y se sintió inexplicablemente irritable.


    Con los años, la familia Zhan y una familia se habían familiarizado entre sí. En la mente de Lucian, siempre había tratado a Shelly como su hermana. Incluso si ella fuera un poco descarriada a veces, él sería más tolerante con eso. Pero ahora de repente se convirtieron en una pareja. No podía aceptarlo sin importar qué, así que su actitud hacia ella era realmente demasiado fría.


    Llamó a Lily y le pidió que limpiara la habitación.


    Tan pronto como Lily subió las escaleras, descubrió que Lucian estaba fumando en el sofá. Ella lo miró con miedo e inmediatamente se deshizo de la escena romántica que Shelly hizo deliberadamente.


    Lily rara vez veía a Lucian fumando, así que Lily sabía que estaba de mal humor cuando lo vio fumar.


    Después de la limpieza, Lily bajó las escaleras e hizo una taza de té para Lucian. Cuando entró en la habitación, le dijo a Lucian antes de irse: —Sr. Lucian, si extrañas a la Sra. Amelia, puedes ir a verla, porque ella también te echa de menos.


    Al escuchar el nombre de Amelia, Lucian levantó la vista de inmediato y dijo con voz ronca: —Prepara sopa de pollo mañana por la mañana. Se lo enviaré a ella.


    —Bueno. —Lily asintió con una sonrisa.


    —¡Achoo! Achoo... —Amelia acababa de salir del baño y no podía dejar de estornudar.


    Al escuchar eso, Courtney inmediatamente le dio una manta y le dijo preocupada: —¡no se resfríe!


    En cuanto al alboroto de Courtney, Amelia no pudo evitar sacudir la cabeza: —No soy tan débil. Mi madre dijo que me había resfriado cuando era niño y que no me resfriaría cuando creciera.


    —¡Pooh, Pooh, Pooh! —Courtney llamó a la puerta principal de su cabeza y puso los ojos en blanco. —¿Tengo que ir a buscarte un resfriado?


    —Está bien, me callaré de ahora en adelante —Amelia detuvo sus palabras. Sabía que Courtney solo estaba mostrando preocupación por ella.


    —Oh, te he traído algo. Todos son útiles para ti. Echar un vistazo. ¡Me voy a lavar! —Para no despertar la sospecha de Amelia, Courtney dijo rotundamente.


    Estas cosas fueron preparadas por Lucian. Le preocupaba que Amelia rechazara sus regalos, así que le pidió a Courtney que se los trajera a Amelia.


    Todo lo que Courtney sacó de la maleta fue todo lo que Amelia necesitaba para comer durante el embarazo, y también había pijamas, ropa de maternidad y pantalones de maternidad...


    Amelia había pensado que la gran maleta contendría las necesidades diarias de Courtney, pero resultó que todas ellas eran necesidades para embarazadas. Además, todos ellos eran de alta calidad...


    Amelia fue conmovida por la consideración de Courtney, pero mientras tanto, sintió que era demasiado derrochador. Después de todo, Amelia aún no había mostrado su embarazo, por lo que no podía usar ropa para el embarazo. Cuando se vistió, ya era el comienzo del verano y el otoño.


    —Amelia, ¿qué tal mi consideración? —Courtney dijo alegremente mientras se secaba el cabello con una toalla.


    Amelia frunció el ceño y preguntó nerviosamente: —¿Puedo devolverlos?


    —¿Qué dijiste? —Courtney contuvo su sonrisa. Ella pensó que había escuchado mal, por lo que preguntó: —¿Dijiste que debería devolverlos?


    Amelia asintió con la cabeza y le dijo a Courtney que pensaba: —estas cosas parecen muy caras. No necesitamos gastar tanto en este momento, solo quédese con ellos, y tendrán un turno después de que nazca el bebé.


    Amelia sabía que no era un trabajo fácil criar a un hijo, por lo que hizo todo lo posible para ganar la mayor cantidad de dinero posible, mejor que quedarse sin dinero después del nacimiento del niño.


    —De hecho eres una madre. Siempre eres muy atento con todo. Pero no seas demasiado cortés conmigo. Es mi buena intencion. Si no lo acepta, simplemente tírelo. De todos modos, no lo devolveré. Además, ¡he quitado la etiqueta! —La persona que mejor conocía a Amelia era Lucian. Él conocía a Amelia muy bien, así que quitó la etiqueta de tu ropa. Y ahora, no había forma de que ella volviera.


    —Bueno, entonces lo tomaré. Gracias Courtney Es muy amable de su parte pagar por ello. —Desesperada, Amelia tomó la tarjeta. Sus ojos estaban llenos de cuidado.


    Courtney sonrió de nuevo. Ella entendió lo que pensaba Amelia, y la consoló: —no te preocupes, Amelia. Todo estará bien siempre que lo hagas duro. Creo que el dinero pronto será devuelto, y el dinero de la leche en polvo de mi ahijado ciertamente hará una fortuna. ¡No te preocupes demasiado!


    —Está bien, seré más diligente en tu tienda de ahora en adelante. —Dunn dijo con una sonrisa traviesa.


    A la mañana siguiente, cuando Amelia todavía estaba preparando el desayuno en la cocina, llamaron a la puerta.


    Amelia pensó que podría ser la señora. Chen que acababa de terminar su ejercicio matutino, así que corrió rápidamente para abrir la puerta. Pero cuando abrió la puerta, se sorprendió al ver al hombre parado afuera.


    Ignorando la sorpresa en su rostro, Lucian entró al patio y cerró la puerta cuando estaba en trance.


    Mirando su alta figura, Amelia lo siguió y lo detuvo. —Courtney no se ha levantado. ¿Hay algo que pueda hacer por ti?


    Si no fuera por Courtney, no podría encontrar una excusa para detener a Lucian.


    Lucian se detuvo y miró a Amelia. Levantó las cejas y dijo: —Te traje la sopa de pollo que Lily hizo. ¿No quieres intentarlo?


    Al mirar su rostro sonriente, Amelia se sintió extremadamente cálida.


    —Gracias. —Ella lo tomó sin decir una palabra y luego preguntó fríamente: —¿Puedes irte ahora?


    La sonrisa de Lucian se congeló al escuchar su negativa. Hizo un puchero y dijo en un tono ofendido: —Soy tu diligencia. ¿Solo quieres agradecerme?


    —Puede negarse a correr. —Amelia miró hacia otro lado y ya no quería mirar a Lucian.


    Lucian sabía que la razón por la que Amelia lo trataba con una actitud fría era para evitar despertar sospechas.


    —Bueno, no te olvides de tomar la sopa. Lily llegó temprano esta mañana. No la decepciones. —Después de eso, Lucian volvió a la normalidad. Palmeó el hombro de Amelia y estaba a punto de irse.


    El corazón de Amelia fue destrozado. Ella pensó que Lucian actuaría descaradamente como de costumbre, pero no esperaba que él se comprometiera como ella dijo.


    Cuando la figura desapareció frente a ella, las lágrimas cayeron de los ojos de Amelia y se sintió terrible.


    —Como te preocupas tanto por él, ¿por qué lo rechazaste? —De pie en la puerta de la habitación, Courtney vio que Amelia estaba llorando muy triste. Ella se acercó y le dio el pañuelo. Luego echó un vistazo a la puerta y dijo: —Todavía no ha ido muy lejos. ¿Quieres que le devuelva la llamada?


    —¡No! —Amelia la detuvo sollozando.


    —¡Que perdedor! —Courtney le quitó el tazón de sopa, desenroscó la tapa y la olió. —Wow, huele bien. Todavía hace calor. Bébelo rápido. ¡Voy a comer el desayuno que hiciste!


    Después de salir de la casa de Amelia, Lucian recibió una llamada de Jonny, quien le pidió que almorzara en el restaurante más lujoso de A City.


    Con tanta gente presente, Lucian sabía que no solo él y Jonny estarían presentes en la cena. Entonces, después de aceptar, le pidió a Eric que descubriera la verdad.


    Según el informe de Eric, Jonny no solo lo invitó a esta comida, sino también a muchos accionistas del Grupo An.


    Lucian entendió la intención de Jonny de inmediato. Pensó que era obvio que el comportamiento de Jonny de banquetear a los accionistas del Grupo An estaba en contra de Edmund.


    No importa cuál sea la verdadera intención de Jonny, tenía que asistir a este banquete.


    Al mediodía, todos en la mesa levantaron sus vasos y se rieron, hablando sobre la situación actual del Grupo An.


    señor. Chen, que tenía más acciones, estaba tan emocionado que volvió a golpear la mesa y lo regañó: —Edmund quiere dirigir la compañía por su cuenta y engañar a todas las acciones de nosotros. ¡Ya he tenido suficiente!


    —Su decisión especial no es convincente en absoluto. ¡Somos nosotros, los accionistas, quienes debemos ofrecer fondos cuando la empresa realmente está tomando una decisión!


    —Señor. Jonny, si estás decidido a hacerte cargo del Grupo An, el Grupo An mejorará y mejorará mañana. Si insiste en dejar que Edmund se haga cargo de la empresa, ¿qué tiempo hará mañana? No estamos seguros...


    —Hablando de esto, tengo que disculparme con el Sr. Lucian Si mi esposa no fuera codiciosa, ¿cómo podría haber sido engañada por él? De lo contrario, definitivamente ayudaría al Grupo Zhan...


    —Sí tienes razón. No debemos creer en lo que dijo Edmund. Como parece estar alejándose gradualmente de los accionistas, estoy seguro de que comprenderá lo duro que es el Sr. Lucian había estado...


    Durante la cena, Lucian escuchó la declaración de los accionistas en silencio.


    Lucian no era una persona que enloquecería de emoción y perdiera su puesto. No mostró gratitud a estos accionistas apoyados. Estaba seguro de que el Grupo An no estaba en buenas condiciones ahora, incluso si el Grupo An era rico y poderoso, una vez que perdieran la conexión, no sería bueno para el desarrollo del Grupo An.


    Además, había controlado muchos de los registros de intercambio torcidos de Edmund, incluidos algunos trucos sucios que utilizó para suprimir al Grupo Zhan.


    —Vamos, Lucian. Tomemos un trago. —Jonny no dijo nada. Mientras los accionistas se brindaban entre ellos, levantó la copa y le sonrió significativamente a Lucian.


    Después de la cena, todos los accionistas se fueron. Solo Lucian y Jonny quedaron en la habitación de lujo.


    —Lucian, esos accionistas son realmente desagradables, pero mientras su objetivo sea Edmund, incluso si son desagradables, tenemos que saludarlos con una sonrisa. —Jonny luego tomó un sorbo de su vino.


    


    

  


  
    Capítulo 119 Pero la esposa de tu amigo es de tu amigo


    Con una leve sonrisa en su rostro, Lucian no pudo evitar preguntar: —Siempre has sido una persona directa. ¿Por qué te involucraste en los conflictos comerciales?


    En otras palabras, a Lucian no le gustaba unirse al combate cuerpo a cuerpo. Sin considerar que Nicholas tenía mala salud, no se haría cargo del Grupo Zhan.


    —Si un hombre se presiona demasiado, hará cualquier cosa. —Jonny resopló y bebió uno tras otro.


    Al ver que estaba de mal humor, Lucian bebió unas copas de vino con él y suspiró. —Si no fuera por esto, Amelia y yo no habríamos terminado así.


    —No puedo creer que sigas pensando en ella. No la he visto en mucho tiempo. Soy un novio terrible que no puede lidiar con los rumores. —Jonny no era bueno bebiendo. Después de beber varias copas de vino seguidas, comenzó a sentirse un poco borracho.


    Con una leve sonrisa en su rostro, Lucian dijo: —déjame llevarte a casa.


    —No seas celoso. Me gusta Amelia, pero respeto a la esposa de mi amigo. —Como dice el refrán, el alcohol habla. Cuando Jonny estaba sobrio, nunca decía estas palabras. Incluso si Lucian lo malinterpretaba, tenía que mantener su orgullo y autoestima.


    Si no podía ganarse el corazón de Amelia, al menos podría estar a su lado como su novio.


    Después de beber una copa de vino sola, Lucian se levantó para ayudar a Jonny a levantarse. Él murmuró: —No puedes beber. ¿Por qué bebes tanto?


    Tan pronto como estas palabras salieron de su boca, Lucian recordó cuando estaban en la escuela secundaria, cuando estaban bebiendo y cantando en un KTV. Cada vez que llevaba a Jonny a casa.


    Habían pasado muchos años, pero su capacidad para beber no había aumentado en absoluto. Por el contrario, había estado inconsciente después de unos pocos tragos.


    Lucian se alegró de no haber ido al centro comercial, ¿de lo contrario se habría emborrachado mucho?


    La noticia de que Jonny invitó a los principales accionistas de An Group se difundió por los principales medios de comunicación y se difundieron muchos rumores de negocios. La mayor parte de la voz era que Jonny era un buen líder apoyado por la mayoría de la gente y que se haría cargo del Grupo An.


    Se dijo que Edmund, el actual CEO de An Group, se enfermó cuando vio las noticias y maldijo en la sala que Jonny era un hijo no filial.


    Mientras degustaba la bebida preparada por Amelia, Courtney estaba feliz leyendo los titulares de hoy. Después de leerlo, no se olvidó de compartirlo con Amelia. —¡Amelia, tu novio ha aparecido en los titulares ahora!


    ¿'Novio chismoso'? Después de pensar por un momento, Amelia se dio cuenta de que era Jonny dicho por Courtney.


    No había visto a Jonny en varios días. Ella supuso que debía estar muy ocupado con su trabajo.


    —Es una persona discreta. ¿Cómo podría llegar a los titulares? ¿Encontró una novia? —Pensó que si Jonny podía encontrar una novia, se sentiría mucho más aliviada.


    —¡Ninguno! —Courtney negó. Después de leer las noticias, de repente concluyó: —en una palabra, quiero decir que Jonny va en contra de su padre. Se dice que su hijo heredó la compañía de su padre, pero se dice que va a competir con su padre por el derecho de gestión del Grupo An.


    —Jonny... señor. An no está interesado en el grupo An. Puede que no tenga ningún interés en ello. —Según Jonny, su mayor sueño era ser un excelente diseñador de modas y también recibió un título como diseñador de modas en estos años. ¿Cómo podría ser como se dijo en las noticias? Se creía que los medios de comunicación habían inventado una historia para llamar la atención y exagerar sobre An Group.


    —Visto a partir de estos comentarios, la exclamación de Jonny después de hacerse cargo del Grupo An es muy obvia. En cuanto a James, está lleno de malas palabras. ¡Es un momento en el que solo se puede ver la buena apariencia! —Courtney la miró atentamente.


    Amelia estaba parada frente a la barra del bar aturdida y se preguntó si debería llamar a Jonny o no.


    —Por cierto, Amelia, tengo que irme a casa esta tarde. ¿Estás libre esta tarde? —Courtney guardó su teléfono y caminó hacia Amelia y le preguntó.


    Después de un rato, Amelia recuperó el sentido. No le preguntó a Courtney qué quería hacer. Ella solo le dijo que hoy no era fin de semana y que podía controlarlo sola.


    —Debido a que Nancy estaba ocupada con su estudio, tuvo que renunciar a su trabajo. Así que esta tarde, necesitabas trabajar solo. Yo asistiría a la fiesta de cumpleaños de mi padre. De todos modos, tengo que ir a casa para celebrarlo. —Courtney explicó por qué volvió a casa.


    —¿Es el cumpleaños del tío? —Amelia pensó que también debería darle un regalo.


    —Desde que estaba con Kent, fingí que no recordaba el cumpleaños de mi padre todos los años. De todos modos, tengo que estar con él este año. Después de todo, iré a casa cuando mi novio no me quiera. —Murmuró Courtney. Parecía haber llegado a una iluminación.


    Amelia también reservó un pastel para el padre de Courtney y escribió una tarjeta de bendición.


    Cuando no se graduó de la universidad, a menudo acudía a la familia Lin para recibir comidas gratis. Los padres de Courtney la trataron muy bien. Más tarde, Courtney no contactó con sus padres, por lo que fue allí con menos frecuencia.


    Poco después de que Courtney se fuera, Shelly vino.


    El verano había llegado en silencio a finales de mayo. A la luz del sol, Shelly llevaba un vestido naranja con el pelo rizado y el maquillaje delicado, que parecía una muñeca bien vestida.


    —Señorita An, ¿le gustaría algo de beber? —Aunque se dio cuenta de que Shelly no se veía bien, Amelia todavía la saludó cortésmente.


    Shelly miró de reojo a Amelia. Había ira y celos ocultos en sus ojos. Después de poner una taza de agua con miel sobre la mesa, golpeó la mesa con una mano y preguntó con enojo: —Dijiste que no tenía nada que ver con Lucian. ¿Qué hay del resultado? ¡Saliste con él a mis espaldas!


    Anoche, después de una pelea con Lucian, regresó con la familia An. Ella pensó que Lucian se daría cuenta de que estaba equivocado y la recogió. Pero no apareció hasta la mañana siguiente. Estaba muy enojada, así que tuvo que venir aquí para hablar con Amelia.


    Con una mirada confusa, Amelia pensó que nada podría aliviar la ira de Shelly. En cuclillas, Amelia limpió con agua el agua con miel que Shelly roció en el suelo.


    —No finjas ser lamentable. Es bueno para ti frente a Lucian. Pero ahora, ¡solo me enfurece mucho más! —Shelly pisó el dorso de la mano de Amelia para limpiar el suelo. Ella puso un poco de fuerza sobre sus tacones altos y sintió un dolor punzante desde el dorso de la mano hasta el fondo de su corazón.


    Ella frunció el ceño y apretó los dientes.


    Al mirar la expresión dolorosa en el rostro de Amelia, el corazón de Shelly latía una y otra vez. El tacón de sus zapatos de tacón alto era como moler una hormiga, que era muy fácil de aplastar.


    —Amelia, esta es una lección para ti. ¡Si no dejas ir a Lucian, te mataré! —Al crecer malcriada, Shelly no asumió la responsabilidad de sus crueles palabras en absoluto. Después de dar rienda suelta a su ira, se dio la vuelta, salió del One · Meter · Sunshine, y también pateó una planta en maceta que fue plantada por Carlotta.


    Al mirar esta terrible escena, el corazón de Amelia estaba sangrando.


    No era cobarde y no sabía cómo resistirse, pero sintió pena por la escena en que Shelly la vio a Lucian y a ella juntos esa noche.


    Ella soportó el dolor en el dorso de su mano y tenía la intención de limpiar el desorden en la tienda.


    —Amelia, ¿qué está pasando? —Tan pronto como Carlotta entró en la tienda, vio la escena. Estaba tan sorprendida que su barbilla iba a caer al suelo. Ella exclamó: —¿fue robado?


    —No, no es así... —Amelia parecía un poco avergonzada. Se puso en cuclillas para limpiar el piso.


    —¿Quién demonios destruyó las plantas en macetas que cultivé cuidadosamente? —Carlotta sostuvo la olla y gritó dolorosamente.


    Con una mirada de disculpa en su rostro, Amelia caminó hacia ellos: —Lo siento, Carlotta. Todo es mi culpa...


    Carlotta retiró la expresión angustiada de su rostro, miró a Amelia y dijo: —No es tu culpa. ¿Por qué tomas la iniciativa?


    Aunque Amelia no dijo nada, Carlotta ya sabía lo que estaba pasando. Fue al mostrador del bar y miró el video de vigilancia. —¿Quien es esta chica? ¡La voy a romper en pedazos! —dijo ella con los dientes apretados.


    A Amelia nunca se le ocurrió que Carlotta verificaría el video de vigilancia. Entonces, ella inmediatamente se acercó a los dos y la consoló: —Carlotta, soy la razón por la que estaba tan enojada. No es gran cosa dejarla desahogar su ira sobre alguien.


    Después de ver el video de vigilancia, Carlotta se enojó más. Al escuchar el tono indiferente de Amelia, se enojó más y dijo: —¿Quién se atreve a ser intimidada por nada? ¡No está en mí, y mucho menos en ti!


    Carlotta salió del One · Meter · Sunshine después de decir eso.


    Al mismo tiempo, Amelia se acercó a Carlotta y quiso detenerla, pero Carlotta montó su bicicleta y se fue pronto.


    Perdida en sus propios pensamientos, no tuvo más remedio que cerrar la puerta. Luego hizo una llamada telefónica a Jonny y le preguntó ansiosamente por teléfono: —Jonny, ¿puedes ayudarme a encontrar a la señorita An?


    Jonny y Lucian estaban hablando de negocios. Cuando recibió una llamada de Amelia, miró especialmente a Lucian. Cuando escuchó la voz ansiosa en el teléfono, no pudo evitar preguntar: —Amelia, no te preocupes. ¿Dime dónde estás ahora?


    Cuando Lucian escuchó que Jonny pronunció el nombre de Amelia, Lucian ya no pudo mantener la calma. Se levantó de repente y preguntó nerviosamente: —¿Qué le pasa a Amelia?


    —Estaba llorando y dijo que Carlotta iba a encontrar a Shelly... Jonny no entendió a qué se refería Amelia.


    —Jonny, ¿está tu auto abajo? Voy a recoger a Amelia. —Lucian entendió de inmediato y salió de la sala de reuniones rápidamente.


    Jonny todavía quería decir algo, pero descubrió que Lucian había desaparecido frente a él. Después de sacudir la cabeza sin poder hacer nada, sintió una profunda sensación de pérdida.


    Después de la llamada, Amelia esperaba ansiosa al borde del camino. Mientras tanto, le envió un mensaje a Carlotta para decirle que no fuera impulsiva.


    A los ojos de Amelia, la forma en que Carlotta manejaba las cosas era generalmente digna y elegante. Ella podría no hacerle algo malo a Shelly, pero con su impulso justo ahora, podría hacerle algo a Shelly.


    —Sube al auto, Amelia. —Lucian detuvo el auto frente a Amelia, sacó la cabeza del auto y lloró.


    Amelia estaba aturdida. Cuando estaba a punto de preguntarle por qué estaba allí, recordó que estaba relacionado con Shelly. Ella inmediatamente se subió al auto.


    —Señor. Lucian, lo siento...


    —No siempre tomes la culpa por ti mismo. Hablemos de esto cuando lleguemos al Jardín SJ. —Había llamado a Carlotta antes de conducir hasta aquí. Después de comprender la situación en general, estaba enojado, pero tuvo que fingir que no sabía nada.


    Amelia cruzó las manos para cubrir la herida de su mano que fue herida por Shelly deliberadamente, por lo que no vio los ojos preocupados de Lucian.


    


    

  


  
    Capítulo 120 Habla por Amelia


    La idea de volver al Jardín SJ puso a Amelia nerviosa y emocionada.


    Y ella estaba sentada en el auto de Lucian. La sensación parecía haber regresado a los viejos tiempos cuando ambos fueron a trabajar y trabajaron juntos.


    —¿Por qué estás sentado allí tan nervioso? Te sentirás más cómodo apoyado en el asiento. —Lucian no pudo evitar recordárselo porque estaba embarazada y se sentó derecha.


    —Está bien —respondió Amelia en voz baja y se apoyó contra el asiento. Se estaba poniendo cada vez más nerviosa.


    Después de que llegaron al Jardín SJ, Lucian salió del auto primero sin decir nada. Cuando ayudó a Amelia a salir del auto, le echó un vistazo cuidadoso a su mano y descubrió que el dorso de su mano era negro y azul e incluso un poco hinchado.


    Después de verlo, Lucian sintió un dolor en el corazón y estaba muy enojado.


    —¿Está cancelado el guardia de entrada? —Al ver que Lucian entró directamente en la villa, Amelia preguntó con curiosidad.


    —Si. —Lucian no dijo nada pero asintió.


    Después de que Shelly viviera en la casa, Lucian la canceló. No fue por sus privilegios, sino porque no quería que el guardia de la entrada lo molestara cada dos o tres días.


    Lucian y Amelia entraron en la villa uno tras otro. Escucharon una pelea antes de llegar a la sala de estar.


    —Eres malvado y despiadado a una edad tan joven. ¡No es de extrañar que no puedas obtener el corazón de Lucian!


    —¡Bastardo! ¡Si no fueras amigo de Lucian, no te dejaría entrar! ¡Sal de aquí!


    Shelly y Carlotta estaban teniendo una pelea acalorada y no se dieron cuenta de que Lucian y Amelia habían venido a la sala de estar.


    —Bienvenida, Sra. Amelia! —Lily fue la primera en darse cuenta de ellos y dijo con entusiasmo.


    Amelia se conmovió profundamente al ver a Lily.


    Sostuvo la mano de Lily y asintió con una sonrisa: —gracias por cocinar sopa de pollo para mí. Es múy délicioso.


    —¡Mientras te guste, puedo hacerlo por ti todos los días! —Lily estaba tan feliz que la seguía llamando 'Sra. Amelia ', sin notar el enojo en la cara de Shelly.


    —Lily, ¿estás loca? Amelia se ha divorciado de Lucian. ¡Soy la esposa de Lucian! —Shelly le recordó.


    Mirando fríamente a la exasperada Shelly, Lily respondió hoscamente: —¿Crees que puedes reprimir a las personas con una voz fuerte? Crees que eres la señora Shelly Pero nunca te he tratado como señora Shelly Solo hay una señora ¡Amelia en mi corazón!


    Tan pronto como Lily terminó sus palabras, agarró las manos de Amelia mucho más fuerte.


    —¿Qué? —Con un grito de dolor, Amelia apartó su mano de Shelly de Lily cuando su otra mano todavía estaba en la de Lily.


    —¿Está bien, Sra. Amelia? Al ver que Amelia frunció el ceño, Lily la miró preocupada.


    Después de eso, Lucian siguió. Tomó la mano de Amelia y le ordenó a Lily: —ve a buscar el botiquín.


    —Lucian, tu ...


    —¿Qué? ¡Hiciste todo esto por mí! —Aunque Carlotta estaba muy enojada, estaba contenta. —Debería agradecerte por pisotear a Amelia. De lo contrario, no me habría dado cuenta de que Lucian estaba tan preocupado por nuestra Amelia.


    Al escuchar las palabras de Carlotta, Shelly se volvió loca de celos.


    —Amelia, no finjas ser lamentable. ¡Ni siquiera sabía si la herida en el dorso de tu mano fue hecha por mí! Shelly no quería dejar una mala impresión en Lucian, por lo que se negó.


    Al escuchar sus palabras, Carlotta se rió a carcajadas con las manos en jarras. —Niña, eres demasiado joven después de todo. Ahora sabes que eres demasiado impulsivo. ¿Alguna vez has pensado en las graves consecuencias de tu acto impulsivo?


    —¿Qué quieres decir? —Shelly estaba perpleja. Nunca había pensado que esa pequeña tienda estaría equipada con cámaras.


    Pensó que, según el carácter obediente de Amelia, no diría que fue ella quien causó la herida, por lo que quería escapar.


    —Tienes un buen plan, pero desafortunadamente, ¡el monitoreo no mentirá! —Como dijo Carlotta, se frotaba los puños e intentaba asustar a Shelly.


    Aunque Carlotta tenía 40 años, estaba vestida con ropa de algodón, cabello largo hasta la cintura. Era cómodo caminar, y la piel de su rostro era suave y tierna. La edad no dejaba rastro en las comisuras de sus ojos. En este momento, ella era más como una niña traviesa.


    Lily aplaudió, aplaudiendo.


    Shelly parecía devastada. Cuando vio que Lucian sostenía la mano de Amelia, una tormenta golpeó su corazón. Ella corrió hacia él y le dio una palmada en la mano, gritando enojado: —Lucian, soy tu esposa. ¡No puedes tocar a otras mujeres!


    La mirada agresiva y el tono dominante de Shelly recordaban a todas las concubinas de la familia imperial del amor.


    —Nunca serás la esposa del Sr. ¡Lucian si An Group no presenta esa petición irrazonable! —Lily no pudo evitar hablar con ella.


    —¡Así es! —Carlotta se hizo eco.


    —Tú... Ustedes dos... —Shelly se convirtió en el foco del ataque de la multitud, excepto Amelia, que era comprensiva y no quería verlo.


    —Shelly, controla tu temperamento! —Lucian dijo fríamente.


    —Lucian... —Shelly hizo un puchero y se quejó: —¿Quieres ser una persona desagradecida? Si no fuera por la ayuda de mi padre, el Grupo Zhan no habría sobrevivido a la crisis...


    Lucian estaba de mal humor cuando escuchó el llanto de Shelly. Afortunadamente, él estaba ocupado lidiando con la herida en el dorso de la mano de Amelia, por lo que aplicó la medicina con cuidado en el dorso de su mano.


    Amelia encogió el dedo y dijo de mala gana: —Lily, ¿puedes hacerme un favor?


    Aunque Shelly era un poco irrazonable, lo que dijo al fin fue correcto. De todos modos, el Grupo Zhan había sobrevivido a la crisis con la ayuda del Grupo An. Ella no quería que Lucian fuera desagradecida. Y ella fue quien pidió el divorcio voluntariamente. Si ella no dijera nada, el malentendido sería más grave.


    Después de que Lily trató su herida, se puso de pie e hizo una profunda reverencia a Lucian y Shelly. Ella sonrió y dijo: —Gracias, señor. Lucian y Mrs. Shelly Lamentamos molestarte. Lo sentimos mucho.


    Tan pronto como terminó sus palabras, tomó a Carlotta de la mano y estaba a punto de irse, independientemente de la expresión en el rostro de Lucian.


    —Oye, no es así... —Carlotta no sabía lo que estaba pasando. Ella pensó que Amelia había sido perjudicada y entraron en su casa.


    —Lucian, no te vayas! —Shelly se aferró al brazo de Lucian con fuerza y lo colgó por todas partes. Y Lucian no se movió.


    Lily no lo soportó, así que se acercó a Shelly y le hizo cosquillas.


    —¿Jaja qué haces? —Shelly no pudo soportarlo más. Soltó a Lucian, se levantó y le gritó a Lily.


    Con una sonrisa feliz en su rostro, Lucian persiguió a Amelia. Lily dijo sin dudar: —¡por supuesto que quiero reunir a las personas que se aman!


    En un abrir y cerrar de ojos, Lucian se había ido. Shelly lo siguió por ira, pero no lo alcanzó.


    No fue fácil coger un taxi cerca del SJ Garden. Conduciendo el auto, Lucian fue rápidamente atrapada con Amelia y Carlotta.


    —Amelia, baja la velocidad. —Carlotta la perseguía.


    —Señorita Carlotta, Amelia, suba al auto. —Lucian estacionó el auto al lado de Amelia. La ansiedad y la preocupación en su rostro aún no habían desaparecido.


    Con una cara feliz, Carlotta tomó el brazo de Amelia y dijo con una sonrisa: —Te alcanzó. No deberías darle cara, por favor entra al auto. Soy una mujer mayor y no puedo llevarme bien contigo.


    Carlotta bromeó y tiró de Amelia hacia el auto.


    Sabía que Carlotta había venido para vengarla. Así que no tuvo más remedio que subirse al auto de Lucian. Pero antes de sentarse en el auto, dijo: —Carlotta, te sientas en el asiento del pasajero. Me sentaré atrás.


    La posición exclusiva que una vez le perteneció fue tan fácil de ser poseída por otros.


    Inevitablemente había una sensación de pérdida en el corazón de Lucian, pero como lo había sugerido Amelia, le dijo a la avergonzada Carlotta: —Señorita Carlotta, suba al auto.


    —Señor. Lucian, ¿es la segunda vez que nos vemos? — Carlotta trató de encontrar algún tema para hablar con Lucian.


    Después de una breve pausa, Lucian asintió con una sonrisa.


    Había conocido a Carlotta más de dos veces. Cada vez que se encontraban, hablaban de algo sobre Amelia.


    Sentada en el asiento trasero, Amelia escuchó la conversación entre ellos y no pudo evitar mirar a Lucian, aunque solo había visto un perfil de él, que era fuerte y noble.


    Amelia no pudo apartar los ojos de Lucian durante mucho tiempo. Al mismo tiempo, se sentía un poco triste, pero al mismo tiempo, se sentía tan sola.


    Después de que Lucian estacionó el auto en la casa de alquiler de Amelia, quiso preguntar por qué no fueron a la tienda de té con leche, pero luego se dio cuenta de que fue Lucian quien los llevó de regreso. Su voz estaba ahogada por la duda, pero no preguntó.


    —Tu mano está herida. No vayas a trabajar temporalmente. —Lucian dijo en un tono extremadamente gentil.


    Amelia estaba profundamente conmovida por sus palabras.


    —Sí tienes razón. Amelia, si insistes, te llevaré a la tienda. —Carlotta se hizo eco.


    ¿Cómo podría Amelia pedirle a Carlotta que la ayudara a ir a la tienda? Miró su mano y vio que estaba aplicada con ungüento. Los clientes se verían afectados si lo vieran.


    Era obvio que Courtney no volvería para celebrar el cumpleaños de su padre, por lo que decidió cerrar su tienda durante todo el día.


    —Gracias por enviarme de regreso. —Amelia dijo cortésmente.


    —Descansa bien. Volveré a verte después de que termine mi trabajo. —Lucian dijo en un tono preocupado sin expresión en su rostro.


    Amelia estaba a punto de decir algo más, pero fue interrumpida por Carlotta. —Amelia, en mi opinión, deberías volver con Lucian lo antes posible porque se aman mucho. Déjame creer en el amor verdadero una vez.


    —Perder. Carlotta, por favor cuida a Amelia. —Lucian le suplicó a Carlotta antes de irse.


    Carlotta se palmeó el pecho y prometió: —No te preocupes. Si alguien se atreve a intimidar a Amelia, asumiré la responsabilidad.


    


    

  


  
    Capítulo 121 Casi avergonzado por otros


    Amelia se sonrojó de vergüenza. Podía sentir vagamente que antes de que Lucian se fuera, sus cálidos ojos cayeron sobre ella. Pero cuando levantó la vista de nuevo, Lucian ya se había ido.


    Ya era por la tarde. El sol no era tan ardiente, calentándola.


    —Amelia, de hecho, no tienes que alejar a Lucian. Él realmente te ama. —Aunque Carlotta no entendía por qué estaban separados, de las acciones que Lucian había hecho por Amelia, él realmente la amaba.


    —¡Carlotta, entra y toma asiento! —Amelia no quería continuar con el tema sobre Lucian, por lo que fue un poco descortés saltearlo.


    —Descansa en casa y espera a que la herida sane antes de ir a trabajar. —Carlotta ya no continuó con el tema anterior, pero la exhortó con preocupación.


    Amelia sintió calor en su corazón, especialmente cuando Carlotta fue a buscar a Shelly por venganza. La atención de Carlotta se parecía más a un miembro de la familia.


    Amelia estuvo de acuerdo. Tenía la intención de invitar a Carlotta a la casa, pero Carlotta tuvo que prepararse para una reunión en la tarde.


    Tal vez fue a causa de los cambios climáticos, o debido a su embarazo, Amelia se durmió poco después de llegar a casa. Cuando se despertó, ya era de noche. Fue a la sala de estar y descubrió que la casa estaba totalmente a oscuras, excepto por la tenue luz del patio.


    Eran las ocho de la noche. Había dormido tanto tiempo.


    ¿No había visto a la señora? Chen? ¿Se había ido a bailar a la plaza cercana?


    Cuando se preguntaba, sonó su teléfono celular. Encendió la luz y la habitación volvió a brillar.


    Fue Jonny quien la llamó. Recordaba que era muy urgente por la tarde y lo llamó. Incluso se olvidó de decirle que estaba a salvo después de eso.


    —Lucian ya me lo ha dicho. ¿La herida es grave? No esperaba que Jonny lo mencionara de inmediato.


    Ella se sorprendió y respondió: —no es serio.


    —Shelly lo hizo muy mal esta vez. ¡Debo enseñarle una lección! —Preguntó Jonny, que siempre estaba tranquilo.


    El corazón de Amelia se apretó y dijo rápidamente: —si realmente quieres lo mejor para mí, solo finge no saberlo. —Ella lo llamó no porque quisiera que Jonny le diera una lección a Shelly, sino porque como hermano, él podía proteger a su hermana.


    —Una vez que tienes el corazón suave, siempre sufrirás pérdidas. —Jonny firmó y luego preguntó: —¿Cómo está tu apetito? ¿Tienes algo que quieras comer? Puedo traerte algunas cuando venga a verte.


    —Tengo buen apetito. No te preocupes, Jonny. Compraré lo que quiera comer. No lastimaré mi estómago ni a nuestro bebé. —Ella respondió con una sonrisa y finalmente se saltó el tema.


    —Eso es bueno. Pronto no tendrás que vivir una vida tan miserable. —Jonny continuó.


    Amelia estaba perpleja, pero no le prestó más atención. Ella solo sonrió y dijo: —No creo que me hayan hecho daño, pero me siento feliz.


    Señora. Chen la trató como a su propia nieta. Ella vivía en un lugar bueno y tranquilo, y ahora con Courtney acompañándola, no estaba sola en absoluto.


    Después de la llamada con Amelia, Amelia llamó a la Sra. Chen y le preguntó si quería cenar con ella en casa.


    Cuando levantaron el teléfono, se escuchó un crujido de mahjong que alivió a Amelia. Colgó el teléfono después de saber que la señora Chen no iría a casa a cenar.


    Estaba muy satisfecha con su cocina, por lo que era muy fácil de cocinar.


    Justo cuando estaba cocinando, alguien llamó a la puerta. Estaba confundida y pensó que la casera acababa de decir que viviría al lado de la señora. La casa de Chan en la noche. ¿Por qué alguien llamaría a la puerta más tarde y Courtney solo volvería más tarde?


    ¿Es Lucian? Al pensar en esta posibilidad, Amelia se sintió aliviada.


    Ella trató de ignorar el golpe, pero el hombre de afuera siguió golpeando la puerta como si fuera a romper la puerta de madera roja.


    En este momento, no podía estar segura, pensando que si Lucian quisiera entrar, él no tocaría la puerta tan groseramente.


    Caminó hacia la puerta a toda prisa, apretando los puños, Amelia preguntó: —¿Quién es?


    Los golpes en la puerta no se detuvieron, y un hombre violento rugió: —¡Estoy buscando a Amelia!


    El hombre señaló el nombre para buscarla. Amelia tenía miedo de sudar sobre su espalda. Perdida, sacó su teléfono y no sabía a quién podía llamar.


    Inadvertidamente encontró el número de Lucian y se preguntó si debería llamarlo.


    —¡Abre la puerta! —El hombre de afuera lo instó.


    Amelia presionó el número. El teléfono se conectó rápidamente y la voz de Lucian era mucho más sabia que la de ella.


    Tal vez fue porque Amelia tenía miedo, o tal vez porque estaba emocionada cuando escuchó la voz de Lucian, contuvo el aliento y dijo en voz muy baja: —alguien estaba tocando a la puerta y él estaba muy enojado. —No sé lo que está pasando...


    —No abras la puerta. ¡Estaré ahí! —Lucian luego colgó el teléfono.


    Después de colgar el teléfono, Amelia se apoyó contra la puerta y soportó las patadas y patadas del hombre afuera.


    —Amelia, sé que estás dentro. ¡Si todavía no abres la puerta, no te perdonaré! —El hombre afuera la amenazó con enojo.


    Amelia apretó los puños. El sudor salió de su frente. Su corazón ya latía con fuerza.


    Rezó en su corazón para que Lucian pudiera venir pronto.


    —¡Grieta! —Con un fuerte ruido, la mitad de la puerta de madera roja se derrumbó. Amelia estaba asustada y se levantó del suelo de inmediato.


    Ella estaba sentada en la puerta. Afortunadamente, el hombre violento usó el automóvil y golpeó la otra mitad de la puerta, y la otra puerta comenzó a desmoronarse debido a la vibración.


    El hombre de barba parecía tener cuarenta años. Después de ver a Amelia, corrió hacia ella como un lobo hambriento y le dijo algunas palabras coquetas. —¡Belleza, quiero probarte todos los días cuando paso por tu puerta!


    Amelia tenía miedo de alejarse. Su cara estaba rígida por miedo.


    El hombre no consiguió lo que quería. Su expresión se volvió más feroz. Se limpió los labios y dijo con un poco de saliva: —Será mejor que no te resistas. De lo contrario, si me cabreas, ¡te venceré!


    Levantó el puño y amenazó.


    Parecía que Amelia recordaba algo. ¿No era este hombre los vendedores en las tiendas de frutas por las que pasaba todos los días? ¿Cómo sabía él que ella vivía aquí y su nombre?


    Amelia sintió que era raro. Ella lo detuvo y quería ganar más tiempo hablando con él. Después de todo, había una gran distancia desde el centro de la ciudad, por lo que Lucian tardaría al menos veinte minutos en llegar.


    —¿No estás vendiendo fruta debajo del puente peatonal? —La razón por la que Amelia estaba impresionada con él era que cada vez que pasaba junto a él, oía gritar la cara sonriente del hombre, y él contaba chistes a algunos clientes. Ella lo había comprado dos veces. Aunque no era una habilidad inolvidable, la barba en su rostro todavía estaba marcada.


    El hombre de la barba parecía sorprendido de que Amelia lo reconociera. Se tocó la cara y negó con ansiedad: —¡no! ¡No vendo frutas! ¡Debes haberme confundido!


    Comenzó a caminar en desorden, con vergüenza en su rostro.


    Aunque Amelia no entendía por qué estaba tan nervioso, creía que debía haber alguna razón.


    —Debería llamarte tío según tu edad. Si todavía tienes un poco de conciencia, no hagas nada irracional, lo que no es bueno para ti y para mí. —Amelia trató de persuadirlo.


    El hombre de la barba pensó que el hombre abandonaría la idea grosera y se comportaría lo más normal posible. Sin embargo, dio un paso adelante repentinamente después de escuchar lo que dijo Amelia. Él agarró su garganta y señaló la dirección de su habitación, diciendo: —ahora es de noche y nadie sabe lo que hice. Te aconsejo que sigas mis palabras y finjas que no pasó nada mañana por la mañana.


    Fue realmente una descarada idea de él.


    Después de un momento de desprecio, Amelia dijo fríamente: —Hiciste algo malo, pero aún así te lo cubro. ¡Lamentablemente, no soy tonto!


    La luz estaba apagada. El hombre con cara de póker le pellizcó la barbilla con tanta fuerza que Amelia se atragantó con la garganta. Ella quería decir algo, pero en vano.


    —¡Entonces te haré saber la consecuencia de que te hagas bromas a ti mismo! —El hombre mostró una expresión viciosa de nuevo. Él agarró su garganta con una mano y la empujó en la cintura con la otra mano.


    Amelia había querido resistir, pero considerando al bebé en su vientre, no podía dejar que su brutalidad lastimara al bebé.


    Lo único que podía esperar por ahora era dejar que Lucian viniera lo antes posible...


    Después de recibir la llamada de Amelia, Lucian condujo rápidamente a su casa.


    Cuando estaba a punto de llegar al destino, apareció una señal de rescate en carretera frente a ellos. Irritado, tuvo que cambiar una ruta.


    Para calmar a Amelia, la llamó y se aseguró de que estuviera a salvo.


    Marcó el número pero nadie respondió.


    Se volvió loco y aceleró a toda velocidad.


    Al escuchar el sonido del teléfono móvil, Amelia estaba a punto de tomarlo, pero el hombre corrió hacia ella.


    —Acuéstate en la cama en silencio. ¡Nadie puede salvarte esta noche! —El hombre apagó el teléfono de Amelia con una mirada espeluznante.


    Amelia estaba tan nerviosa que le dolía el corazón. Si no le importaba el bebé en su vientre, definitivamente pelearía con el hombre desagradable desesperadamente.


    El hombre arrojó su teléfono a un lado y se acercó a Amelia con una sonrisa asquerosa.


    —¡Permanecer allí! —Amelia tembló de miedo y se puso sudor en la espalda.


    —¿Cómo puedo decir que no a un alimento que ya se me ha metido en la boca? —El hombre la golpeó. Amelia estaba tan asustada que se dio la vuelta. Al segundo siguiente, la tomó en sus brazos. Agotado, jadeó: —¡Eres un pez resbaladizo! ¡Te puedo matar!


    Tan pronto como terminó sus palabras, el hombre ofendió a Amelia con cada uno de sus movimientos.


    


    

  


  
    Capítulo 122 No tengas miedo. Estoy aqui contigo


    —¡Ayuda! —Amelia gritó por instinto, con una sensación de desesperación en su voz y lágrimas rodaron por sus mejillas.


    Para entonces, el auto de Lucian había llegado a la casa. Cuando vio que la puerta de la casa se derrumbó, un presentimiento ominoso lo golpeó. Se apresuró a entrar en la casa rápidamente y escuchó a Amelia llorar pidiendo ayuda. Su corazón se hundió ante el sonido del triste grito de Amelia. Se apresuró a entrar en la habitación lo más rápido que pudo y agarró al hombre que se subía a Amelia por el hombro. Luego lo golpeó en la puerta.


    El sonido de la puerta fue acompañado por el dolor del hombre con barba, y Lucian no quería dejarlo ir. Estaba tan furioso que su cuerpo estaba cubierto de ira. Por el momento, solo quería encontrar una salida, así que después de golpear y patear al hombre, lo ató con cuerdas y luego llamó a Eric.


    Amelia estaba tan sorprendida que se acurrucó en una bola, y las lágrimas de sus ojos eran como las gotas de lluvia que caían sobre la arena, arrastrando el corazón de Lucian.


    Lucian arregló su ropa sucia y la sacó de la habitación.


    Se la veía pálida y su cabello estaba desordenado. Sus ojos eran tan opacos como los de un pez muerto.


    —No tengas miedo. Estoy aqui contigo. Todo está bien Está bien...


    En este momento, Amelia sintió el calor de su oído y el latido de Lucian. Miró el bello rostro y se sintió ofendida y conmovida. La sonrisa y las lágrimas se mezclaron.


    Lucian se sintió culpable por su descuido. Debería haberse ocupado de Amelia.


    Había planeado llevar a Amelia de vuelta al Jardín SJ cuando terminara su trabajo. No esperaba que esto sucediera.


    Por otro lado, Shelly ya había regresado a la mansión An. Aunque Lucian tenía la intención de llevarla a su casa por una noche, sabía que Amelia estaría enojada con él. Después de todo, no eran una pareja ahora.


    La llevó al hotel más lujoso de A City y reservó una suite de lujo.


    Estaba llena de miedo y no lo detuvo. Justo después de lavarse, ella preguntó: —¿Me pueden ayudar a llamar a la Sra. Chen?


    —Puedes descansar ahora. Yo me encargaré del resto. —Lucian sintió que esto era demasiado extraño y tuvo que manejarlo de manera razonable.


    Amelia no solo era de buen corazón, sino también de buen corazón. Si la verdad era más terrible de lo que imaginaba, debía estar triste.


    Quizás estaba cansada de llorar, Amelia se durmió pronto.


    Después de asegurarse de que se había quedado dormida, Lucian llamó a Eric para tener una comprensión general de la situación. Luego se paró frente a la cama con una mirada seria en su rostro.


    Con la tenue luz brillando en el rostro de Amelia, Lucian observó cuidadosamente sus delicados rasgos. Sus delgados dedos no pudieron evitar tocar suavemente su rostro. Su piel todavía estaba tan tierna, pero parecía mucho más delgada...


    Habían pasado casi tres meses desde la última vez que la miró tan de cerca y sin escrúpulos.


    Cuando se enteró de que estaba embarazada, se sintió muy feliz, pero también entró en pánico. Pensó que ella era tan valiente y decisiva para escribir el acuerdo de divorcio y que renunciaría a esta niña inapropiada. Pero él no esperaba que ella pasara por tantas dificultades para mantener a este niño.


    No importaba cómo circulaban los rumores, ella se tragaba todas las quejas. Ella solo pensó en el desarrollo del Grupo Zhan, y soportó silenciosamente el abuso de personas que no sabían sobre eso.


    Estaba contento de que ella pudiera pensar en él cuando estaba en dificultades e indefensa.


    —Pequeño tonto, me amas tanto. ¿Por qué finges que no me conoces? — Como antes, Lucian dio un suave beso en la frente de Amelia.


    A la mañana siguiente, cuando Amelia se despertó, el viento cortó la cortina blanca y la luz del sol roció la habitación.


    Amelia se frotó los ojos para despertarse.


    Se sentó de la cama y su memoria comenzó a cobrar vida lentamente. Pensando en lo que sucedió anoche, su cuerpo no pudo evitar temblar.


    Recordó que Lucian la salvó anoche y la llevó a un hotel.


    Todavía llevaba puesto el pijama que se había cambiado. Miró a su alrededor con un par de ojos curiosos y no encontró a Lucian.


    Cuando se preguntaba, una atractiva voz masculina sonó en su oído: —Te lo dejaré a ti. Solo quiero un final rápido.


    Después de estas palabras, Lucian miró a Amelia suavemente y descubrió que se había despertado. Él sonrió: —¿Ya te has despertado? ¿Tienes hambre? Le pediré al camarero que envíe algo de comida aquí.


    Mirando la bata blanca que llevaba, Amelia se preguntó si había dormido en la misma cama con ella anoche.


    Tan pronto como se le ocurrió esta idea, Amelia sintió que sus pensamientos estaban divagando.


    Si a Lucian no le importaba la vergüenza, ¿entonces Lucian era a quien amaba profundamente?


    —¿Qué estás pensando? ¿Parece que su alma ha salido de su cerebro? Él giró la cabeza y la miró a la cara, intentando leer su mente.


    Amelia se sorprendió y sacudió la cabeza rápidamente. —No... Nada...


    —Estás embarazada ahora. No seré tan... Tengo una habitación de al lado anoche. —Antes de darse la vuelta, Lucian le sonrió a Amelia.


    Después de explicar, Amelia se sonrojó como el trasero de un mono. Estando nerviosa, exageró: —No puedes hacer eso incluso si no estoy embarazada. ¡Eres un hombre casado ahora!


    Lucian se dio la vuelta con una mirada hermosa. Parecía que estaba advirtiendo a Amelia.


    Esa expresión de advertencia funcionó. Amelia guardó silencio de inmediato. Aunque se preguntaba por qué le tenía miedo, frunció el ceño al pensar en lo que sucedió anoche. Quería saber qué estaba pasando, pero no pudo evitar sentirse preocupada.


    Después de que Lucian pidió comida, un camarero envió el desayuno a la puerta. Después de eso, Lucian tomó el desayuno y lo puso sobre la mesa, luego le dijo a Amelia con una sonrisa: —Déjame servirte el desayuno a ti y a tu bebé.


    Su rostro tenía una sonrisa amable y sus ojos estaban llenos de afecto.


    Amelia miró a Lucian caminando hacia ella. Las lágrimas brotaron de sus ojos y pronto se extendieron a su corazón.


    Sabía que debía mantenerse a cierta distancia de él, pero en el momento en que él se acercó a ella, su corazón no pudo evitar acercarse a él.


    —Abre la boca. —Lucian notó que Amelia lo estaba mirando fijamente. Se sintió feliz y le recordó gentilmente.


    Amelia fue tan obediente que abrió la boca y se tragó el desayuno que Lucian había alimentado.


    Era raro que ella fuera tan obediente. Una suave sonrisa apareció en el rostro de Lucian.


    —Déjame hacerlo yo mismo. —Su cara ardía de vergüenza.


    —Te duele la mano. Déjame hacerlo por ti. —Era raro que fuera tan paciente para responderle en un tono de discusión.


    —¿Cambiaste la medicina por mí anoche? —Ella notó que había medicina en el dorso de su mano ligeramente hinchada y que su dolor se había aliviado. Entonces, supuso que podría haber sido Lucian quien le había cambiado la medicina.


    Lucian frunció el ceño y dijo con reproche: —No te importará si no te cambio la medicina, ¿verdad?


    El corazón de Amelia tembló y sintió que lo que Lucian había dicho estaba en su corazón.


    Ella no lo tomó demasiado en serio. Estaba acostumbrada a hacer que las heridas sanaran naturalmente.


    —Vamos, come el resto. —Lucian la miró con una mirada cariñosa. Su comportamiento gentil estaba profundamente grabado en sus ojos.


    No podía rechazar la gentileza de Lucian, porque siempre lo había amado profundamente en su corazón.


    Justo después del desayuno, sonó el timbre. Lucian abrió la puerta. Courtney caminó ansiosa hacia la cama y miró a Amelia de pies a cabeza. Ella vio su mano hinchada y el hematoma en su garganta. —¿Quién demonios es ese bastardo? ¿Como se atreve?


    Temiendo que Courtney se enojara, Amelia la consoló de inmediato: —Estoy bien. No te preocupes.


    Al ver la brillante sonrisa en el rostro de Amelia, Courtney se sintió aliviada, pero también se sintió angustiada. Se tocó la frente y dijo: —Tú, realmente no sé cómo regañarte. Siempre actúas de manera indiferente y entierras el agravio en tu corazón. ¡Si Lucian no fue allí a tiempo anoche, las consecuencias serían simplemente inimaginables!


    Courtney todavía se estremeció ante la idea.


    Amelia nunca había pensado que estaba tranquila en cualquier momento. Lo que sucedió la asustó muchísimo anoche.


    Si no fuera por el bebé en su útero, haría todo lo posible para luchar contra él.


    —Courtney, quédate aquí con Amelia. Tengo algo con lo que lidiar. —Al ver que Courtney vino, Lucian se sintió aliviada.


    Al escuchar que Lucian se iba, Amelia estaba un poco decepcionada, pero todavía parecía fría y tranquila.


    —Courtney, ¿deberíamos irnos? —Este hotel era tan lujoso que debe ser caro. Como estaba bien ahora, no era necesario que se quedara aquí para quemar dinero.


    —Lucian está pagando por el hotel. ¿Por qué te importa? Además, no podemos volver al patio. —Courtney suspiró.


    Amelia estaba confundida. Se giró para mirar a Courtney y preguntó: —¿Por qué no podemos volver? Como esta la señora Chen?


    El hombre con una espesa barba había abierto la puerta de la casa cuando trató de violarla anoche. Se preguntó si la señora Chen se asustaría cuando lo viera.


    Pensando que todos los problemas fueron traídos por ella, Amelia se sintió profundamente culpable.


    —Hizo ella... ¡Ella es buena! —Courtney cambió su tono. Para no romper el corazón de Amelia, ella fue al grano. —Oh, mis padres te pidieron que nos visitaras si tienes tiempo. ¡Dijeron que cocinarían algo delicioso para ti!


    Amelia sonrió y dijo: —¡Muchas gracias! ¡Todavía me recuerdan!


    —Eres mi mejor amigo. ¡Nunca te olvidarán! —Courtney dijo con arrogancia.


    Amelia todavía estaba preocupada por la casera, por lo que volvió a preguntar: —¿Es la señora Chen realmente bien?


    Anoche, su habitación estaba en un desastre. Antes de que pudiera limpiarlo, Lucian la llevó a un hotel.


    La casera era vieja y no podía soportarlo más. Amelia sería una pecadora si la señora Chen murió.


    


    

  


  
    Capítulo 123 lleva a la Sra. Amelia a casa


    —Mi niña tonta. ¿No crees que esto es un poco raro? — Lucian le aconsejó a Courtney que no le dijera a Amelia la verdad por el momento, porque temía que si ella supiera la verdad, Amelia se sentiría estimulada. Pero pensándolo bien, Courtney no quería que ella hiciera conjeturas ciegas y desordenadas solo porque estaba preocupada por la casera. Entonces decidió decir la verdad: —Esto debe tener algo que ver con la Sra. Chen ¡Así que no te sientas culpable!


    —¿Está relacionado con la Sra. Chen? Amelia no podía creer lo que había escuchado. Con los ojos bien abiertos, no podía creer lo que acababa de escuchar. ¿Cómo podría tener algo que ver con la casera...


    —¿No había nadie en casa? —Courtney no tuvo el corazón para recordárselo, y ella dijo indignada: —¡Si no hubiera sido por esto, habría pensado que era una mujer amable, como tú!


    Amelia se calló. Se sentía como una espina de pescado atorada en su garganta. Ella sostuvo su mano y negó una y otra vez que la casera no haría eso...


    Eran las diez en punto del mediodía. Jonny fue a ver a Amelia y descubrió que estaba de mal humor. Courtney le guiñó un ojo y aproximadamente le contó lo que había sucedido.


    Tan pronto como recibió la información, Jonny acercó el sillón bien diseñado al lado de la cama de Amelia. Con una cálida sonrisa en su rostro, dijo: —Escuché que Lucian salvó a la belleza anoche. ¿Crees que tienes buen gusto?


    Trató de burlarse de ella para distraer su atención.


    —Jonny... —Amelia no se dio cuenta de que Jonny entró en absoluto. Después de que sus ojos en blanco recuperaron su enfoque, vio a Jonny y lo saludó con voz ronca.


    Después de gritar, se mordió el labio inferior y sus ojos estaban llenos de ansiedad. Jonny guardó silencio por un rato y le sonrió. —Amelia, hay diferentes personas en el mundo, así que no tienes que estar molesta.


    —Pero señora Chen fue muy amable conmigo. Incluso si lo hubiera hecho, no la odiaría... — Ella trató de evitar ese hecho inaceptable, para que solo pudiera recordar la existencia conmovida en su corazón.


    —Eso es. No frunzas el ceño. —Dijo Jonny gentilmente, poniendo su pulgar en la frente de Amelia.


    Cuando Lucian entró por la puerta, vio esta escena que, como un extraño, parecía íntima.


    —Lucian, estás aquí. —Dijo Jonny con una sonrisa, levantándose también.


    Después de ver la sonrisa en el rostro de Amelia, Lucian se puso celosa. Pensó para sí mismo: —¿Es solo Jonny quien puede hacerte reír?"?


    Amelia sintió el disgusto en el rostro de Lucian, y luego se levantó de la cama. señor. Jonny, señor Lucian, déjame conseguirte un vaso de agua.


    Ella trató de calmar la vergüenza.


    —Señor. Lucian? Jonny estaba un poco sorprendido. Al ver que la cara de Lucian se oscureció, trató de romper la tensión. —Señor. Lucian y Mrs. Amelia, como ambos están en paz, volveré primero. ¡Hay una feroz batalla en el Grupo An esperando que yo lidie!


    Sosteniendo el vaso, Amelia de repente se dio la vuelta y detuvo a Jonny: —Haz... señor. Jonny, ¿realmente planeas competir por el puesto de CEO del Grupo An como dice el informe?


    Jonny frunció los labios y levantó las cejas. Él respondió como un niño: —¿No quieres que haga esto, Amelia?


    Parecía que estaban coqueteando. En realidad, Jonny no lo decía en absoluto. Pero cuando habló con Amelia, no pudo evitar mostrar su preocupación.


    Amelia se sonrojó y bajó la cabeza con timidez. No supo cómo responder la pregunta de Jonny por un tiempo.


    —¿No estás ocupado con las cosas en el grupo An? —Lucian se levantó del sofá y caminó hacia Amelia. Con una mirada posesiva, miró a Jonny, aferrándose a la cintura de Amelia.


    —¡Soy tu amigo! —Jonny no sabía qué decir. Señaló la nariz de Lucian y dijo: —El padre y la madre del bebé, cuídate.


    Después de terminar sus palabras, no se volvió tan tranquilo como de costumbre, sino que puso las manos sobre su vientre, haciendo un gesto tan grande como una sandía.


    Amelia bajó la cabeza avergonzada, mientras Lucian lo miraba fijamente.


    El silencio volvió a la habitación después de que Jonny se fue.


    Sin embargo, su próximo movimiento parecía estar previsto. Antes de que ella pudiera deshacerse de él, sus brazos estaban apretados alrededor de su cintura.


    —Amelia, te extraño mucho en los últimos tres meses... —De pie frente a ella, finalmente liberó sus manos, pero inmediatamente sostuvo sus delicadas mejillas con las manos y la miró con ternura. Sus dedos bailaban ligeramente como si fueran joyas preciosas.


    De hecho, Amelia también lo extrañaba. Pero su falta para él fue como una palabra tabú que aprisionó sus pensamientos después del divorcio, haciéndola hacer todo lo posible para no extrañarlo.


    —Señor. Lucian, por favor, respétame a ti ya mí mismo —Amelia sintió una sensación de peligro. No podía seguir quedándose sola con él. Tenía miedo de caer en su ternura y hacer algo para lastimar a Shelly.


    —Bueno. —Lucian aflojó su agarre cuando Amelia dijo. Sus ojos estaban fijos en Amelia como si nunca se cansara de eso.


    Ella no sabía que lo que había sucedido anoche no solo la aterrorizaba, sino que también lo preocupaba.


    Afortunadamente, ella todavía estaba viva. Si algo le sucediera a ella y al bebé, él nunca se lo perdonaría.


    —Puedes quedarte aquí antes de que se resuelva el problema. —Había dispuesto guardaespaldas fuera del hotel para protegerla, al menos su seguridad.


    Amelia frunció el ceño y preguntó confundida: —¿Cuál es el punto? —Quería volver al lugar donde alquilaba y obtener la información.


    —No te preocupes. La casera está bien. —Lucian se consoló, sabiendo por qué estaba más preocupada.


    —¿No me mentiste? —Según lo que dijo Courtney, era un asunto serio.


    —Si te portas bien, te llevaré a casa a echar un vistazo mañana por la mañana. Pero antes de eso, tienes que escucharme. —Lucian trató de persuadirla.


    Amelia miró a Lucian y descubrió que sus cejas estaban torcidas juntas. Ella no quería que se preocupara y respondió obedientemente: —Está bien.


    —Pero es una pérdida de dinero vivir en un hotel tan lujoso... —Amelia frunció el ceño y dijo.


    Con una sonrisa juguetona en su hermoso rostro, Lucian bromeó con Amelia deliberadamente: —Si no te importa, podemos cambiar el estado de ánimo al tomarlo ya que estamos cansados de vivir en casa.


    —Señor. ¡Lucian, no digas tonterías! Amelia le recordó con la cara roja.


    —Bueno, no te molestaré más. Esta noche Courtney vendrá a dormir contigo, y ella irá a la tienda durante el día. ¿Qué piensas? —Dijo Lucian en un tono suave como si estuviera consolando a un niño.


    —De todos modos, tengo que volver a mi casa alquilada mañana por la mañana. —Ahora que Lucian se lo había prometido, no tenía que ser cortés con él, para poder estar segura.


    Lucian asintió y habitualmente le tocó la cabeza. —Duerme bien esta noche y te recogeré mañana por la mañana.


    Amelia había planeado cenar con Courtney cuando regresara, pero Courtney le envió un mensaje, diciéndole que tenía algo que hacer y le pidió que lo hiciera primero.


    Lucian le había contado especialmente al personal del hotel sobre esto. Tan pronto como era la hora de la cena, el camarero le trajo la cena, y cada plato era la comida favorita de Amelia.


    Ella solía cocinar varios platos cuando vivía en el jardín SJ, pero no esperaba que Lucian los recordara.


    —Señorita Amelia, señor Lucian dijo que si te sientes aburrido, puedes dar un paseo por el jardín de abajo. —El camarero asintió antes de irse.


    ¿Lucian no me prohibió irme?


    Todavía era principios de verano, por lo que el cielo aún no estaba oscuro. Amelia se paró frente a la ventana francesa con comida en sus manos, admirando todo a su alrededor.


    Al mismo tiempo, Lucian estaba ocupada y Lily llevó los platos a su estudio. Después de dejarlos, le preguntó a Lucian con preocupación: —Sr. Lucian, el padre de la señorita Shelly vino esta tarde y te pidió que la recogieras en una mansión. Parecía muy feroz y dijo algo para amenazar al Grupo Zhan...


    Lucian dejó de hacer lo que estaba haciendo y miró a la nerviosa Lily. Él sonrió con calma y dijo: —No te preocupes. el Grupo Zhan no caerá en su trampa otra vez.


    Lily puso una gran sonrisa y la animó: —Vamos, Sr. Lucian! Haremos todo lo posible para conseguir a la Sra. Amelia vuelve lo antes posible.


    —Por cierto, Lily, ¿quieres ver a la Sra. Amelia? Hace un momento, el personal del hotel llamó y le dijo que Courtney no había regresado. Estaba preocupado por Amelia.


    —¡Por supuesto! ¡Espero verla todos los días! —Dijo Lily emocionada.


    —¡Ve, te llevaré a verla! —Dejando el trabajo a mano, Lucian tomó la llave del auto y salió.


    Era demasiado tarde para que ella reaccionara rápidamente. Antes de que pudiera expresar su emoción, Lucian había bajado las escaleras.


    —¿Por qué no sentarse en el asiento delantero? —Lucian estaba esperando afuera del auto. Tan pronto como vio a Lily, ella se sentó en el asiento trasero.


    —El asiento del pasajero es para la señora Solo Amelia. Me sentaré atrás. —Lily sacó la lengua juguetonamente.


    Lucian le dedicó una sonrisa de complicidad. Cuando entraron en el auto, no pudo evitar alabar: —Lily, eres una chica reflexiva.


    Lily se rió alegremente y dijo: —No soy una buena chica. Solo soy tú y la señora Amelia me trata muy bien. No te pones aires como un hombre rico.


    —Deberías agradecer a la señora Amelia por esto, porque nunca antes había contratado sirvientes. —Había estado acostumbrado a ir y venir solo. La razón por la que sugirió contratar a Lily fue porque pensó que no había nadie allí. Y Amelia se sentiría aburrida si continuaba allí sola.


    —Debería agradecerte. Si no fuera por ti que te casaste con la Sra. ¡Amelia, no me contratarías! Ella respondió con voz dulce.


    Cuando llegaron al hotel, Lucian ordenó a Lily que se subiera al auto.


    Al darse cuenta de que Lucian no tenía la intención de bajar del auto, Lily preguntó con curiosidad: —¿Por qué no subes a ver a la Sra. Amelia?


    —No, gracias. La recogeré mañana por la mañana y tendrás una conversación con ella esta noche. —Amelia lo evitó deliberadamente. Él sabía la razón. Si él no aparecía, ella estaría tranquila.


    —Bueno. señor. Lucian, ten cuidado cuando vuelvas. —Lily saludó al hombre en el auto con una sonrisa infantil en su rostro.


    Lucian asintió y luego regresó.


    Afortunadamente, la habitación era muy grande. Amelia pasó todo el día en ella y no se sintió aburrida. Ella miraba televisión y leía libros.


    Cuando estaba a punto de llamar a Courtney, sonó el timbre.


    


    

  


  
    Capítulo 124 La actitud opuesta


    Pensando que era Courtney, Amelia abrió la puerta y vio a una chica de color púrpura parada afuera: —¿Lily? —Amelia se cubrió la boca con sorpresa.


    —Señora. Amelia, ¿estás durmiendo? Lily estaba un poco avergonzada, pero su corazón estaba lleno de alegría.


    —No no. venga. —Amelia le dijo y la dejó entrar.


    —Señora. Amelia, señor Lucian me pidió que viniera aquí y charlara con usted. —Ella sabía que todavía había una relación vergonzosa entre los dos, y quería hacer algo por Lucian.


    La mano de Amelia tembló cuando estaba a punto de echarle agua. Sus palabras la conmovieron y se sintió impotente.


    —Señora. Amelia, es un placer. Puedo ayudarme a mí mismo. —Al darse cuenta de que la herida en el dorso de su mano aún no se había curado, Lily caminó hacia ella y tomó el vaso de agua que le entregó.


    Amelia estaba encantada de ver a Lily, como si hubiera visto a su familia.


    —Lily, llámame Amelia de ahora en adelante. —Amelia le sonrió. El cuidado y el amor en sus ojos eran exactamente como debería ser una hermana.


    Ciertamente, Lily sabía a qué se refería. Ella hizo un puchero y dijo tercamente: —No me importa. Eres una joven amante. Eres el único Sr. ¡Lucian ama más!


    Ella enfatizó deliberadamente la última oración, para cerrar la distancia entre Lucian y Amelia.


    —Lily, ¿realmente vienes a chatear conmigo? —Ella no dejó de hablar de Lucian. Ahora Amelia dudaba que Lily estuviera del lado de Lucian.


    Lily sacó la lengua con picardía y dijo: —Sra. Amelia, la última vez que dijiste que saldrías unos días, pero qué pasó...


    Lily fingió tomar en serio que Amelia se había ido sin decir una palabra.


    —Lo siento. No quise mentirte. Yo solo...


    —Bueno, señora Amelia, no me enojaré contigo. Además, hiciste todo esto por el bien de Lucian y su compañía. ¡Creo que eres una gran mujer! Lily levantó el pulgar hacia Amelia con admiración.


    No esperaba que Lily la entendiera y creía que se había divorciado de Lucian solo porque temía ser implicada.


    —No quiero decir nada malo de la señorita Shelly. Solo creo que es todo su propio deseo. señor. Lucian nunca le ha prestado mucha atención. —Murmuró Lily y su rostro estaba lleno de insatisfacción.


    —¿Le hizo esto a la señorita Shelly? —Sin embargo, Amelia no estaba contenta en absoluto. Por el contrario, sintió que Lucian era un poco inapropiado.


    Lily asintió con una sonrisa: —¡Bien hecho! señor. ¡Lucian tiene una posición clara sobre qué amar y qué odiar!


    Amelia estaba sin palabras.


    Como mujer, Amelia podía sentir más o menos el dolor en el corazón de Shelly.


    Shelly amaba mucho a Lucian y siempre quiso casarse con él. Sin embargo, cuando su deseo se cumplió, él se volvió frío e indiferente.


    No es de extrañar que cuando vivía en la villa de Jonny, Shelly le suplicara amargamente que le preguntara cómo ganar el corazón de Lucian.


    —Señora. Amelia, ¿qué pasa? Después de un largo silencio, Lily se sorprendió y la empujó con la mano.


    Después de recuperarse, Amelia sonrió: —Estoy bien.


    Como aliviada, Lily puso la caja médica frente a Amelia y le dijo dulcemente: —Sra. Amelia, déjame aplicarte un medicamento.


    Ante la amabilidad de Lily, Amelia no tenía motivos para negarse. Mientras aplicaba medicamentos en su herida, no pudo evitar preguntar con preocupación: —¿No dijiste que volverías a tu ciudad natal para desarrollar tu carrera?


    Lily frunció el ceño inconscientemente, pero pronto se recuperó y sonrió: —Su familia no está de acuerdo con eso, y él piensa que mi familia es pobre, y yo soy una sirvienta ...


    —¡No puedo creer que sigas manteniendo un bajo perfil hoy en día! —Amelia estaba un poco enojada, pero intentó consolarla: —No te pongas triste. Eres muy joven. Encontrarás a tu Sr. Derecha.


    —Sí, al igual que la señora Amelia se reunió con el Sr. Lucian. —Se hizo eco de Lily sin ninguna tristeza.


    Amelia no sabía si llorar o reír. Avergonzada, se burló: —¡Genial! ¡No te he visto en unos meses y te estás volviendo cada vez más elocuente!


    Courtney no volvió en toda la noche. Amelia la llamó pero ella no respondió. Ella respondió en un mensaje de texto que Courtney se quedaría en su casa esta noche y le pidió que se acostara temprano.


    A la mañana siguiente, Lucian vino a recogerla según lo prometido. Lily llamó a un taxi y regresó al Jardín SJ. Antes de que Lily se fuera, le susurró al oído a Amelia y le pidió que volviera temprano.


    —¿Qué te acaba de decir Lily? —Lucian se abrochó el cinturón de seguridad y miró su abdomen plano. No pudo evitar sonreír cuando pensó que Amelia estaba embarazada de su hijo.


    Amelia se sonrojó no solo por lo que dijo Lily, sino también porque Lucian estaba manteniendo una distancia cercana con ella.


    Ella levantó las manos y quedó atónita como si se rindiera. Todo su cuerpo estaba rígido.


    —¿No te gusta que me acerque? —Descansó sus ojos en su hermoso rostro y se sintió triste.


    Amelia abrió la boca y quiso decir que no, pero finalmente no dijo nada.


    Aunque Lucian la escuchaba cada vez, todavía estaba enojado cuando estaba molesto. Ahora que podía pedirle ayuda, no debería decir nada que afectara su estado de ánimo.


    Cuando llegaron al lugar donde había alquilado un apartamento, Amelia descubrió que la puerta que había sido expulsada por el miserable había sido reparada.


    Lucian llamó a la puerta y un joven respondió de inmediato. Amelia se preguntaba por qué el hombre del otro lado no era casera. —Es el nieto de la casera. —dijo Lucian.


    —¿Nieto? —Señora. Chen dijo que su esposo había fallecido hace unos años y que ella nunca había tenido un hijo. ¿Quién tendría un nieto? Se sintió perpleja y luego preguntó: —¿Dónde está la señora? Chen?


    —La abuela escuchó que la señorita Amelia volvería pronto, así que fue al mercado a comprar algo de comida. —El joven parecía tener diecisiete o dieciocho años. Sonrió con dos dientes de tigre, luciendo bastante encantador y soleado.


    '¿Que esta pasando?' Amelia se preguntó en su mente. Miró a Lucian, tratando de sacarle la verdad.


    —Venga. —Lucian la miró con ojos gentiles.


    Amelia entró en el patio. Todo seguía igual que antes. Solo había pasado un día y dos noches, pero todo aquí estaba cubierto de una atmósfera extraña.


    —La señorita Amelia, de hecho, la abuela tiene sus propias dificultades, y se arrepintió mucho cuando hizo esto... —En el momento en que Amelia llegó a la sala de estar, el nieto de la casera, Mond Li, se disculpó con pesar.


    —¿Me puedes decir que es lo que paso? —Amelia todavía estaba en la oscuridad. Ella no sabía cómo adaptarse a la situación.


    —Hace casi cinco años murió mi abuelo. Antes de su muerte, tenía muchas deudas de juego. Y mi abuela usó todos sus ahorros para ayudarlo a pagar sus deudas. Por este asunto, mis padres abandonaron a mi abuela. No puedo soportar no volver a ver a mi abuela. Regresé a visitarla durante mis vacaciones...


    —Entonces, lo que sucedió anteayer no fue un accidente en absoluto. ¿El hombre coludió con la casera de antemano? Amelia preguntó con incredulidad.


    La casera fue muy amable con ella y la trató como si fuera su propia nieta. ¿Cómo podría confabularse con extraños para lastimarla...


    —A pesar de que mi abuela también estuvo involucrada, todavía había alguien que jugaba trucos detrás de la espalda. Al principio, sobornó al traficante de frutas, y luego este último compró a mi abuela con dinero... — Mond Li gritó antes de terminar sus palabras.


    El corazón de Amelia se apretó con fuerza y sus manos se apretaron con fuerza. Había todo tipo de sentimientos en su corazón, pero aún no podía negarlo.


    —Amelia, conozco los entresijos del asunto. Regresé contigo porque no quería que te preocuparas, pero no quería verte triste. —Lucian entendió que todos se sentirían mal por eso. Si él no traía a Amelia de regreso, ella todavía estaría preocupada, y era difícil persuadirla para que se fuera de aquí.


    Tan pronto como Amelia miró el piso de madera, se burló: —No es corazón humano en absoluto. Lo sabes, ¿no?


    —Señorita Amelia, por favor no se enoje con mi abuela. La deuda del juego la ha abrumado, y mis padres no se preocupan por ella. Ella también sufre de eso... — Mond Li quería arrodillarse cuando suplicaba por ella.


    Lucian lo sostuvo y lo consoló: —No tiene nada que ver contigo. Yo lo manejaré. No te preocupes.


    Amelia ya se había mudado a su habitación. Abrió la maleta y se metió la ropa una por una.


    Descubrió que no vivía aquí por mucho tiempo, pero tenía más y más cosas.


    —Ponlo aquí primero. Si quieres quitártelo, le pediré a Frank que venga a empacarlo. —Lucian extendió la mano y sostuvo su mano ocupada. El amor se podía ver en los ojos gentiles. —Sé que eres de buen corazón. La razón por la que te sientes triste es porque consideras a la casera como tu familia. Yo también. También quiero hacerte bien.


    —Lo sé, solo un poco triste. —Ella asintió, sollozando todo el camino.


    —No seas tan emocional. Estás embarazada ahora. —Lucian la consoló.


    Amelia dejó de llorar. Se secó las lágrimas y suplicó: —¿Puedes dejarlo ir?


    Por lo que ella sabía, Lucian no se rendiría fácilmente. Investigaría e incluso recurriría a procedimientos legales.


    —Ya pagué la deuda que tenía, pero tiene que disculparte. ¡Después de todo, ella casi te lastima en este asunto! —Lucian todavía estaba deprimido y se sentía incómodo.


    —¿Dónde está ese hombre desgraciado? —Al pensar en el hombre de barba y rostro feroz, Amelia se estremeció y se sintió nerviosa.


    —¡Por supuesto que lo comeré vivo! —Lucian dijo enojado.


    Amelia pensó que era muy infantil cuando dijo eso. Contuvo la risa y repitió: —¡Ese bastardo realmente necesita que se le enseñe una lección!


    —No te preocupes. Estaría en la cárcel no menos de medio año. Antes de entrar, mi gente le enseñó una lección. —Lucian respondió fríamente.


    De repente se puso serio, lo que hizo que Amelia dejara de sonreír de inmediato.


    —¿Qué pasa con el hombre detrás de la cortina? —Amelia se preguntó quién era tan cruel y malvada que la enmarcaban con un método tan despreciable.


    


    

  


  
    Capítulo 125 Perdónala


    Sus ojos eran tan oscuros como una obsidiana. Nadie podía decir cuán misteriosos eran sus ojos cuando se extinguieron. La furia estaba escrita en toda su cara a la vez. Dijo con voz fría con sus delgados labios: —Edmund está destinado a causarme problemas. ¡Jugaré bien con él esta vez! —Lucian no podía soportar los medios despreciables que Edmund había usado.


    En el mundo de los negocios, Edmund podía hacer lo que quisiera, pero Lucian no podía soportar que lastimara a su amada mujer.


    Edmund? El padre de Jonny. ¿Por qué hizo eso? Amelia estaba preocupada.


    —No te estaba apuntando, estaba tratando de reprimirme de esta manera. —El rostro de Lucian se oscureció, y la ira en su rostro solo aumentó.


    El mundo de los negocios era complicado para Amelia. Se veía enojado. Entonces, ella lo consoló: —No te enfades. Tal vez solo quiere darle a su hija la felicidad y la seguridad de un padre.


    Amelia de repente se dio cuenta de que no debía mencionarlo, porque después de decir esto, Lucian la miró con los ojos fríos.


    Parecía avergonzada y bajó la cabeza nerviosamente.


    —Él, Edmund, nunca ha sido un buen padre. Estaba pensando en cómo derrotar a sus enemigos todo el día. Para alcanzar su objetivo, incluso sacrificó la felicidad de toda la vida de su hija. —El desdén estaba escrito en toda la cara de Lucian. Siempre había guardado rencor contra las rudas condiciones de Edmund cuando el Grupo Zhan entró en crisis.


    —Entonces, la señorita Shelly también es una víctima. —Amelia dijo con simpatía, tratando de aliviar la insatisfacción en el corazón de Lucian.


    —No siempre tomes a las personas malvadas como buenas personas. Esta vez, también aprendiste una lección. En cuanto a Shelly, será mejor que te mantengas un poco vigilante. —Lucian no pudo evitar recordárselo aunque no quería arruinar la belleza en el corazón de Amelia.


    Pero a los ojos de Amelia, si no hubiera estado tan cerca de Lucian, no habría irritado a Shelly. Por lo tanto, fue su culpa.


    —Abuela, señorita Amelia y Sr. Lucian está en la habitación. —En este momento, llegó la voz de Mond, que sonreía alegremente desde afuera.


    Amelia miró a Lucian con asombro. Ella se sintió nerviosa.


    Por el contrario, Lucian parecía tranquilo. Dijo con calma: Vamos. Tenemos que enfrentarlo.


    La amabilidad en sus ojos se había convertido en cómplice de hacerse daño. Por un momento, ella realmente no sabía cómo enfrentarlo.


    La casera, que caminaba hacia ellos, se arrodilló de repente con la ayuda de su nieto. No le dio la oportunidad a Amelia de recibir las noticias. Las lágrimas corrían por sus mejillas. Ella dijo: —Lo siento, Amelia. Confiaste mucho en mí. Y el señor Lucian me ayudó mucho. Lo siento mucho...


    Amelia no pudo soportarlo cuando la mujer de la puerta se arrodilló. También se puso en cuclillas y la ayudó a levantarse. —Señora. Chen, por favor, levántate.


    Señora. Chen puso sus manos flacas sobre las manos de Amelia. Ella frunció el ceño y sus ojos se volvieron tenues debido a la edad. Se sintió culpable y sus ojos estaban llenos de lágrimas.


    Al ver esto, Amelia se sintió bastante triste y la consoló: —Sra. Chen, por favor no te culpes. No estoy molesto contigo.


    —Amelia, puedes golpearme y regañarme como quieras, para que me sienta mejor. —Señora. Chen estaba tan emocionado que perdió el equilibrio y cayó en los brazos de Amelia.


    Si no fuera por eso Lucian la sostuvo por la cintura, se caería del equilibrio.


    Con el miedo aún en su corazón, Lucian dijo con voz clara: —Mond, ayuda a la Sra. Chen para sentarse en la sala de estar.


    —Amelia... —Señora. Chen estaba a punto de hablar, pero dudó. Antes de entrar, sus ojos estaban llenos de disculpas.


    Amelia se paró afuera de la puerta y miró a la Sra. Chen que estaba sin aliento debido a cambios de humor. Ella sintió pena por ella. Se giró para mirar a Lucian y le suplicó: —Ya que pagaste la deuda de la Sra. Chen, ¿es tan importante disculparte?


    Con el ceño fruncido y una mirada cariñosa en sus ojos, dijo en voz baja: —Amelia, esa disculpa no significa nada para mí. Solo me importa tu estado de ánimo.


    Resultó que todo lo que hizo fue a cambio de su placer. Ella se conmovió, y sus ojos eran tan gentiles como un resorte. Levantó la vista y dijo: —Para la señora Chen, no la odio excepto por la gratitud, por lo que no necesita disculparse en absoluto.


    —Bueno. —Lucian no pudo evitar extender su mano para tocar su rostro, con ternura en sus ojos. Él suspiró: —Tengo buen ojo. Me casé con un ángel.


    Amelia se sonrojó con timidez. Entonces oyó el grito de Mond desde la sala de estar: —Abuela... ¿Estás bien, abuela?


    —¡Entra y echa un vistazo! —Sorprendidos, Lucian y Amelia caminaron rápidamente hacia la sala de estar.


    —Señorita Amelia, señor Lucian, mi abuela tiene presión arterial alta, probablemente debido a la fluctuación emocional...


    —¡Llama una ambulancia! —Amelia dijo nerviosamente, sosteniendo el brazo de la casera.


    Lucian ya había hecho una llamada de emergencia, y pronto la ambulancia llegó a la puerta de la casa.


    La presión sanguínea de la casera aumentó debido a su fluctuación emocional. Ella se despertó después del tratamiento.


    Amelia estaba al lado de la cama. Al ver que la casera se despertaba, la tomó de las manos y dijo: —Sra. Chen, ¿estás despierto?


    La casera la miró nerviosa y dijo con voz débil: —Amelia. No esperaba volver a verte. Que es mi culpa...


    —Señora. Chen, por favor no digas eso. El médico le ha aconsejado que no se emocione demasiado, en caso de que su presión arterial vuelva a subir. —Amelia no quería que la casera tuviera una enfermedad mental debido a su culpa, así que le contó lo que pensaba. —Creo que la señora Chen me trata bien. Creo que debes tener tus propias dificultades. No estoy enojado contigo, así que no tienes que pensar demasiado. De lo contrario, no me sentiré bien en mi corazón.


    Señora. Chen parecía estar tranquilo cuando escuchó esto. Ella relajó sus cejas fruncidas y sonrió. Su aliento se volvió suave. Ella pronto se durmió.


    El almuerzo fue entregado a la sala por Lucian. En la puerta del lecho de enfermo, Amelia le hizo un gesto de silencio. Luego ella caminó hacia él y lo sacó de la sala.


    Era raro que a ella le gustaría tomar la iniciativa de tomar su mano. Aunque fue muy fácil para ella hacer eso, Lucian no podía sentirse más feliz.


    Mond, que estaba parado en la puerta, vio que salían juntos. Entró en la sala con consideración.


    —Señora. Chen finalmente se calmó. —Amelia dijo en un tono aliviado.


    —Lily hizo un poco de sopa para ti. —Lucian sonrió y sacudió la sopa como si estuviera presentando un tesoro.


    —¿Has regresado al Jardín SJ? —Amelia tomó el tazón de sopa. Ella pensó que no era una mala idea aceptar su amabilidad.


    Aunque ahora no eran marido y mujer, Amelia encontró una excusa descarada para ella. Ella pensó que Lucian solo estaba siendo amable con el bebé en su vientre. Como padre, era apropiado que se preocupara por su bebé.


    Pero, ¿fue esta una buena excusa?


    Después de una breve pausa, Amelia cayó en una maraña.


    —Tus contusiones finalmente se han disipado. —Mientras bebía la sopa, Lucian suspiró feliz.


    Quizás fue por la compañía de Lucians que Amelia estaba comiendo sopa con buen apetito en el pasillo del hospital.


    Cuando era niña, a menudo estaba enferma. No le gustaba el olor a desinfectante. Y odiaba más ir al hospital. Pensó que haría frío incluso si hubiera tanta gente en el hospital.


    —Por cierto, gracias por ayudar a la casera a pagar su deuda. —Amelia quería expresar su agradecimiento a Lucian todo el tiempo.


    Ella supo por Mond que el esposo de la casera tenía una deuda de juego de 200 mil antes de morir. La casera casi agotó sus ahorros de por vida para pagar 100000 yuanes, y el resto aún se le debía.


    La casera iba a la casa de su vecina de vez en cuando a jugar mahjong con ella solo porque quería encontrar algún recuerdo de la vida de su esposo cuando él estaba vivo, porque le gustaba mucho jugar mahjong allí cuando él estaba vivo.


    El viejo patio fue comprado por su esposo cuando estaba vivo. La casera había pensado en venderla cuando estaba endeudada, pero solo encontraba sus recuerdos comunes en su juventud. Ella lo disfrutó y no lo vendió, apretando los dientes.


    Amelia se sintió profundamente conmovida. Ella creía en su intuición. Cuando conoció a la casera, pensó que era una anciana amable, que a menudo la alentaba y la consolaba, pero no podía mantenerse en pie debido a las deudas de juego, y no la oyó gemir.


    Ella aceptó toda la soledad y las dificultades con su amor por su esposo sin quejarse.


    Todo el amor y la bondad del mundo pueden superar todas las dificultades.


    —Está dentro de mi capacidad. —Lucian sonrió levemente. No le dijo a Amelia porque estaba profundamente conmovido por el amor de la mujer por su esposo.


    Nunca se consideró a sí mismo como el Salvador. Simplemente pensó que su ayuda fue capaz de sacar a otros de la situación. Eso valió la pena.


    —¡Hiciste un gran trabajo! —Ella estaba bastante impresionada.


    Ser alabado por la persona que amaba era algo que valía la pena celebrar. Con evidente alegría en su rostro, aprovechó la oportunidad para pedirle su opinión. —Tengo una casa vacía en el sur de la ciudad. ¿Te mudas allí temporalmente?


    No pudo encontrar una buena manera de decirle la verdad, así que lo dijo sin rodeos. Después de todo, él conocía bien a Amelia.


    —¿Quieres ser mi papá de azúcar? —Ella respondió desagradablemente con una cara fría.


    La cara de Lucian se congeló. Explicó: —No es seguro vivir en el patio. Y si continúa viviendo aquí, Sra. Chen se sentirá culpable todos los días.


    Era obvio que Amelia notó el cambio de su expresión, y parecía haber ira en sus ojos profundos, pero su tono aún era gentil y suave, como si la tolerara deliberadamente.


    


    

  


  
    Capítulo 126 Un hombre guapo


    —Gracias por su amabilidad, Sr. Lucian Pero no lo necesito. —Él era solo su ex marido. Si se acercaran, los demás la odiarían. ¿Qué hay de Shelly? ¿Ella era solo la tercera parte?


    Con el rostro hundido, Lucian volvió a la frialdad que no había visto en mucho tiempo. El bello rostro siempre fue capaz de agarrar el corazón de su corazón y quitarle el aliento. Tal vez él no sabía que ella había estado tratando de mantenerse a distancia e ignoró su encanto irresistible. Fue un trabajo muy duro para ella, al igual que escribió el acuerdo de divorcio cuando no tenía otra opción en ese momento.


    Lucian trató a otras mujeres que lo admiraban con indiferencia antes de conocer a Amelia. No creía en el amor en ese momento, y mucho menos en el matrimonio. Pero después de enamorarse de ella, él se cambió todo el tiempo. Temía que su actitud fría la lastimara.


    Después de que la crisis le sucedió al Grupo Zhan, se sintió culpable de Amelia. Siempre pensó que era un esposo fallido y que no podía mantener su matrimonio. Estaba feliz de saber que estaba embarazada y que Dios le había dado la oportunidad de compensarlo. Por lo tanto, pase lo que pase, no dejaría que Amelia sufriera por él, y mucho menos el bebé.


    Lucian no quería obligarla a tomar una decisión, por lo que tenía que encontrar otra manera.


    Debido a que la casera era mayor, el médico sugirió que la hospitalizaran durante una semana, por lo que no habló mucho con ella y vivió en su patio. Ella fue al hospital para entregarle la comida todos los días a tiempo.


    No se habían visto en una semana. Entonces Amelia llamó a Courtney y le preguntó si estaba en la tienda durante el día y si volvería con la familia Lin por la noche.


    Después de lo que sucedió esa noche, Amelia pensó que era bueno para Courtney regresar con la familia Lin. Pero solo era un camino largo y agotador caminar tanto cada día.


    Después de que la casera fue dada de alta del hospital, Amelia fue a la tienda en la tarde de ese día, que resultó ser el fin de semana. Para que Courtney no estuviera demasiado ocupada para recoger todo.


    En la puerta de la tienda, Amelia descubrió que la puerta estaba cerrada y había un letrero colgando frente a ella, que decía que la tienda estuvo cerrada durante una semana.


    Amelia se sorprendió por un momento. Luego sacó su teléfono celular y llamó a Courtney para preguntarle qué pasó.


    El teléfono estaba conectado, pero nadie lo respondió durante mucho tiempo. Después de colgar, abrió la puerta de la tienda, oliendo algo tapado ya que la puerta había estado cerrada durante demasiado tiempo.


    Abrió la puerta de la tienda y limpió todos los lugares que deberían limpiarse con agua limpia. Cuando todo estuvo listo, ya eran las tres de la tarde.


    Fuera de la tienda, el sol brillaba intensamente. La luz del sol se inclinaba sobre los árboles bonsai. No hacía calor y hacía buen tiempo.


    En un ambiente tan cómodo, ella podría descansar.


    Amelia seleccionó un poco de música ligera y comenzó a revisar los pasos para preparar bebidas con su cuaderno. Ella no comenzó a trabajar hasta que el primer grupo de invitados llegó a la tienda.


    —Wow, el té con leche en tu tienda es tan delicioso. Se dice que cerrarías por una semana, ¡pero no esperaba que volvieras tan temprano! —Una niña sentada frente a la barra del bar dijo alegremente.


    Los clientes son dios. Para la mayoría de las personas, recibir sus elogios fue más que ganar grandes premios.


    —Gracias. Este pastel es gratis para ti. —Amelia sonrió gentilmente.


    —¡Gracias! —La niña estaba aún más feliz. Se dio unas palmaditas en el pecho y dijo: —¡Invitaré a más amigas a comprar bebidas de ahora en adelante!


    Amelia estaba de muy buen humor. Cuando vio a la chica frente a ella que se veía dulce, no pudo evitar pensar en Courtney, que solía golpear su pecho cuando era una estudiante.


    Después de que varios grupos de clientes se fueron, Amelia estaba locamente ocupada, pero todavía trataba a los clientes con gran entusiasmo.


    Sin embargo, no pudo evitar esperar que Courtney apareciera, y fue algo bueno que alguien le echara una mano.


    —Hola, ¿has terminado mi taza de leche de vainilla? Te he estado esperando por más de diez minutos. —Una de las chicas instó con impaciencia.


    —Ok, ok, ya voy! —Amelia respondió a toda prisa. Estaba demasiado ocupada para levantar la cabeza.


    —Deja que te ayude. —Una voz suave mezclada con la música suave y agradable en la tienda sonó en el oído de Amelia.


    Amelia de repente levantó la vista y encontró una figura alta parada frente a ella.


    Se detuvo y accidentalmente frotó la taza de té con leche en su mano. A toda prisa, se limpió las manos con una toalla y luego continuó ocupada con su trabajo.


    Justin entregó las bebidas a los invitados. Probablemente porque Lucian era muy guapo, no pronunciaron una palabra, sino que lo siguieron mirando desde el momento en que entró.


    Algunas chicas sacaron a sus amigos con el codo y les preguntaron: —¿Crees que se ve más guapo que esas magdalenas en los dramas de televisión?


    —Sí, sus rasgos faciales son buenos. ¡Es elegante incluso cuando sirve agua a otros! —Otra chica hizo eco.


    —No sé si está casado o no. Quiero pedirle su número de teléfono. —La otra chica no pudo evitar estar emocionada. Cuando terminó sus palabras, se interpuso en el camino de Lucian y dijo tímidamente: —Disculpe, ¿podría darme su número de teléfono?


    Lucian se sorprendió por sus palabras. La bandeja en su mano casi se cayó por las palabras. En este momento, Amelia lo miraba expectante.


    Era la chica más hermosa de nuestra escuela y había muchos hombres persiguiéndome, pero ninguno de ellos podía llamar mi atención. Me sentí ligero en el corazón cuando te conocí en One Meter Sunshine. Todo fue por tu culpa. —La cara de la niña se puso roja de timidez. Estaba apretando el moño en su ropa con una expresión tímida, como si estuviera en su primer amor.


    Como estudiante, lo primero que debe hacer es estudiar mucho. Además, soy lo suficientemente mayor como para ser tu tío.


    —¡Pero es popular cuando las chicas se enamoran del viejo! —No importa lo tímida que fuera, tenía que hacer todo lo posible para ganarse su corazón. La niña reunió el coraje para expresar sus propias opiniones.


    Lucian miró hacia otro lado y descubrió que Amelia estaba haciendo pucheros y mirándolos con una cara chismosa.


    —De ninguna manera. Estoy casado. —Lucian frunció el ceño y se puso un poco impaciente.


    —¿Quien es tu esposa? ¿Es ella la tendera? —La chica que le confesó su amor le señaló a Amelia con incredulidad.


    De repente, Amelia parecía nerviosa. Ella conocía muy bien a Lucian. Si ella estaba de acuerdo con él, haría muchos enemigos. Después de todo, el negocio de su restaurante fue apoyado por estos estudiantes.


    —Sí, tiene usted razón. Es ella. —Lucian dijo con bastante seguridad, con profundo amor en sus ojos cuando miró a Amelia.


    De repente, todos los clientes de la tienda miraron a Amelia con curiosidad. Tenía la sensación de que fue elegida por el destino.


    Justo ahora, se convirtió en el foco de todos los invitados. Algunos de ellos estaban celosos de ella. Parecía que Lucian era el único culpable. Parecía que cada vez que iba a la fiesta, se ponía celosa.


    —No lo haré ...


    —Cariño, esos niños no se irán de aquí solo porque eres mi esposa. —De repente, Lucian se movió a la barra del bar e interrumpió a Amelia.


    Un toque de timidez apareció en el rostro de Amelia, y esas estudiantes hicieron eco: —Por supuesto, tienes un muy buen servicio y tienes un marido tan guapo. ¡Podemos venir aquí todos los días!


    —Gracias. —Lucian regresó con una leve sonrisa.


    Los males que uno debería pagar por lo que había hecho. Lucian atrajo chicas a la tienda y a Amelia no le importó. Esas chicas se sentaron en la tienda toda la tarde y miraron a Lucian con una mano apoyada contra su barbilla. Dondequiera que fuera Lucian, sus ojos lo seguían.


    —Vine a ofrecer mi ayuda por amabilidad, pero ¿por qué te ves infeliz? —Lucian murmuró en voz baja mientras se paraba frente a Amelia, sintiéndose un poco confundido.


    Amelia fingió no escuchar lo que dijo y limpió la taza con las manos.


    Lucian le arrebató el vaso y dijo perentoriamente: —Déjame hacer esto.


    Amelia frunció el ceño y descubrió que varias chicas los estaban mirando. Se tragó su ira y dijo a la ligera: —Esta copa es valiosa. No lo rompas.


    Le recordó a Lucian con preocupación porque él rompió los platos y lavó los platos la última vez.


    Por supuesto, recordó la vergonzosa escena y replicó: —Soy bueno lavando platos.


    Amelia no sabía si llorar o reír. Cuando salió del bar y estaba a punto de servir algunos postres para esas chicas, dijeron incómodamente: —Gracias por dejarnos disfrutar gratis del hombre guapo. ¡Tenemos que volver a la escuela y volver a visitarnos mañana!


    La tienda de té con leche no era grande, así que Lucian escuchó lo que dijeron las chicas. Después de que se fueron, se quejó: —Entonces resulta que soy una Exhibición.


    Aunque estaba deprimido, una sonrisa astuta apareció en su rostro después de que terminó sus palabras. La sensación fue como decir: —Sí, soy el hombre más guapo del mundo. Puedes abrir los ojos y disfrutarlo. —.


    —¿Qué estás pensando? —Al ver que Amelia permanecía inmóvil como un hechizo para calmarla, Lucian se acercó a ella y agitó la mano frente a sus ojos.


    Amelia miró al hombre y se sintió avergonzada.


    —Nada importante. Gracias por su ayuda en este momento... — Si no fuera por Lucian, ella estaría agotada.


    La cara de Lucian se oscureció de disgusto. No estaba contento de que Amelia pudiera ser demasiado amable con él.


    —Te sugiero que cierres la tienda temprano esta noche. Será mejor que no te quedes despierta hasta tarde como mujer embarazada. —Lucian ordenó con preocupación.


    —Aún quedan más de tres horas antes de salir del trabajo. —Ella respondió tercamente.


    Lucian no pudo hacer nada con ella e hizo una llamada telefónica a Eric. Pronto, Eric apareció en la tienda con comida envasada. Cuando vio a Amelia, sonrió y dijo: —Sra. Amelia, señor Lucian me pidió que preparara estos alimentos antes. Todavía están calientes. Por favor cómelos antes de que se enfríen.


    


    

  


  
    Capítulo 127 Para darle una sorpresa a ella y al bebé


    Estaba tan ocupada que ni siquiera tuvo tiempo de cenar. Cuando vio a Lucian abrir la caja de comida, una sensación de calor recorrió su corazón. Quizás tenía mucha hambre, no se negó y se acercó. Mirando la deliciosa comida en la caja, no pudo evitar tragar.


    —Yo tampoco he cenado. Vamos a sentarnos y cenar juntos. —Él solo quería tener una comida feliz con Amelia y no quería que ella se sintiera culpable.


    Después de la cena, Lucian y Eric se sentaron en sus asientos afuera de la tienda. Parecían estar hablando de negocios y Amelia estaba calculando el beneficio neto de todo el día.


    —¿Por qué no has vuelto todavía? —Amelia volvió a levantar la cabeza, solo para descubrir que Eric se había ido mientras Lucian la observaba en silencio.


    —¿Por qué haces el cálculo a mano? —En ese momento, Lucian tomó un Bloc de notas escrito a mano. Se veía realmente guapo.


    —¡Devuélveme! —Amelia frunció el ceño e intentó recuperarlo.


    Era mala en matemáticas y no era sensible a los números. Ella siempre sintió que estaba equivocada cuando los veía.


    —Tut, Tut, Tut. ¡Una esposa tan estúpida con la que me casé! ¡Estoy tan preocupado por el coeficiente intelectual de mi hijo no nacido! —Lucian se burló de ella con una gran sonrisa.


    Amelia no estaba enojada en absoluto. En cambio, se sintió dulce en su corazón. Sin embargo, ella todavía parecía fría e indiferente.


    Después de dibujar el punto equivocado de Amelia con un bolígrafo, Lucian entró en la barra del bar y rápidamente hizo un formulario en la computadora. Clasificó las bebidas por diferentes tipos, y luego estableció el número de venta y la columna de precio unitario en el papel. Con la fórmula, pronto obtuvo el resultado.


    Amelia estaba aturdida por esto. Ella admiraba muchísimo a Lucian.


    —Has tenido un buen día hoy. Si todo va bien, te convertirás en una mujer rica. —Él sonrió y la felicitó.


    Un indicio de alegría apareció en el rostro de Amelia: —Esta es la tienda de Courtney. Recibo mi salario. Pero cuanto más hace, mejor. Obtendré suficiente leche para mi bebé.


    Tal vez estaba tan feliz de haberlo dicho sin ninguna precaución, pero no notó una palabra que lastimó a Lucian.


    —Amelia, me haces invisible. Soy el padre del niño. —Frunció el ceño y sus ojos de repente se volvieron fríos.


    Amelia estaba aturdida. Ella miró hacia otro lado y fingió que no entendía lo que él decía. —Bueno, no hay otros invitados aquí. Tengo que ir a casa ahora.


    Su voz estaba llena de impaciencia, lo que desanimó a Lucian.


    Pero cuando pensó en las buenas noticias que Eric acababa de traerle, se tragó su amargura y se recordó a sí mismo que una vez que se deshiciera del grillete de un hombre casado, podría ser inescrupuloso para expresar su preocupación por ella y su amor por su hijo. .


    —Déjame enviarte de regreso. —Dijo con determinación.


    Amelia lo miró. Ella incluso no tuvo valor para rechazarlo.


    Ella no podía irritarlo, porque sabía su forma de hacer las cosas. Por lo tanto, ella nunca podría poner a prueba su paciencia, ni intentó desafiar su temperamento.


    Lucian se ofreció a ayudarla a limpiar la mesa y preparar algunas bebidas y utensilios.


    Al ver que se estaba volviendo cada vez más eficiente, Amelia no pudo evitar suspirar: —¿Por qué eres tan terca?


    Un joven rico nunca antes hizo las tareas del hogar. Ahora él estaba limpiando y trabajando como mesero junto con ella...


    Llegaba el invierno. Eran casi las ocho en punto pero el cielo no estaba oscuro.


    —Vamos a caminar. —De improviso, Lucian hizo un cambio de sentido.


    Amelia miró por la ventana y descubrió que no había muchos automóviles en el camino ancho. Por el contrario, las plantas verdes a ambos lados del camino estaban vivas y el paisaje alrededor era tranquilo y agradable.


    Giró la cabeza para mirar por la ventana, solo para ver el hermoso paisaje que pasaba. Ella suspiró: —Siento que la primavera todavía está en camino.


    —Encontré este lugar por accidente, así que supongo que te encantará. —La voz de Lucian sonaba sin emoción pero muy atractiva.


    Estaba oscureciendo. Al ver que el auto de Amelia no tenía la intención de detenerse, Amelia estaba un poco nerviosa. —¿A dónde vamos?


    —No te preocupes. No tocaré a una mujer embarazada. —Lucian sonaba algo coqueto, pero su tono era muy serio.


    Amelia lo miró y no dijo nada. Ella estaba en un dilema.


    Ella no debería haberle prometido que la enviaría de regreso. Pensó que podría decir adiós después del corto viaje, pero no esperaba que él la llevara tan lejos.


    El noble Bentley se detuvo frente a una villa. Amelia miró a su alrededor sorprendida y preguntó: —¿Qué es esto?


    —Estoy ocupado estos días. Courtney no está en A City, y no tengo tiempo para cuidarte. Así que quédate aquí temporalmente. —Lucian dijo muy en serio.


    El corazón de Amelia estaba perturbado por las palabras de Lucian. Todo vino de repente, y ella ni siquiera estaba preparada.


    —¿Por qué tomas una decisión por mí? —Había dejado en claro que viviría en el patio temporalmente. Si le pidiera ayuda a la casera, podría encontrar otro lugar para vivir.


    —Si me toca a mí cuidar de ti y del bebé, no me sentiré culpable. —Sin ninguna explicación, Lucian salió del auto y le abrió la puerta a Amelia, con la intención de esperar a que se bajara.


    Todo fue extraño. Excepto por la luz de color frío, nadie caminaba por la carretera, ni siquiera un automóvil.


    Amelia no quiso salir del auto. Su rostro estaba aún más frío que las luces de afuera. Pensó que Lucian se rendiría ante ella cuando él no pudiera hacerle nada. Pero no esperaba que Lucian subiera al auto y la abrazara en sus brazos.


    Quizás Amelia estuvo distraída por un momento, olvidó resistirse y dejó que Lucian la sostuviera fuera del auto tan fácilmente.


    En la puerta de la villa, con una de sus manos, Lucian presionó la cerradura de la huella digital. Cuando la puerta estuvo abierta, llevó a Amelia a la villa.


    En el momento en que abrió la puerta, Amelia sabía que tenía la oportunidad de separarse de sus brazos. Sin embargo, ella disfrutaba en sus brazos como si ella absorbiera algo de comida adicta.


    La luz estaba encendida y la habitación estaba iluminada. El diseño de la habitación era simple y frío, lo que la hacía muy cómoda.


    —¡Bájame! —Entonces ella comenzó a luchar para bajar.


    La bajó, le tomó la mano y la condujo a la casa.


    Amelia trató de luchar, pero Lucian era tan fuerte que no podía escapar en absoluto.


    Amelia no estaba interesada en recordar estos asuntos. Miró a su alrededor a propósito y encontró una foto de Iris. Ella se sorprendió: —¿Por qué está la foto de mi madre aquí?


    Estaba en la casa alquilada todo el tiempo. ¿Estaba ella equivocada?


    Ella parpadeó nuevamente para asegurarse de que no lo veía mal. Entonces ella lo siguió. Al mirar las imágenes colgadas en el medio de la pared, sintió una punzada de miedo y alivio.


    —Dijiste, donde sea que vayas, mamá estará allí. —Lucian respondió.


    Había tomado la decisión de mantenerla aquí.


    No queriendo hacerle las cosas difíciles, dijo suavemente: —Gracias por invitarme. Te pagaré el alquiler mensual. —Ella dijo eso por ahora. Ella se iría de aquí mañana por la mañana.


    —He comprado todos los ingredientes en la nevera, las necesidades diarias y la ropa aquí. Si necesitas algo, llámame. —Lucian habló en voz baja.


    Amelia se mordió el labio inferior y no dijo nada.


    Cuando se conocieron, pensó que este hombre era arrogante y que no era fácil acercarse a él. Ahora descubrió que él sabía todo sobre ella.


    Ella no era una persona de corazón de piedra. Este tipo de preocupación le calentó todo el corazón.


    —Gracias. —Amelia respondió en voz baja.


    Antes de irse, Lucian la miró profundamente.


    Si no le importaba, él se quedaría con ella. Después de todo, era un lugar completamente extraño para que ella se quedara.


    Al mirar la figura desaparecida de Lucian, Amelia se sintió un poco triste. Si es posible, esperaba que Lucian pudiera quedarse con ella, al menos no tendría miedo de todo lo que sucediera aquí. Pero no podía hacer eso cuando pensaba en su relación actual.


    Bajo la luz brillante, la habitación parecía aún más fría y más solitaria que la luz de la luna.


    Amelia se paró frente a la ventana francesa y abrió la gasa. Vio que Lucian se subió al auto y se fue.


    Amelia estaba de mal humor. Ella frunció el ceño y se regañó por ser duplicidad.


    Pero se sintió afortunada de poder controlar sus sentimientos. Después de todo, se había casado con Shelly. Su intimidad era inmoral y rompió la línea de defensa.


    Lucian colocó un altar bajo el retrato de Iris. Había algunas ofrendas en el altar. Se inclinó tres veces y luego caminó ociosamente por su habitación.


    Además de las tres habitaciones, también había una habitación para bebés y muchos juguetes...


    Amelia se sorprendió por esta escena. ¿Se preguntó si fue idea de Lucian?


    La habitación del bebé estaba dividida en dos colores, uno azul claro y otro rosa, que era tan magnífico como un castillo.


    La soledad que sintió hace un momento había desaparecido. La conmovió la amabilidad de Lucian y lo extrañó.


    No esperaba que Lucian hubiera hecho tanto por ella y el bebé.


    Al pensar en su actitud indiferente hacia él y su actitud grosera hacia él, un arrepentimiento surgió en su corazón.


    Sostuvo el juguete del bebé en la mano y lo puso sobre su abdomen, su rostro lleno de felicidad. —Bebé, papá compró esto para ti. Papá te quiere mucho. Debes ser obediente.


    —Recuerda decirme si sucede algo. —Lucian organizó especialmente a las personas para que vigilaran fuera de la mansión donde vivía Amelia.


    Iban a tener una gran pelea. Tenía que asegurarse de que Amelia estuviera a salvo.


    —Señor. Lucian, ten la seguridad de que protegeremos a la señorita Amelia. —Cuatro hombres con trajes negros estaban parados en la puerta en dos grupos.


    Ya era medianoche. La luz de la villa había estado apagada. Entonces, Lucian los arregló aquí. No quería que Amelia pensara que había encontrado a alguien que la vigilara.


    


    

  


  
    Capítulo 128 Shelly resultó herida y hospitalizada


    Cuando Lucian regresó al Jardín SJ, ya eran las tres de la mañana.


    Unos pasos salieron de las escaleras tan pronto como llegó a la sala de estar.


    Volvió la cabeza sorprendido y vio a Shelly bajar las escaleras con el pelo despeinado. Usando un camisón de encaje, colgaba frente a Lucian.


    Sintiéndose un poco molesta, Lucian dejó de mirarla y preguntó fríamente: —¿Por qué estás aquí?


    Se vistió como si se fuera a la cama, pero tenía un maquillaje pesado en la cara. Con una sonrisa en sus labios rojo oscuro, parecía demasiado madura y boody.


    —Esta es mi casa. ¿No debería estar aquí? Shelly forzó una sonrisa en su rostro, pero su tono sonó un poco agresivo.


    Con un rastro de fatiga en su rostro, Lucian no quería perder el aliento hablando con ella. Él simplemente respondió: —Lo que sea.


    Shelly ya estaba llena de ira. Sin embargo, cuando escuchó sus palabras indiferentes, se puso aún más resentida. En cambio, ella le preguntó celosamente: —¿Estás con Amelia?


    —Si. —Lucian respondió sin dudar, y mucho menos ocultando la verdad.


    La dura bofetada casi le rompió el corazón.


    En los últimos días, se había estado quedando en la familia An, esperando que Lucian fuera a la familia An para recogerla. Incluso le había pedido a Edmund que hablara con él en el SJ Garden. Pero no se sentía culpable, sin mencionar que la recogió en la familia An.


    Ella corrió con poco ánimo, pensando que recibiría algo de atención de él, pero no obtuvo nada más que disgusto de su expresión.


    —Lucian, sé que la tienes en tu corazón, pero lo admites sin rodeos. Ya no quieres que sea tu esposa. —Sus lágrimas cayeron. Ella lloró como un gatito herido.


    Lucian estaba molesta por su llanto. Ya no quería hablar con ella. Se dio la vuelta y estaba a punto de subir las escaleras.


    —Lucian, no importa a quien ames, ¡no me divorciaré de ti! —Ella lo agarró del brazo y se aferró a él como enredaderas.


    Lucian frunció el ceño y agitó su mano enojado: —¿Puedes detenerlo?


    —¡Ah! —Shelly gritó de dolor y cayó al suelo. La parte de atrás de su cabeza golpeó una esquina de la mesa.


    —¿Shelly? —Al ver esto, Lucian inmediatamente ayudó a Shelly que cayó al suelo. Cuando extendió su mano para sostener la parte posterior de su cabeza, un líquido pegajoso lo manchó. Desdobló su mano y el color rojo arruinó su cordura habitual.


    Al escuchar el ruido en la sala de estar, Lily se apresuró. Cuando vio la escena, estaba tan asustada que sus ojos se quedaron en blanco y su cuerpo tembló. Estaba perdida y murmuró: —Sr. Lucian, ¿qué debemos hacer...


    —¡Llama una ambulancia! —Lucian levantó al inconsciente Shelly del suelo.


    Cuando se detuvo el sangrado, llegó una ambulancia.


    —Señor. Lucian, no te preocupes. La señorita Shelly estará bien. —Fuera de la sala de emergencias, Lucian se apoyó en la pared. Su rostro era inexpresivo, sus ojos cansados y preocupados.


    Aproximadamente dos horas después, se abrió la puerta de la sala de emergencias y salió el médico. Lucian se acercó al médico a toda prisa y le preguntó: —Doctor, ¿está bien?


    —El paciente se desmayó debido al impacto cerebral. Afortunadamente, la herida fue tratada a tiempo, de lo contrario, la hipoxia cerebral sería más grave debido a la pérdida excesiva de sangre...


    —Está bien, gracias, doctor. —Lucian finalmente se sintió aliviado. Se apoyó contra la pared, débil.


    —Señor. Lucian, puedes regresar y descansar. Me ocuparé de la señorita Shelly —En la unidad de cuidados intensivos, Lily dijo en voz baja, mirando a Lucian.


    —El día se está rompiendo. La familia An vendrá aquí. No puedes responder a sus preguntas, así que me quedo aquí. Vuelve primero. —Él y Edmund tuvieron una mala relación en los últimos días. Ahora sucedió este asunto, que acaba de encontrar la razón de las dificultades para él.


    —Cocinaré para el Sr. Lucian cuando regrese. Puedes descansar en la cama de al lado si tienes sueño. —Dijo Lily con simpatía.


    A la mañana siguiente, Edmund y Emma corrieron al hospital.


    Excepto por la mirada preocupada en el rostro de Emma, Edmund había estado mirando a Lucian desde el momento en que ingresó a la sala, como si un volcán estuviera encendiendo fuego, tratando de encontrar el momento adecuado para estallar.


    —Lucian, debes estar muy cansado ya que te has quedado despierto toda la noche. Vuelve y descansa. —Dijo Emma gentilmente.


    Se sentía realmente exhausto, pero tenía que darles cuenta del accidente de Shelly.


    Cuando se paró frente a ellos, se inclinó profundamente y se disculpó: —Tío, tía, lamento lo que le he hecho a la lesión de Shelly. Me disculpo contigo. Lo siento...


    Aunque se casó con Shelly según el testamento de Edmund, llamó a su padre igual que antes.


    Tal vez Edmund sabía que lo obligaba a aceptar su matrimonio, por lo que Lucian no quería corregir lo que él llamaba Edmund.


    —¿Crees que puedo perdonar la lesión de mi hija solo pidiendo perdón? —Dijo Edmund enojado.


    Emma abrazó al agitado Edmund y lo consoló: —No te enojes con Lucian. Solo admítelo. Shelly está bien ahora. Y no te enojes con él. Además, él no es un extraño. No quiero arruinar la relación armoniosa entre las dos familias debido a la ira.


    Edmund le dio un buen empujón, que casi la hizo caer.


    Pero Lucian sostuvo a Emma a tiempo. Todavía estaba un poco asustado. Anoche, por cierto, tropezó con Shelly.


    —¿Armonioso? Si tiene miedo de dañar la relación armoniosa entre nosotros, ¡no estará junto con ese hijo no filial para arruinarme! —Lo que le molestó fue la pelea entre Edmund y Jonny.


    Ahora perdió todas las conexiones en el Grupo An. Su firme respaldo colapsó repentinamente, y la posición ejecutiva del Grupo An estaba en peligro. Su ira no podía ser contenida.


    Con un resoplido frío, Lucian miró al exasperado Edmund con sus ojos profundos y fríos, y dijo: —No me culpaste por la lesión de tu hija, pero quieres acusarme porque estás a punto de perder el cargo de presidente de El grupo An. ¿Estoy en lo cierto?


    Los pensamientos de Edmund fueron vistos de repente por Lucian. Con ira, tartamudeó: —¿Cómo es que... ¿Por qué? Shelly siempre ha sido la niña de mis ojos. Ella lloraba todos los días desde que se casó contigo. ¡Solo quiero liquidar cuentas contigo!


    Al darse cuenta de que Edmund entró en pánico debido a su conciencia culpable, Lucian se sintió divertido. Él respondió fríamente: —Dado que ella es tu amada hija, ¿por qué la obligas a casarse con un hombre que no la ama en absoluto?


    —Lucian, no lo olvides, ¡he salvado al Grupo Zhan! —Sintiéndose sin palabras, Edmund cambió inmediatamente el tema.


    Emma miró a Shelly en la cama del hospital. Cuando los escuchó discutir, les recordó suavemente: —Esta es la sala. ¿Realmente quieres que el paciente te eche?


    Cuando respondió la pregunta de Edmund, sonó gentil, pero Edmund le gritó en voz alta.


    —A usted no le incumbe. ¡Cállate! —Edmund an respondió bruscamente. Podría haber pensado en algo más escandaloso. Independientemente de la presencia de Lucian, escupió: —No creas que no sé lo que estás planeando. Siempre quisiste que tu hijo fuera el CEO de An Group, para que puedas presumir frente a mí, ¿verdad?


    Enfurecida por lo que dijo, Emma replicó: —¿Dijiste que amas a tu hija pero dijiste esto frente a la generación más joven? ¿La has visto desde que entraste en la sala? Jonny es mi hijo, y también el tuyo.


    Emma siempre fue gentil. Era la primera vez que se enojaba frente a Edmund.


    Parecía que nunca la había visto enojarse. Después de cinco minutos, Edmund se recuperó y señaló su rostro enojado y advirtió: —¡Te enseñaré una lección cuando llegues a casa!


    Luego, salió de la sala con ira.


    Hubo silencio en la sala de nuevo. Emma comenzó a sollozar dolorosamente con su mano sobre su boca.


    Al ver esto, el corazón de Lucian se apretó. Le entregó un pañuelo a Emma y la consoló: —Tía, no estés triste. Lamento mucho lo que te pasó.


    —Creo que no lo hiciste a propósito. —Emma sabía que su hija estaba malcriada y rebelde. Aunque Shelly era su hija, nunca había estado cerca de ella. Por el contrario, Edmund siempre consentía a su hija, lo que la obligaba a hacer cualquier cosa solo para satisfacer sus propios sentimientos.


    —Gracias por tu comprensión, tía. —Lucian sabía que Emma estaba tratando de mantenerse alejada de los problemas y también escuchó que Edmund la trataba mal.


    —No era yo mismo ahora. —Emma sonrió disculpándose y luego sus cejas se suavizaron. —Pero la tía está tan relajada ahora que no me arrepiento de decir esas palabras.


    Ella sintió que había dado un valiente paso adelante. Desde que se casó con Edmund, no era tan importante como una sirvienta en la familia An. Edmund siempre la había tratado de muy mala manera. Ella siempre se había tragado su ira por los niños. Pero hoy, cuando escuchó que Edmund ignoró la existencia de sus propios hijos por el bien de la identidad del CEO del Grupo An, no pudo soportarlo.


    Lucian podía entender más o menos su emoción. Él sonrió suavemente y dijo: —Tía, Jonny es muy filial contigo. Hizo todo esto por ti.


    Jonny no había estado dispuesto a hacerse cargo de la empresa. Antes de graduarse, Edmund había planeado mantenerlo en el Grupo An, pero insistió en desarrollar sus pasatiempos, por lo que su relación con su padre había sido completamente rígida.


    —El padre de Jonny es egoísta. Solía pensar que es natural que su hijo herede la compañía de su padre. Pero ahora Edmund sabe que Jonny le quitó el grupo An porque Jonny no está satisfecho con él. Entonces entró en pánico. Teme que Jonny sea propiedad de Jonny y que Jonny se pierda... — Emma sabía exactamente lo que pensaba Edmund cuando estaba con él.


    —Siempre he favorecido la competencia virtuosa, no los trucos detrás de él. —Si no fuera por Edmund, el Grupo Zhan no caería en crisis.


    


    

  


  
    Capítulo 129 ¿Me estás encarcelando


    —No me importa lo que Jonny pensó. Sé que hizo todo esto por mí, pero no quiero verlos pelear entre ellos. —Emma se secó las lágrimas mientras hablaba.


    Lucian presionó sus delgados labios y entendió el dolor de Emma. Después de mucho tiempo, dijo: —Si puedes darte cuenta de tu error, Jonny no hará cosas tan malas.


    —Lucian, por favor persuade a Jonny. —Y entonces Emma solicitó. Al darse cuenta de que los ojos de Lucian estaban inyectados en sangre, agregó: —Puedes volver a descansar. Yo me ocuparé de Shelly.


    Lucian estaba realmente exhausto. Se sintió aliviado de que Emma cuidara a Shelly. —Gracias tia.


    Después de salir del hospital, Lucian llamó a su subordinado y generalmente le preguntó sobre la condición de Amelia. Regresó al Jardín SJ sin preocupaciones después de asegurarse de que estuvo a salvo toda la noche.


    ¿Es letárgico durante el embarazo? Cuando Amelia se despertó, ya eran las ocho de la mañana. Sin un despertador, ella se despertó naturalmente.


    La cortina de gasa en frente de la ventana estaba abierta, y la brillante luz blanca brillaba en la habitación fuera de la ventana. Se incorporó de la cama grande y suave, se frotó el largo cabello negro y levantó la colcha. Ella pisó el piso de madera con los pies descalzos. Como de costumbre, abrió la cortina y miró por la ventana.


    Anoche, la noche fue tan profunda que no se pudo ver nada. Lo único que sabían era que en el camino, los dos lados del camino estaban rodeados de árboles. Mientras el auto circulaba por la carretera, les dio una sensación misteriosa y profunda de sentarse en el mar.


    En el momento en que abrió la cortina, Amelia se sintió atraída por el paisaje fresco fuera de la ventana.


    A primera vista, la visión estaba abierta. Había muchas nubes en el cielo. Abajo estaban llenas de plantas verdes vivas y todo tipo de florecillas. Algunos árboles huesudos trepaban por la pared como tigres. La pared estaba fría y, bajo la luz del cielo, brillaba con un color blanco como el jade.


    El bosque con exuberante verde cubre la parte superior del cielo. Ese color verde oscuro le dio a la gente una atmósfera misteriosa y pacífica. En este momento, Amelia sintió que estaba en paz, e incluso su aliento fue otorgado con una especie de energía espiritual.


    De pie frente a la ventana para apreciar la vista perfecta, estaba a punto de volver al baño para lavarse.


    Los bienes vivos en el baño estaban muy completos. Amelia lo revisó especialmente y descubrió que todos los artículos de tocador estaban preparados en dos partes. Era obvio que era uno para hombres y otro para mujeres.


    Esos lavados obviamente escribieron hombres y mujeres en ellos. La mano del cepillo de dientes de Amelia tembló y su corazón tembló de ansiedad. Se preguntó qué demonios quería hacer Lucian.


    Pero solo estuvo confundida por un corto tiempo, porque decidió irse después de lavarse.


    Aunque beryl estaba tan conmovida por la habitación del bebé, ella y Jacob nunca podrían volver a su posición anterior. Ella aceptó el amor del padre por su hijo.


    Por lo general, se levantaba a las seis y media. Después de limpiar, comenzaría a preparar el desayuno a las siete y desayunaría a las siete y media. Era obvio que era más de la hora de la comida esta mañana. Sintió hambre después del lavado.


    Anoche, escuchó de Lucian que había comida en la nevera. Cuando se preguntaba si debía cocinar algo, sonó el timbre.


    Ella pensó que era Lucian, así que rápidamente se cambió el pijama y corrió a abrir la puerta.


    Fuera de la puerta, dos hombres con traje negro estaban parados frente a ella. Amelia estaba asustada y su rostro palideció. Mientras estaba nerviosa, preguntó con voz temblorosa: —¿quién eres? —Ella sintió que los dos hombres parecían familiares, pero no podía recordar dónde los había conocido.


    —Señorita Mo, Sr. Lucian te pidió que te quedaras aquí. Te llevará a casa la semana que viene. —El hombre a la cabeza dijo respetuosamente.


    —¿Despues de una semana? ¿Me está encarcelando? —Amelia le gritó con enojo.


    El hombre parecía tranquilo, abrió los labios y respondió ligeramente: —¿Qué Sr. Lucian lo hace por tu seguridad personal, por favor perdóname.


    —Si sigo quedándome aquí, no estaré a salvo... —Amelia se sintió ridícula. Su buen humor desapareció de repente.


    Shelly la tomó como una espina en su carne. Si hubiera sabido que Lucian la había arreglado aquí, habría estado celosa. Nunca había pensado en involucrarse en su matrimonio.


    —Señorita Mo, solo estamos siguiendo la orden. Para no asustarte, venimos a saludarte. —Estaban esperando impresionantemente en la puerta. Si Amelia los viera, definitivamente estaría asustada, por lo que Lucian los envió a decirle a Amelia.


    —¿Dónde está Lucian? ¡Quiero verlo! —Cuando estaba enojada, gritaba el nombre completo de Lucian.


    —Señor. Lucian estará muy ocupado en los próximos días. Señorita Mo, puede estar segura. Después de una semana, el Sr. Lucian definitivamente te dejará salir como lo ha prometido. —El hombre de enfrente parecía muy sincero, y su paciencia era completamente consciente de que Amelia era la mujer que Lucian amaba.


    De repente, Amelia no sabía qué decir. Quería encontrar una razón para convencerse a sí misma. Sin embargo, la escena repentina la hizo incapaz de pensar.


    ¿Tengo que seguir el arreglo de Lucian y quedarme aquí? ¿Por qué una semana? ¿Qué pasaría en una semana? ¿Qué pasaría una semana después?


    Después de que los dos hombres con trajes se fueron, Amelia se quedó sola en la lujosa y delicada habitación.


    Independientemente del hambre, ella salió de la villa, tratando de irse. Sin embargo, la puerta estaba bien cerrada y tuvo que usar las huellas digitales de Lucian para desbloquearla. Enfadada, tenía un sentimiento de desesperación de que no podía hacer nada más que llorar todos los días.


    Lucian no tenía ninguna razón para mantenerla aquí y le costaba calmarse.


    Como no podía salir, arrastró sus pesados pasos hacia la villa, como si hubiera perdido una batalla.


    No fue hasta que Amelia entró en el pasillo brillando como estrellas que Amelia se sintió insignificante. Antes de que pudiera disfrutar del paisaje circundante, pisó el piso de mármol, paso a paso escaleras arriba. Con una de sus manos sobre las barandillas hechas de jade blanco, un escalofrío de erosión salió de sus dedos.


    En comparación con el dormitorio, hacía mucho frío.


    La habitación era muy grande. Solo Amelia estaba parada allí. No importa cuán lujosa sea la habitación, no puede cubrir el vacío.


    Regresó a su habitación y escuchó un melodioso viento. Ella siguió el sonido y entró en la habitación del bebé. Descubrió que se había olvidado de cerrar la ventana de su habitación la noche anterior.


    Había una brisa fresca en la mañana, y la campana de viento esparcida en la habitación fue soplada. Cuando soplaba el viento, sonó una melodía melodiosa.


    Amelia no cerró la ventana porque pensó que la campana de viento podría traer un poco de ajetreo a la habitación tranquila.


    Como no podía salir, tuvo que aceptar este hecho, y se preparó para ir a la cocina a cocinar algo.


    Incluso si estaba enojada, no podía tratar su estómago y la maldad del bebé.


    El silencio dominó el jardín SJ.


    Desde la mañana hasta el mediodía, Lucian fue despertado por la llamada de Jonny. Mientras pensaba en el asunto con el que tenía que lidiar, de repente estaba sobrio y concentrado en tratar el asunto en cuestión.


    Jonny dijo por teléfono que todos los accionistas se habían reunido, esperando que Edmund entregara el puesto de CEO. Si no, Lucian presentaría la evidencia de la transacción sobre Edmund y la evidencia de que aprovechó la oportunidad para destruir el Grupo Zhan.


    —Hasta donde yo sé, Edmund no se detendrá hasta que alcance su objetivo, así que será mejor que ambos hagamos los preparativos. —Al mismo tiempo de la junta general de accionistas, se convocará a un reportero a la entrada del Grupo An. Una vez que termine la junta general de accionistas, podemos usar los métodos de la conferencia de prensa para compensar el comportamiento despreciable de él. —En opinión de Lucian, es la mejor manera de usar el poder de la sociedad para criticar el comportamiento cruel de Edmund.


    Hubo un largo silencio al otro lado del teléfono. Después de mucho tiempo, Jonny respondió: —entonces haz lo que dices.


    Al sentir las complejas emociones en su tono, Lucian entendió por lo que estaba luchando. Después de todo, él era el hijo de Edmund.


    —Jonny, sé que nunca menosprecias el cargo de presidente del Grupo An. Solo quieres que tu padre le preste más atención a tu madre. Si...


    —Si él sucumbe a su conciencia, le devolveré el cargo de CEO. Si es obstinado, el grupo An será asumido por otro hombre mejor. —En lo que respecta a Jonny, el Grupo An fue el resultado de los esfuerzos conjuntos de todos los accionistas. Lo único que Edmund, con su fortuna, siempre lo había honrado como su padre, era que podía ocupar un puesto en la junta directiva.


    Había gastado casi todos sus ahorros en la guerra entre él y su padre. No quería ganar, pero despertar a Edmund, con la esperanza de poder cuidar a su familia, especialmente a Emma.


    Si era su forma de obtener ganancias de su esposa e hijos, ¿cuál era el significado de la prosperidad de un grupo?


    Después de la llamada telefónica con Jonny, Lucian llamó a Eric y le contó lo que sucedió. Luego se levantó y fue a la villa donde vivía Amelia.


    Había todo tipo de materiales alimenticios en el refrigerador, y estaban preparados según su gusto.


    Amelia cocinó un poco de sopa de pollo para ella. La sopa de pollo estaba bien equipada con una variedad de materiales nutritivos con excelente sabor.


    Incluso ella misma estaba muy satisfecha con su cocina. No es de extrañar que Lucian, un hombre exigente, hablara bien de ella.


    Amelia se sintió aburrida, así que tomó su teléfono y marcó el número de Courtney. No pudo evitar sentirse perpleja cuando recordó que Lucian le dijo que Courtney no estaba en A City anoche.


    Fue Courtney. Su voz sonaba letárgica, como si todavía estuviera durmiendo.


    —Escuché de Lucian que no estás en A City. ¿Dónde has estado? —Además, era extraño que Courtney le dijera que necesitaba cerrar la tienda durante una semana, pero ella siempre dijo que estaba en la tienda.


    —Es una larga historia. Te lo diré cuando regrese. —Courtney dijo en voz larga y sonaba cansado.


    —¿Cuándo volverás entonces? —Amelia estaba tan lejos de la ciudad, por lo que no quería preocupar a Courtney, por lo que no le dijo a Courtney que ahora estaba confinada en una villa lejos de la ciudad por Lucian.


    —Despues de una semana. —Courtney volvió a bostezar y parecía un poco sobria. Ella comenzó a preocuparse por ella: —¿cómo estás recientemente?


    Al escuchar que estaba preocupada, Amelia no pudo evitar preguntar: —¿Acabas de decir después de una semana?


    Lucian le prometió que no la dejaría ir hasta una semana después también.


    —Me toma tiempo regresar y volver, ¡así que me divertiré! —Courtney bostezó una y otra vez y cerró el teléfono a toda prisa. —No estoy hablando contigo ahora. Te traeré un regalo cuando regrese.


    


    

  


  
    Capítulo 130 Mi corazón se ablanda


    Antes de que Amelia pudiera decir algo más, Courtney ya había colgado.


    —Esta Courtney... —Amelia estaba confundida. De repente, sonó el timbre. Se puso de pie y preguntó con cuidado: —¿quién es?


    —Soy yo. —La voz suave y familiar llegó a través de la puerta al oído de Amelia.


    Cuando Amelia escuchó la voz familiar, su mano en el pomo de la puerta tembló. Quería abrirlo, pero una explosión de pánico se elevó en su corazón.


    Estaba ansiosa por verlo ahora, no porque lo echara de menos, sino porque quería irse.


    Después de luchar en su mente, Amelia abrió la puerta y entró. Su hermoso rostro estaba lleno de familiar frialdad.


    —¿Ya comiste? —Lucian preguntó mientras se paraba frente a ella. No se dio cuenta del disgusto en su rostro.


    Amelia se paró frente a la puerta y no se movió. Lucian estaba dispuesto fuera de la habitación.


    —¡Déjame salir! —Ella rogó después de un largo silencio.


    Al ver la petición en sus ojos, el corazón de Lucian le dolió y sus ojos se entrecerraron.


    —Amelia, escúchame esta vez, ¿de acuerdo? —Se había quedado despierto toda la noche, con los ojos inyectados en sangre y la cara exhausta.


    Amelia lo miró, notando que su rostro no era bueno, y sus ojos estaban entrelazados con su propia sangre.


    —¿Estás enfermo? —Parecía enérgico de costumbre. Pero hoy, parecía cansado, con los ojos inyectados en sangre, la mandíbula y el rastrojo marrón. Amelia estaba de mal humor en este momento, pero ahora estaba llena de preocupación.


    Al darse cuenta de la expresión de preocupación en su rostro y pensar en su intención de irse de allí, Lucian no pudo evitar jugar un truco de autolesión. —Sí, estaba ocupado con el trabajo en estos días. Me resfrié accidentalmente. Además, no dormí bien anoche.


    Después de terminar sus palabras, se tocó la frente pensativamente, luciendo muy demacrado.


    —Entonces, ¿por qué no vas a ver a un médico? —El corazón de Amelia estaba abrochado. Se inclinó al lado de Lucian y dijo: —Descansa. Anoche vi un botiquín en la habitación. Quiero ver si hay alguna medicina para el resfriado.


    Pero justo cuando Amelia estaba a punto de irse, dejó que Lucian entrara fácilmente.


    En el momento en que Lucian entró por la puerta, le dio una sonrisa maliciosa.


    Cuando Amelia estaba tomando el botiquín de primeros auxilios, Lucian fingió toser severamente.


    Al escuchar el sonido de la tos, Amelia se puso más nerviosa. Sostuvo el botiquín y caminó hacia Lucian. Al abrir la caja, ella preguntó: —¿Has tomado algunos medicamentos recientemente? Si no, deberíamos ir al hospital.


    Inconscientemente, había un ceño fruncido en la cara de Amelia.


    Al ver que estaba preocupada por él, Lucian se sintió un poco consolada. No quería ponerla ansiosa, por lo que sostuvo sus manos ocupadas y dijo: —No dormí bien anoche. No importa.


    Ni siquiera durmió bien. Cuando llegó a casa por la mañana, se durmió en la cama por menos de tres horas.


    —He encontrado los medicamentos para el resfriado. Te traeré un vaso de agua. —Ella dijo tercamente.


    Lucian sonrió de felicidad y la sostuvo en sus brazos.


    En este momento, Amelia estaba tan sorprendida que dejó caer la caja de píldoras al suelo e incluso se congeló.


    La cabeza de Lucian se frotó contra su cuello, y él parecía estar buscando la posición más cómoda. Entonces Mark murmuró en su oído: —¿Por qué estás lleno de huesos? Me duele incluso si quiero apoyarme contra él por un tiempo.


    Aunque se estaba quejando, le dolía el corazón.


    Él sintió que ella estaba un poco delgada. Finalmente, fue porque él no la cuidó bien.


    Amelia sintió una sensación cálida en el pecho, rociando su piel. Una leve sensación de cosquilleo se elevó en su corazón y perturbó su mente.


    —Hemos encontrado la medicina para el resfriado... —Ella volvió la cara y dijo con dificultad.


    La posición en la que estaban era tan íntima que a Amelia le costaba decir algo. Enterrando su cabeza en sus brazos, Lucian se comportó como un gato perezoso. ¿Amelia se preguntó cuándo este gran hombre comenzó a actuar como un niño mimado frente a ella?


    —Eres el mejor antídoto. —Después de estas palabras, Lucian sostuvo la cara de Amelia y la besó. De repente, sus hermosos y sensuales labios delgados cubrieron sus suaves labios. Se sacudió y giró, haciendo que el beso fuera cada vez más intenso.


    Amelia no podía respirar. Sintiéndose sofocada, agarró la camisa de Lucian y quiso alejarlo, pero estaba demasiado débil para hacerlo.


    Poco a poco, su cuerpo se debilitó y cojeó. Ella dejó de luchar, dejando que el beso continuara.


    Ella no había sido tan amable con él durante mucho tiempo. Y ahora, lo estaba abrazando con fuerza, lo que hizo que Lucian se mostrara reacia a dejarla ir.


    Después de un bocado de peleas, Lucian soltó a Amelia que se sonrojó y le acarició la cara.


    Cada vez que la obligaba a besarla sin ninguna precaución, y ella se abrumaba con este beso dominante y profundo cada vez.


    El corazón de Amelia latía más rápido. Extendió la mano de Lucian y dijo tristemente: —¿No dijiste que estabas resfriado?


    —Estoy bien ahora. —Lucian era lo suficientemente grueso como para responder en broma: —No te preocupes. No está infectado.


    Amelia también levantó la vista y lo miró enojada.


    Al ser observada por ella, Lucian se sintió un poco avergonzada. Se tocó la nariz alta, se inclinó y recogió la medicina para el resfriado que Amelia arrojó al suelo. Lo sostuvo en la mano y le recordó especialmente a Amelia: —Las mujeres embarazadas no pueden tomar el medicamento a voluntad, ¿recuerdan?


    Su expresión cambió rápidamente y volvió a ponerse serio.


    Amelia no sabía si debía reír o llorar. Ella todavía quería irse de aquí.


    Con su rostro oscurecido, Lucian dijo fríamente: —sabes que siempre hago lo que digo. —No quería obligar a Amelia a quedarse aquí, pero ahora solo aquí podía garantizar su seguridad.


    Si Amelia fuera enviada de regreso a la familia Mo, escucharía estas malas palabras lo que decían Sophia y su hija, sin mencionar que la bondad de los miembros de la familia hacia ella se basaba en intereses.


    Amelia podía sentir la ira en el tono de Lucian. Ella sabía que no terminaría bien si luchaba contra él directamente. Además, ella no quería causar problemas de la nada. Ella solo dijo en un tono tranquilo: —Sr. Lucian, ¿quieres enredarte conmigo toda la vida?


    —Si. —Su tono era determinado y sus ojos firmes mostraban cuán determinado estaba.


    Amelia no sabía qué decir. Ella pensó que Lucian no podría cambiar de opinión si decidía hacer una cosa.


    —Señor. Lucian, si piensas eso, yo... Realmente no sé cómo enfrentarte. —Amelia se tocó la frente un poco molesta, y su expresión estaba llena de dolor.


    Lucian la miró con sus ojos cansados. Estiró sus largos brazos y la atrajo a sus brazos. Sabía que Amelia no quería hablar con él, pero él la sostenía en sus brazos con fuerza.


    Por alguna razón, este tipo de ofensiva fue muy útil para Amelia. Al principio, ella luchó pero falló y tuvo que obedecerle.


    —Estoy cansado. Déjame descansar un rato. —Dijo con cansancio, acostada sobre su hombro.


    Estaba llena de ira, pero su corazón se suavizó cuando escuchó la voz cansada de Lucian. Ella no se movió y dejó que Lucian descansara su cabeza sobre su hombro.


    Quizás estaba demasiado cansado y se durmió después de decir eso.


    Fuera de la ventana, la brillante luz del sol rociaba la habitación a través de la ventana del piso al techo y brillaba en la cara tallada de Lucian. Bajo el sueño tranquilo, Amelia movió suavemente la cabeza sobre sus rodillas, tratando de hacerlo dormir bien.


    Ella no sabía por qué él no pudo dormir bien anoche y por qué no se despertó en absoluto.


    El puente nasal recto se volvió más sólido y firme a la luz suave, y las delicadas facciones de su rostro, que por lo general eran frías y temblorosas, en este momento eran tan suaves y cálidas como la brillante luz del sol fuera de la ventana.


    Solo cuando se durmió no tuvo que fingir mirarlo. Sus ojos estaban llenos de amor y anhelo que había estado oculto en su corazón durante mucho tiempo.


    Ella siempre recordaba que él tenía una esposa y que ella no podía ser demasiado íntima con él. Pero en este momento, parecía cansado, lo que la hizo reacia a encerrarlo.


    Lo único que podía hacer en ese momento era mantenerse cerca de él...


    Él sonrió como si acabara de hacer un buen sueño. Su hermoso rostro estaba lleno de admiración y encanto.


    Cuando Lucian se despertó, ya estaba al anochecer. Estaba cubierto con una fina manta.


    La luz no estaba encendida en la habitación, por lo que el color oscuro hizo que Lucian mirara a su alrededor aturdida. No se sintió a gusto hasta que descubrió que la luz de la cocina estaba encendida.


    Lucian estaba de pie en silencio en la puerta de la cocina y observaba a Amelia, que estaba ocupada en la cocina. Sintió que acababan de regresar cuando no estaban divorciados.


    No quiso asustarla. Sin embargo, se sorprendió cuando Amelia se dio la vuelta.


    —¿Cuando te despertaste? —Ella pensó que él no se despertaría por el momento, así que fue a la cocina a preparar la cena. Cuando se dio la vuelta, vio que la estaba mirando en silencio, lo que la asustó.


    Lucian se rascó la parte posterior de la cabeza, sintiéndose un poco arrepentido. Al ver que ella sostenía el plato en la mano, él lo tomó y le preguntó: —¿Está lista la comida? Tengo hambre.


    Hablaba tan naturalmente, sonando como una pareja de ancianos que había vivido juntos durante más de diez años.


    La cara de Amelia se puso roja. Ella le entregó el plato, sonrió y dijo: —Queda una sopa. Puedes comer primero si tienes hambre.


    —Te esperaré. —Ella había dicho que comer solo era malo para ella. Lucian estaba acostumbrado a cuidarse a sí mismo y a cuidar de todo, por lo que no lo notó en absoluto. Sin embargo, cuando rompió con Amelia, tenía miedo de comer solo y se dio cuenta profundamente del dolor de comer solo sin saberlo.


    Un plato de carne y un plato de sopa era más que suficiente para ellos.


    —Adelante. —Amelia llenó un tazón de arroz para Lucian y le preguntó con una sonrisa.


    Mirando a Amelia que llevaba un delantal floral, Lucian sonrió y se sintió muy feliz.


    Amelia notó su sonrisa y no pudo evitar preguntar con curiosidad: —¿De qué estás sonriendo? —Pero se puso feliz cuando vio su sonrisa.


    


    

  


  
    Capítulo 131 Ex esposa se convierte en un tercero


    —Creo que este es el calor del hogar. —Lucian probó la comida y dijo.


    —La comida cocinada por Lily también es muy deliciosa. —Amelia pensó que estaba juzgando el sabor de los platos, pero en realidad solo estaba pensando en la escena actual.


    Seleccionó cuidadosamente el color del delantal adecuado para ella, porque esperaba sinceramente que pudieran vivir aquí por mucho tiempo.


    Compró la villa hace unos años. En ese momento, sintió que el aire era fresco y pacífico. Era un buen lugar para vivir. Pero ahora era diferente. Encontró la importancia de vivir en esta villa. Esperaba poder vivir en esta villa en el futuro, donde Amelia estaba hablando y riendo con el bebé nonato.


    —¿No tienes hambre? ¿Que estabas pensando? —Amelia habitualmente tomaba algo de comida para él y la ponía en el tazón antes de arrepentirse de morderse la lengua.


    En este momento, Lucian finalmente volvió a sus sentidos. Seguía profundamente preocupado por Amelia.


    —Gracias... —Estaba profundamente conmovida, pero también contuvo sus emociones.


    La llamó cariño en su mente por una vez, y pronto podría restaurar la propiedad del título.


    La hora de la cena pareció pasar rápidamente. Al principio, Lucian iba a lavar los platos, pero Amelia era reacia a aceptarlo. pero después de escucharlo alardear de la excelente habilidad, ella estuvo de acuerdo. Ella quería ver un buen espectáculo.


    Apoyada contra la puerta de la cocina, observó la escena con gran ánimo, como si fuera una casera que supervisa a una criada que hace las tareas del hogar.


    Por el rabillo del ojo, Lucian sintió la existencia de ella y comenzó su trabajo en orden. Quería hacer feliz a Amelia. Por fin, dejó caer el cuenco deliberadamente porque tenía las manos mojadas.


    Amelia comenzó a sudar cuando vio la sonrisa de Lucian.


    —¿Lo has visto? Esto es lavado de campo. ¡He sido promovido de nivel profesional a excelentes habilidades! —Lucian dijo exageradamente.


    Amelia estaba a punto de reconocer su habilidad para lavar platos, pero puso los ojos en blanco al escuchar su jactancia.


    —Eso no es suficiente —dijo Lucian, mientras se salvaba de la vergüenza. —En mi opinión, puedo vivir de mis rostros, pero complazco a mi amada mujer lavando platos. ¿No crees que soy demasiado cariñoso?


    Se había acercado a ella, y la distancia entre ellos se cerró repentinamente.


    Amelia entró en pánico y dio un paso atrás para mantenerse alejado de Lucian.


    Al darse cuenta de que ella entró en pánico y trató de evitarlo, había un rastro de pérdida en los ojos de Lucian. —Amelia, me voy ahora. Cuídate en estos días. —Cuando las cosas están hechas, él puede llevarla de regreso a su lado.


    —Bueno. —Amelia tenía un sentimiento complicado, pero todavía sonreía cortésmente y alienada.


    Después de despedir a Lucian, Amelia sintió que la habitación estaba vacía. Se sentía bastante deprimida, mientras su corazón estaba lleno de ternura que Lucian incluso le dio hace un momento.


    Aunque no había llegado a un acuerdo con Lucian, Amelia aún se quedaba en la villa organizada por él obedientemente. Aunque permaneció en la habitación todo el día, el paisaje era hermoso y la habitación estaba totalmente equipada. La gran villa le dio libertad para pasear. Cuando se sintió deprimida, bajó las escaleras a dar un paseo, se acercó a las flores en flor, estaba en trance en el pabellón del patio trasero y escuchó rápidamente el sonido del agua que fluía del paso de la montaña.


    En los siguientes tres días, Lucian no vino a visitar a Amelia. Se aburría y quería ver la televisión. Sin embargo, accidentalmente encontró una estación de televisión que estaba reproduciendo noticias relacionadas con Lucian.


    Esta plataforma de noticias transmitió específicamente las principales noticias relacionadas con A city, que podría decirse que es el tema candente en A city.


    Se informó que el CEO del Grupo Zhan, Lucian, todavía se mantenía en contacto con su ex esposa y forzó a su esposa actual a suicidarse cortándose la muñeca. La hija de la familia An, Shelly, se vio obligada a hacerlo...


    Amelia tembló cuando dejó caer el control remoto al suelo.


    En la parte inferior de la pantalla, había un título impactante. Sin embargo, cuando leyó el título, se sintió preocupada y no pudo evitar pensar en ello. Ella concluyó que todo es culpa suya.


    Sin pensarlo, bajó las escaleras, cruzó el gran vestíbulo y corrió hacia la puerta de la villa.


    Dos hombres altos la vieron a toda prisa y extendieron la mano para detenerla. Preguntaron de manera modesta y reservada: —Señorita Amelia, ¿qué pasa? —Después de todo, ella se había quedado en la villa durante tres días. De repente salió corriendo de la villa, lo que los hizo sentir un poco extraños.


    —Tengo algo urgente que tratar. ¡Tengo que salir! —Dijo directamente con el ceño fruncido.


    —Señorita Amelia, señor Lucian dijo que no puedes salir de la villa en una semana. —Uno de los hombres vestidos de traje respondió con vergüenza.


    Amelia ya estaba de mal humor. Cuando escuchó que el hombre de traje le dijo que no la dejara salir, se puso más furiosa.


    —¿Qué pasa si insisto en salir? —Amelia dijo con firmeza. Parecía que ella estaba decidida.


    Ella no quería complicar las cosas a los dos hombres, pero siguieron las órdenes de Lucian. No importa cuán duro suplicara, no la dejarían salir.


    Entonces tuvo que llegar a un punto muerto.


    —¿Qué? —Las palabras de Amelia ponen a los dos hombres en un dilema. No sabían qué hacer por un tiempo, así que tuvieron que llamar a Lucian.


    Amelia no dijo nada. Estaba esperando el consentimiento de Lucian o su objeción.


    Si él no estaba de acuerdo, ella tendría que buscar otros métodos.


    —Señorita Amelia, el CEO dijo que vendría más tarde. —Un hombre respetuosamente repitió.


    Amelia frunció el ceño y dijo: —No me importa si viene o no. ¡Si aún no me deja salir, llamaré a la policía!


    Amelia había pensado que este método funcionaría, pero ninguno de los dos hombres con traje negro habló, y la expresión en sus caras era un poco vergonzosa.


    No le gustaba causar problemas a los demás. Ella no habría dicho palabras tan irracionales si no hubiera sido presionada para hacerlo. Además, estuvo de acuerdo con la petición de Lucian en su corazón. Quería salir ahora, pero sentía que estaba causando problemas de la nada.


    Sin embargo, se sintió culpable por las noticias que acababa de leer. De todos modos, debe ir al hospital para ver a Shelly y explicarle claramente.


    —Por favor, déjame salir, ¿de acuerdo? —Debido a la identificación de huellas digitales, Amelia no tuvo más remedio que suplicarles.


    Lucian tuvo cierta influencia en una ciudad. Incluso si ella llamó a la policía, con su elocuencia, la razón por la que llamó a la policía obviamente no fue convincente, por lo que los dos hombres frente a ellos no fueron amenazados y permanecieron en silencio.


    —Señorita Amelia, por favor entiéndanos. Solo estamos siguiendo la orden. —El protagonista dijo avergonzado.


    Amelia se mordió el labio inferior y no dijo nada. Después de todo, los dos hombres solo escucharon a Lucian.


    Sacó su teléfono y marcó el número de Lucian.


    Esta fue la primera vez que ella esperó con furia que él contestara el teléfono. Claramente podía sentir su furia en su corazón, que era como el viento. Parecía que había acumulado todas sus fuerzas, esperando el momento en que Lucian levantó el teléfono.


    Nadie respondió el teléfono. Amelia marcó el número de Lucian una y otra vez. Sin embargo, Lucian no respondió su llamada.


    En ese momento, sintió que la sangre en su cuerpo corría hacia atrás. Parecía hacer todo lo posible para desahogar su ira, pero la salida estaba bloqueada, y tuvo que tragar la ira en su pecho, haciendo que su corazón fuera tan doloroso.


    Amelia echó un vistazo a todo a su alrededor. De repente se sintió sola por el gris en su corazón. La lujosa y amplia villa era como un área desierta para prisioneros. Se dio vuelta sola y regresó a la villa, llena de ira.


    Una noticia tan grande se extendió por una ciudad en poco tiempo. Quizás Lucian lo sabía antes que ella, por lo que se negó a contestar su teléfono en este momento.


    No le preocupaba que se convirtiera en una tercera parte regañada por miles de personas, pero que no quería que el malentendido continuara propagándose.


    Amelia siempre supo que Shelly amaba a Lucian. Aunque su amor era algo intolerante, era profundo desde su corazón.


    Su coraje e ira para suicidarse por amor fue suficiente para demostrar cuán profundo era su amor.


    La ansiedad estaba escrita en toda su cara. Era solo una noticia, en la que solo revelaría algunos asuntos serios al público. Además, no revelaría todo en detalle.


    Después de pensarlo, tuvo que llamar a Jonny. Después de todo, Shelly era su hermana, por lo que pensó que él sabría más al respecto.


    Tan pronto como Jonny levantó el teléfono, la persona al otro lado de la línea contestó el teléfono, sin darle oportunidad de hablar. —Amelia, la noticia es falsa. El cerebro de Shelly acaba de sufrir una pequeña lesión. No se llama suicidio. Alguien inventó las cosas deliberadamente, tratando de aprovechar la oportunidad de dañar la reputación de Lucian y también destruir el Grupo Zhan.


    Jonny disolvió sus dudas, pero todavía estaba un poco preocupada. —¿Cómo está la señorita Shelly ahora? Lucian... ¿Sr. Lucian la visita?


    Toda su preocupación era ridícula.


    Nunca había pensado en involucrarse en la relación entre Lucian y Shelly, pero parecía que siempre había algunas conexiones complejas entre ellos.


    —No te preocupes. Mi madre está cuidando a Shelly en el hospital. Será dada de alta en unos días. —Jonny simplemente le respondió.


    —Jonny, ¿estás ocupado? —Ella pareció escuchar la prisa en su tono.


    —En este momento se está celebrando una reunión importante. Si no hay nada más que decir, entonces estoy colgando. Te llamaré cuando termine mi trabajo. —Jonny dijo honestamente.


    —Bueno, solo pregunto por la señorita Shelly. Nada más. —Sentía pena molestar a Jonny.


    Cuando supo de la condición de Shelly de Jonny, ya no estaba tan preocupada como solía estar. Pero ahora todavía se sentía culpable por Shelly.


    Por la tarde, Courtney la llamó. Dijo feliz que había regresado de unas vacaciones, pero Amelia no le habló de su viaje como siempre. Ella simplemente preguntó casualmente: —¿No dijiste que volverías después de una semana? ¿Por qué regresaste temprano?


    


    

  


  
    Capítulo 132 No podrías ser más emocional


    Al escuchar la frialdad en su tono, Courtney pensó que Amelia estaba enojada con ella por irse sin decir adiós, por lo que persuadió una y otra vez por teléfono: —Cariño, todo es culpa mía esta vez. Pero tengo conciencia y volveré temprano para estar contigo.


    Quizás fue porque tenía muchas preocupaciones porque estaba un poco deprimida. —No necesito que nadie me acompañe —dijo hoscamente.


    Amelia nunca fue una persona infantil. Aunque a veces ella decía cosas malas, rara vez decía cosas emocionales. Por lo tanto, al escuchar sus ingratas palabras, Courtney estaba furiosa. Ella rugió al otro lado del teléfono: —Amelia, ¿por qué estás tan molesta? donde estas ahora? ¡Iré a ti de inmediato para disculparte!


    Al escuchar que Courtney se acercaba, Amelia sintió un rayo de esperanza en su corazón. Ella preguntó en tono de consulta: —Courtney, ¿puedes llevarme después de que vengas aquí?


    —Está bien, dime la dirección. —Courtney respondió sin rodeos.


    Después de decirle la dirección, Amelia parecía no estar tan molesta. Se paró frente a la ventana francesa y esperó en silencio a Courtney.


    Courtney finalmente llegó, pero Amelia no esperaba que Lucian y Cynthia estuvieran en el mismo auto, y este último estaba en el auto de Lucian.


    —¿Tú no eres? —¿Quería preguntar por qué Courtney no vino a recogerla? Se preguntó por qué Courtney vendría aquí con Lucian. Pero cuando lo miró, quiso decir algo, pero se detuvo en un segundo pensamiento.


    —Amelia, Lucian me pidió que viniera a vivir contigo. —Courtney estaba muy entusiasmada. Tomó la mano de Amelia y entró en la villa. Ella se sorprendió después de mirar a su alrededor y dijo: —La mitad de la propiedad es más grande que toda mi casa. señor. Lucian, ¿qué tan rico eres?


    Lucian se rio sin decir nada. Él miraba la cara de Amelia de vez en cuando. Podía ver el disgusto en sus ojos.


    Mientras Courtney estaba prestando atención a la decoración, Amelia le preguntó a Lucian con voz fría: —¿Escuché que la señorita Shelly está en el hospital?


    El tono de su pregunta lo hizo fruncir el ceño. Sus ojos y su corazón estaban cortando al mismo tiempo. Él apretó sus delgados labios y no respondió a su pregunta.


    Amelia pensó que estaba sin palabras debido a la culpa. Ella aprovechó la oportunidad para preguntar: —Courtney ha regresado y debo irme de aquí.


    Sin saber por qué, parecía haber un incendio en su corazón, que se había acumulado durante demasiado tiempo y no podía ser reprimido. Ella solo podía ventilarlo todo.


    La resolución en su tono y el fuego en sus ojos se reunieron porque había aguantado demasiado tiempo.


    Lucian la miró por un momento antes de aceptar. —Si no estás acostumbrado a vivir aquí, puedo aceptar cambiar tu lugar de residencia, pero esta semana más tarde. —Lucian pensó que habría resuelto todas las cosas y envió a Amelia a su casa razonablemente para entonces. No había necesidad de que ella se mantuviera a distancia de él.


    Él entendió su enojo y agravio.


    Lo que Lucian implicaba era que tenía que quedarse aquí por una semana de todos modos. Aunque ella no sabía la razón por la que él hizo eso, la noticia la hizo sentir incómoda. Si ella continuaba aquí, más culpable sería.


    —Lucian, ya no soy un niño! —Ella también tenía sus propios pensamientos. ¿Por qué siempre ignoraba sus sentimientos?


    En este momento, solo había ira en su corazón, por lo que su tono era un poco pesado.


    Al escuchar la voz furiosa de Amelia, Courtney, que apreciaba el hermoso paisaje que lo rodeaba, corrió escaleras abajo apresuradamente y preguntó confundida: —¿Qué tiene de malo, Amelia? ¿Por qué le rugís a Lucian?


    Courtney sabía que Amelia no debería haber estado enojada con Lucian.


    —Alguien me dejó aquí porque era rico y poderoso. ¿No debería enojarme? Amelia sabía que estaba haciendo problemas de la nada. Pero en este momento, solo quería irse de aquí y del lugar relacionado con Lucian, para no causar el malentendido entre Lucian y Shelly.


    Además, Shelly había resultado herida y hospitalizada debido a esto. Ella se sintió mal.


    De repente, los ojos de Lucian se volvieron tan oscuros como la tinta, y su rostro volvió a su comportamiento frío habitual. Luego, miró a Amelia y abrió ligeramente sus sensuales labios delgados. Él dijo claramente: —No importa cómo me entiendas, debes escucharme esta vez.


    Su tono era severo, lo que indica que su actitud también era firme, y había más o menos una sensación de coerción en su tono.


    Amelia no pudo evitar burlarse. ¿No fue siempre así? Incluso si pudiera ser muy gentil a veces, su gentileza era limitada. Una vez que ella lo cabreaba, él podía estar tan frío como el agua en un pozo, intimidándola.


    Al ver que ambos se veían un poco serios, Courtney estaba un poco asustada. Ella inmediatamente ajustó su tono: —¿No están ustedes dos profundamente enamorados el uno del otro? Cálmese.


    Amelia fulminó con la mirada a Courtney y dijo fríamente: —¡Si no te vas, iré!


    —Amelia, ¿qué estás haciendo? —Courtney la tomó del brazo y le dijo con una mirada seria: —Les dije a mis padres que vivía contigo en casa. Ahora te vas de aquí y estamos deambulando por las calles.


    —¡Esta no es mi casa! —Dijo en un tono frío y parecía hosco.


    Al ver que estaba enojada, Courtney estaba un poco asustada. Miró a Lucian y luego la consoló con una sonrisa: —Aunque esta no es tu casa, sino la de Lucian. Él es el padre del bebé, por lo que tiene su propia casa aquí. No te enfades con él.


    Al pensar en esto, Amelia se enojó más. No sabía si era por las palabras de Courtney o porque estaba del lado de Lucian.


    —El bebé es mío y no tiene nada que ver con él. Si quieres vivir aquí, puedes quedarte. ¡Tengo que irme! —Cuando pronunció estas palabras, no notó la ira en el rostro de Lucian.


    Aunque estaba enojado, no podía soportar la idea de dejarla a ella y a sus hijos.


    —Courtney, quédate con Amelia. Volveré en un par de días. —Lucian instruyó con voz fría.


    —Lucian, no te preocupes. La cuidaré bien. —Courtney estuvo de acuerdo sin dudarlo.


    Amelia abrió la boca ligeramente. Estaba tan enojada que era un poco lenta.


    Al ver que una figura alta y recta de él estaba a punto de desaparecer en el lujoso salón, rodeó el pilar de jade blanco y corrió hacia Lucian. Preguntó enojada: —¿Vas a hacer un desastre de la nada?


    Amelia no esperaba que la herida de Shelly no despertara la atención de Lucian sino que se enredara con ella, lo que la molestó y casi le rompió el corazón.


    —Amelia, no siempre pareces un salvador. Piénsalo. ¿Crees que eres el Salvador? Incluso si lo eres, ¿qué habilidad tienes para ser un salvador? Lucian entrecerró los ojos, con un destello de luz aguda reflejada en sus ojos. Miró a Amelia y le hizo una serie de preguntas.


    No quería usar estas preguntas para avergonzarla, pero se sintió triste de que ella ignorara sus sentimientos para considerar los sentimientos de los demás.


    Ella esperaba que él pudiera ser un hombre responsable y asumir la responsabilidad de ser un esposo para Shelly, pero ¿cómo podría ella entender sus sentimientos en su corazón? Ella era su amada mujer. Quería asumir la responsabilidad de ella y del bebé nonato en su vientre.


    Amelia estaba aturdida, con lágrimas de cristal en los ojos.


    No sabía si las palabras de Lucian estaban en su mente o si no tenía otra opción frente a la situación actual.


    —No estés triste. Lucian hizo esto para protegerte a ti y a tu bebé. Por favor no lo culpes. —Después de que Lucian se fue, Courtney se acercó a ella y la tomó de la mano, consolándola.


    —Courtney, ¿también crees que debería quedarme aquí? —Ella no debería tener nada que ver con un hombre casado como él.


    Cada vez que pensaba en esta pregunta, su corazón casi podía describirse como una locura.


    —No olvides lo doloroso que fue cuando firmaste el acuerdo de divorcio, y ni siquiera le dijiste adiós. Fue difícil adaptarse a un hombre que te amaba tanto... — Courtney sabía que Amelia era de buen corazón, y se fue por el bien de Lucian. Pero ella no quería molestar a Amelia. Después de todo, podrían recuperarse una vez más una semana después.


    —¿Entonces debería repetir mi error? —Las lágrimas corrían por su rostro, como si hubiera cometido un error.


    Courtney sacó un trozo de pañuelo y se limpió las lágrimas de la cara. Ella la consoló: —Lucian nos dijo que podríamos irnos después de una semana. Entonces podemos irnos.


    Amelia sabía que nada podía cambiar de opinión, por lo que se mordió los labios y no dijo nada más.


    Después de que Lucian salió de la villa, estaba solo en el auto.


    Recordó las palabras que acababa de decirle a Amelia, una mezcla de sentimientos surgió en su corazón. No quería hablar con ella con un tono frío, porque lo que le había dicho haría que su corazón fuera más triste que el de ella.


    Recibió una llamada del hospital, diciéndole que tenía que ir allí lo antes posible después de que Shelly se despertara.


    Fue un desastre dentro del Grupo An. Edmund y Jonny estaban luchando entre sí por el control del Grupo An. En cuanto a Lucian, él solo esperaría el momento adecuado para debilitar el poder de Edmund y poner fin a su matrimonio con Shelly.


    En el hospital más grande de la ciudad A, Shelly estaba sentada en la cama del hospital, mirando por la ventana con ojos apagados. Después de escuchar la situación reciente del Grupo An, estaba muy triste.


    Fue ella quien sugirió que el Grupo Zhan cayera en la crisis. Si Lucian acordó casarse con ella, el Grupo An también podría ayudar al Grupo Zhan a superar la crisis. Sin embargo, de esta manera, Lucian no se enamoró de ella e incluso la odió más.


    —Shelly, he hecho algunas gachas para ti. Te acabas de levantar. Necesitas comer algo. —Emma caminó hacia su hija y la convenció con una voz suave.


    Shelly la miró con odio y le preguntó: —Tu hijo debe haber recibido mucho apoyo por su acción, ¿verdad?


    Tan pronto como se despertó, lo primero que hizo fue hacer una llamada telefónica a Edmund. Aunque la primera persona que quería ver después de abrir los ojos era Lucian, sin embargo, él no le diría la verdad. La persona en la que más confiaba en su corazón seguía siendo Edmund. Después de todo, él aceptaría su sugerencia.


    


    

  


  
    Capítulo 133 Finge ser pobre delante de él


    Edmund tronó en el otro extremo de la línea. Dijo que, además de Lucian, Jonny había agitado a todos los accionistas del Grupo An y obligó a Edmund a renunciar a su puesto como CEO.


    Por la pregunta que de repente surgió de Shelly, la mano de Emma tembló. La papilla de arroz blanco se derramó a lo largo del borde del tazón, pero ella rápidamente restableció su calma. Ella sonrió: —Te acabas de despertar, no pienses en estos problemas.


    Shelly empujó el tazón que Emma le entregó. La luz en sus ojos era aún más caliente que el sol en junio. —¿Soy realmente tu hija? ¿Cómo puedes proteger tanto a tu hijo?!


    Shelly podía recordar que Emma era muy indiferente hacia ella. Aunque era muy amable con ella, no podía sentir el cuidado de su madre. Así que solo estaba cerca de Jonny cuando era niña.


    La cara de Emma se oscureció. Ella se disculpó: —Lo siento. Descuidé tus sentimientos estos años.


    —¿Una disculpa es suficiente? —Shelly se burló y la miró con resentimiento. —¿Has estado esperando este día durante mucho tiempo? ¿Tienes que tragar el insulto y la humillación deliberadamente para que tu hijo sea el dueño de la familia, entonces puedes estar orgulloso y eufórico?


    Emma estaba sorprendida. No esperaba que a una edad tan joven, malinterpretaría los sentimientos de las personas.


    —Shelly, somos familia, no enemigos. —Lo que Shelly dijo fue como un hierro caliente, lastimando el corazón de Emma.


    —¿Familia? —Shelly resopló y preguntó con sospecha: —¿Alguna vez me abrazaste?


    —Shelly, sé que te debo demasiado, pero te trato a ti y a Jonny de la misma manera. —Emma explicó con ansiedad. Ante la sospecha de Shelly, estaba ansiosa por mostrarle su corazón.


    —¡No lo expliques, porque eres realmente hipócrita! —Shelly miró a Emma. Su rostro era inexpresivo con una frialdad escalofriante.


    Emma tembló y sintió amargura en su corazón.


    Al mismo tiempo, se abrió la puerta de la sala. Emma pensó que era Jonny, porque llamó a Jonny cuando Shelly se despertó.


    —Papá... —Shelly lo llamó con agravio cuando vio a Edmund.


    Emma estaba sorprendida, pero su expresión aún era tranquila y natural.


    Ella no lo llamó, pero sabía que Shelly lo había llamado.


    —¿Todavía te duele la cabeza? ¿Te sientes mejor? —Edmund caminó hacia la cama, tomó la mano de Shelly y la miró con preocupación.


    Emma sintió calor cuando vio esta escena. Al menos, vio la expresión amable en su rostro, que contrastaba con la mirada diabólica que solía tener en ella.


    —¿Puedes salir? —Shelly miró fríamente a Emma parada al lado de la cama y preguntó tristemente.


    Emma quedó atónita y luego asintió. Le entregó el cuenco a Edmund y dijo: —Acaba de despertarse y necesita que le den un poco de avena.


    Edmund miró fríamente a Emma y se hizo cargo del cuenco. Estaba un poco insatisfecho y dijo: —Tu hijo se ha vuelto más capaz.


    Esa frase estaba llena de ironía. Le dolía profundamente el corazón de Emma.


    —No es solo que su hijo sea bueno para ganar dinero, y su madre que lo ha alentado. —Edmund y Shelly hicieron eco entre ellos.


    Lo que dijeron fue como un cuchillo cortando el corazón de Emma. Emma estaba acostumbrada a ser mal entendida, por lo que aún podía soportar el dolor.


    —Papá, ¿el grupo An realmente será propiedad de Jonny? —Shelly preguntó ansiosamente cuando Emma salió.


    No le importaba quién tomara el control del Grupo An. Lo único que le importaba era si podía mantener su matrimonio con Lucian, aunque eran solo una pareja nominal.


    Al escuchar la pregunta de Shelly, la cara de Edmund estaba llena de preocupaciones. Se puso aún más ansioso. Frunció el ceño y respondió: —Lucian me ha castigado de la misma manera. Además, tienen algo sobre mí. ¡Si no los obedezco, estaré en la cárcel!


    Edmund sabía que no podía tenerlo todo, por lo que tenía que mantenerse a salvo bajo sus dudas.


    —¿Entonces quieres decir que ya no quieres el Grupo An? —Shelly supuso aterrorizada, su corazón latía rápido.


    —¿Por qué no quiero el grupo An? Es el fruto de los minuciosos esfuerzos de toda mi vida. ¡Cómo puede ser poseído por otros tan fácilmente! —Edmund no quería luchar con Jonny por la vida o la muerte. Siempre pensó que todo por lo que trabajó duro naturalmente pertenecía a Jonny, pero la mente de Jonny no estaba en el Grupo An. Jonny hizo todo esto para vengarse de sus males con Emma.


    —¡Por favor, piensa en una manera! —Shelly lo instó de inmediato. No tuvo más remedio que llorar: —No puedo perder a Lucian. Sin él, ¿por qué debería vivir?


    —¡No me lo menciones! —Edmund la detuvo enojada.


    Pensó que si sin la ayuda de Lucian, sería imposible para Jonny acordonar a todos los accionistas del Grupo An.


    Al escuchar lo que dijo su padre, Shelly no dijo nada. Tan pronto como Edmund se enfrió, preguntó con cautela: —Papá, ¿puedes encontrar una manera de hacerle las cosas difíciles a Lucian?


    —¿De otra manera? —Edmund se perdió de inmediato en sus pensamientos. Se sintió un poco nervioso y sus ojos de repente brillaron cuando tuvo una idea. Después de pensar por un momento, dijo: —La razón por la que te lastimaste esta vez es por Lucian. Puedes aprovechar esta razón y obligarlo a hacerte una promesa.


    Sintiendo que Shelly lo había despertado, Edmund se volvió menos agitado de inmediato.


    Shelly estuvo de acuerdo con su padre y le dijo: —Papá, haz lo que dices. ¡No creo que sea de corazón de hierro!


    —En ese caso, ¡debes ser lo más duro posible para golpear la debilidad de Lucian! —Edmund agregó.


    —Papá, no te preocupes. ¡Estoy dispuesto a hacer cualquier cosa por mi amado hombre! —Estaba lista para arriesgarlo todo.


    Cuando acababan de hablar, alguien llamó a la puerta.


    Después de mirarse por un momento, Edmund abrió la puerta.


    —¿Por qué estás aquí? —Con un toque de disgusto en su tono, Edmund se dio la vuelta y le dijo a Shelly en la cama: —Shelly, ahora que la persona que quieres ver está aquí, volveré primero.


    —Papá... —Exclamó Shelly, fingiendo estar triste.


    —Sé amable con mi hija... —Antes de irse, extendió la mano y palmeó el hombro de Lucian.


    Lucian se sintió un poco confundido. Pensó que a medida que pasaban las cosas en el Grupo An, Edmund, que siempre estaba inquieto, querría tener un conflicto con él después de verlo. No esperaba que estuviera tan tranquilo.


    La habitación estaba llena del olor a líquido desinfectante y el aire estaba frío en todas las paredes blancas.


    De pie frente a la cama, Lucian miró a Shelly y le preguntó con preocupación: —¿Cómo te sientes ahora? ¿Hay algo mal?


    Después de todo, Lucian se culpó a sí mismo por el accidente que le sucedió. Como resultado, su tono era más suave de lo habitual. Sin embargo, el cuidado que le mostró a Shelly fue solo su cuidado y amor por ella como hermana.


    Cuando escuchó a Lucian hablar en un tono mucho más suave de lo habitual, las cejas fruncidas de Shelly se suavizaron y una sonrisa se dibujó en su rostro. —Lucian, no te preocupes. No te culparé.


    Ella quería complacer a Lucian, pero su respuesta irrelevante lo hizo fruncir el ceño profundamente.


    —Por cierto, Lucian, mi padre solo quería darme un poco de avena. Ahora que estás aquí, él se va. ¿Me puedes ayudar? —Shelly echó un vistazo al cuenco de gachas de arroz sin tocar en el armario de la mesilla de noche y se le ocurrió una idea. Parecía triste y suplicaba.


    Lucian miró el cuenco de gachas de arroz sin tocar y tuvo que aceptar.


    Cuando Lucian agarró el cuenco, los ojos de Shelly emitieron un rayo de luz de victoria de inmediato. Estaba tan emocionada que no pudo evitar pensar en cómo evitar que se fuera.


    —Abre la boca. —Le dio una cucharada de gachas a la boca de Shelly y le recordó fríamente.


    Shelly volvió en sí de inmediato y abrió la boca cooperativamente.


    Le pusieron la papilla en la boca, pero antes de que se le metiera en la garganta, se abrió la puerta de la sala y entró Jonny, seguida de Emma.


    En el momento en que llegaron a la vista de Shelly, la sonrisa en su rostro desapareció y sus ojos estaban llenos de insatisfacción.


    —Shelly, Jonny vino especialmente para verte. —Emma intentó que Shelly se acercara a Jonny, que había estado separada de ella durante años.


    —¡No necesito que me vea! —Ella lo rechazó de inmediato por su insatisfacción.


    No había expresión en el rostro de Jonny. Él simplemente dijo a la ligera: —Ya que estás enojado conmigo, no significa nada serio. Lucian, vámonos.


    —Jonny, es tu libertad ir y venir. ¡No tienes derecho a pedirle a Lucian que se vaya! —Al escuchar que Jonny iba a llamar a Lucian, Shelly casi se volvió loca.


    —Shelly, no te enfades. La reunión de tu hermano con Lucian es solo sobre trabajo. No quiere decir nada más. —Emma trató de explicar.


    La ira en el corazón de Shelly no se pudo extinguir, especialmente cuando escuchó a Emma decir buenas palabras para Jonny. Estaba llena de resentimiento y dijo: —Si digo una palabra, defenderás a tu hijo. —¿Es este tu llamado amor maternal igual?


    Emma quedó sin palabras por su serie de preguntas.


    Su silencio no significaba aceptar lo que dijo Shelly, sino porque no quería irritarla. Después de todo, ella acaba de despertarse y el médico dijo que estaba emocionalmente inestable y que no podía estimularla.


    —Shelly, puedes hacer lo que quieras frente a mí. ¿Pero por qué le gritas a mi madre? Lo que Jonny odiaba más era que otros le gritaban a Emma frente a él. Así que no le importaba que Shelly acabara de despertarse. Se estaba enojando más.


    —Jonny, eres su hermano. —Emma lo detuvo.


    —¿Tú y tu hijo me acosaron a propósito cuando me vieron enfermar? —Shelly frunció el ceño y se sintió perjudicada. Ella hizo un puchero y gritó: —Lucian, quiero irme a casa. No quiero quedarme aquí.


    Shelly creía que si ella actuaba en la coquetería o pretendía ser lamentable, Lucian sería de buen corazón.


    —Le pregunté al doctor justo ahora. Dijo que te acabas de despertar y necesitas quedarte en el hospital durante una semana. —Lucian dijo con calma. Se sintió un poco incómodo.


    


    

  


  
    Capítulo 134 Shelly está en una coma otra vez


    Shelly todavía estaba en coma. Entonces, el rumor de que se suicidó por amor debe ser difundido por Edmund. Estaba tratando de destruir su reputación, lo que tendría una mala influencia en la reputación del Grupo Zhan.


    —¡Pero no quiero verlos! —Shelly dijo voluntariamente, agarrando la camisa blanca de Lucian y señalando a Emma y Jonny.


    —Mamá, he contratado a una enfermera para que la cuide. Ahora que ella no quiere aceptar tu amabilidad, no tienes que quedarte aquí y buscar problemas. —Jonny le dijo a Emma que se sentía culpable. Luego se volvió para mirar a Lucian y dijo: —Lucian, sal conmigo.


    La cara de Shelly se puso pálida. Ella agarró la ropa de Lucian y no lo dejó ir. —Lucian, siento un dolor agudo en la parte posterior de mi cabeza. Por favor, quédate aquí conmigo. —Después de decir eso, derramó lágrimas en una actuación inocente y hábil.


    —Tengo algo con lo que lidiar. Volveré a verte después del trabajo. —Lucian dijo con una voz profunda sin ninguna emoción.


    La cara de Shelly cambió dramáticamente. Debido a la falta de seguridad, se echó a llorar y gritó: —¡No me importa! Estoy herido por tu culpa! ¡Debes estar conmigo!


    —Shelly, si quieres causar problemas, solo hazlo. ¡Eres tú quien está avergonzado! Jonny se acercó y tomó la mano de Shelly, tratando de deshacerse de su agarre en el abrigo de Lucian.


    Shelly aprovechó la oportunidad y fingió caer. Se dio la vuelta de la cama cuando Jonny le tomó la mano. Se cayó de la cama con la cabeza en el suelo, lo que sorprendió a todos los presentes.


    —¡Shelly! —Emma se apresuró y abrazó la cabeza de Shelly. Ella dijo ansiosamente: —Jonny, ¡llama al doctor!


    Shelly no esperaba que le volvieran a golpear la cabeza. Todo lo que quería hacer era fingir. Como resultado, después de ser golpeada, perdió el conocimiento y se desmayó.


    Lucian llevó a Shelly a la cama. La escena frente a él lo preocupa más.


    La cabeza de Shelly estaba gravemente herida y estaba en coma.


    En ese momento, Lucian no pudo escapar. Permaneció en el hospital toda la noche. Jonny regresó a An Group por negocios. Y Emma le trajo comida a tiempo.


    En una villa en el sur de la ciudad.


    —Amelia, es hora de comer. —Courtney rara vez cocinaba. Después de descubrir que Amelia estaba de mal humor, tomó la tarea de cocinar. Cuando terminó de cocinar, fue a las ventanas francesas y tiró de Amelia.


    Courtney sonrió sabiendo que estaba de mal humor.


    Amelia miró a Courtney cuando olió el olor de la comida. Parecía que Courtney rara vez cocinaba sola.


    —¿No me disculpé? He desaparecido por tantos días... —De pie frente a la mesa, Courtney se rascó torpemente la parte posterior de la cabeza.


    Amelia movió sus ojos hacia los platos en la mesa y preguntó increíblemente: —No los envenenaste, ¿verdad? —Los otros platos estaban todos quemados de negro, y solo había un poco de agua en un tazón de sopa de tomate y huevo, lo que parecía extraño.


    —Sabes que no soy un buen cocinero. Solía tener a Kent como mi cocinero. Solo necesito algo de comida preparada. —Su cara se sonrojó. Cuando mencionó a Kent, ya no tenía odio. En cambio, una sonrisa tímida apareció en sus ojos.


    Amelia se sintió extraña y la miró sin expresión. —¿Por qué quieres ir de viaje? ¿O toda la familia?


    Después de todo, Courtney era de una familia rica. Era normal que una familia viajara, pero no había necesidad de mentirle que siempre se quedaría en la tienda.


    La cara de Courtney se congeló y ella explicó avergonzada: —Me he inventado con Kent.


    —¿Qué dijiste? —Amelia estaba aturdida. ¡Ella no esperaba que volvieran a estar juntos! Pero cuando vio la felicidad en el rostro de Courtney, se calmó y preguntó: —¿Es eso cierto?


    Recordó que Courtney le había dicho que Melissa estaba embarazada del hijo de Kent, e incluso si todavía estaban enamorados el uno del otro, la realidad estaba frente a ellos, como un río que no podía cruzarse en el corazón del otro.


    —Sucedió muy rápido. Todavía estoy en mis dulces sueños. —Murmuró Courtney, cuyos ojos se iluminaron de alegría.


    Fue algo bueno. Podría reparar y apreciar la relación rota de nuevo. Amelia se sintió feliz por Courtney.


    —No es de extrañar que actúes misteriosamente por teléfono. —Amelia se echó a reír, y su depresión parecía estar un poco mejor. Ella comenzó a recoger comida en su boca, pero no pudo evitar escupir tan pronto como se la comió. Ella se quejó: —¿Estás tratando de asesinarme a mí y a mi hijo!


    —No no soy. Deberías culparlo a Kent. ¡Me echó mucho a perder! Cada vez que Courtney pensaba que Kent sería responsable de cocinar, limpiar y lavar la ropa, se sentía muy orgullosa.


    Después de enjuagarse la boca, Amelia dijo: —La sopa de pollo que hice es suficiente. Y voy a hacer más verduras. Vamos a tenerlo.


    —¿Es realmente tan malo? —Al ver que Amelia dejó la mesa y caminó hacia la cocina, no creyó lo que había escuchado. Tomó un poco de comida y se la envió a la boca. Antes de masticar el segundo bocado, le era difícil tragar. Ella gritó: —¡Pensé que la comida era ligera, pero sabía horrible!


    Al escuchar eso, Amelia sonrió sin decir una palabra. Después de hervir la sopa de pollo, hizo otro plato de verduras. Después de servirlo en la mesa, Amelia deliberadamente le hizo una broma: —Ya que has hecho las paces con Kent, vamos a pasar el rato con él y tomar unas vacaciones.


    Quería irse de aquí, pero obviamente no podía mostrar su motivación, por lo que tuvo que mencionarlo cuando Courtney estaba feliz.


    Inesperadamente, Courtney respondió ingeniosamente: —¡Después de esta semana, celebremos juntos!


    Después de escuchar eso, la sonrisa en el rostro de Amelia desapareció de inmediato. Le guiñó un ojo a Courtney con sentimientos encontrados, sintiéndose molesta.


    —Por cierto, para ti, Lucian ha hecho muchas cosas en silencio, incluido ese One Meter Sunshine. Pagó mucho dinero por ello, no yo. De ahora en adelante, puedes quedarte con esa tienda. —La razón por la que Courtney le dijo la verdad fue que esperaba que Amelia no malinterpretara a Lucian, y que también pudiera cerrar la distancia entre ellos.


    —¿Qué dijiste? —Intentó recordar lo que había sucedido después de ir a trabajar a One Meter Sunshine y pensó que todo era extraño y casual.


    No es de extrañar que Carlotta sugiriera venderme el One Meter Sunshine y aceptó transferirlo muy rápidamente. Luego Courtney transfirió su tienda de té con leche y compró el One Meter Sunshine.


    —Por favor, no me malinterpretes. No acepto la generosa oferta de Lucian. Él realmente se preocupa por ti. Decido ser un buen actor para él. —Courtney miró a Amelia inocentemente. Ella pensó que era algo natural, por lo que no se dio cuenta de que la cara de Amelia se estaba volviendo cada vez más fría.


    No estaba enojada con Courtney, porque entendió que era por amabilidad. Pero cuando pensó en la relación entre ella y Lucian, se sintió incómoda y no quería obtener la felicidad de los demás.


    —Tal vez no debería haber dado a luz a este bebé. —Ella suavizó su voz y dijo con un poco de depresión.


    Si no hubiera estado embarazada, ¿no habría estado en contacto con Lucian?


    —¡Mierda! —Courtney hizo una mueca larga. Sabía que Amelia estaba pensando tonterías, así que la consoló: —Incluso si no tienes este bebé, Lucian todavía no puede dejarte. ¡Además, no eres cruel para matar a tu propio hijo!


    Al escuchar eso, el corazón de Amelia tembló y comenzó a lamentar sus palabras después de ser emocional.


    Se frotó el vientre y se disculpó en su corazón.


    —No lo decepciones. Puedes quedarte aquí. Cuando el asunto esté resuelto, puedes irte. Iré contigo. —Courtney dejó de bromear y dijo en serio.


    Amelia finalmente estuvo de acuerdo.


    No tenía idea de que Lucian había hecho muchas cosas por ella en silencio, y se sentía muy triste cada vez que lo trataba con una cara fría.


    Cuanto más quería distanciarse de ella, más estrechamente estaban conectados.


    Al caer la noche, la noche tranquila era algo espeluznante.


    —Lucian, puedes regresar y descansar. Estoy aquí. —Al ver que Lucian no se fue por un día entero, Emma sintió pena por él.


    Lucian miró por la ventana. La luz brillaba en el árbol verde.


    Fue un largo día. Antes de irse, le recordó a Emma, se puso el abrigo y salió del hospital.


    Cuando salió del departamento de pacientes hospitalizados, fue rodeado por una multitud de reporteros. Probablemente no esperaba que hubiera periodistas esperándolo tan tarde en la noche, y había un gran grupo de personas.


    La linterna seguía parpadeando, y Lucian inconscientemente extendió su mano para evitarlo. Frunciendo el ceño, sacó su teléfono móvil y llamó a su asistente, Eric, para que lo dejara ir al hospital lo antes posible.


    —Señor. Lucian, se dice que la señorita Shelly se suicidó por tu negligencia. ¿Es eso cierto?


    —Señor. Lucian, como te ves tan cansada, debes estar cuidando a la señorita Shelly todo el tiempo, ¿verdad?


    —Señor. Lucian, ¿sabes acerca de la transferencia de personal en el Grupo An?


    —Señor. Lucian, escuché que aún amas a tu ex esposa, Amelia, ¿es eso cierto?


    —...... —Una serie de preguntas inundaron hacia Lucian.


    La frialdad habitual volvió a la cara de Lucian. Con sus sensuales labios delgados ligeramente abiertos, dijo con frialdad: —No es apropiado responder a asuntos personales.


    —¿Cómo está la señorita Shelly ahora? —Un periodista preguntó con entusiasmo.


    —La señorita Shelly está sana y salva. Gracias por su preocupación. —Tenía la cara fría y había una sensación natural de arrogancia en él. Hizo que la gente quisiera acercarse a él, pero le tenían miedo debido a su fuerte aura.


    Al mismo tiempo, Eric condujo su automóvil y trajo a cuatro guardaespaldas para llevarse a Lucian del centro de los medios de comunicación.


    Lucian y Eric estaban acostumbrados a este tipo de escena, pero no esperaban que estos reporteros fueran tan dedicados que esperaron hasta altas horas de la noche.


    —Señor. Lucian, los reporteros han sido despedidos y prometieron no escribir ningún informe sobre ti mañana. —Eric informó respetuosamente después de subir al auto.


    


    

  


  
    Capítulo 135 Quiero un divorcio


    Después de todo un día de trabajo, Lucian estaba un poco exhausta. Estas pequeñeces eran más molestas que el trabajo complicado.


    Cerró los ojos y guardó silencio.


    —Señor. Lucian, ¿debo enviarte de vuelta al Jardín SJ ahora? Eric preguntó tentativamente.


    —Ve a un hotel cercano. —La villa era un lugar sin Amelia. Incluso si regresó, todavía se sentía muy solo.


    Quería ir a la villa en el sur de la ciudad y ver a Amelia en este momento, pero se controló cuando pensó en lo que sucedió en ese momento.


    Viviendo en una villa en el sur de la ciudad, Amelia sintió como si hubiera perdido el contacto con el mundo exterior. Si no fuera por eso, Courtney encendió la televisión por la mañana y vio noticias sobre la situación actual, esta vida habría sido un poco remota y aburrida.


    —¡Amelia, ven a echar un vistazo! —Mordiendo los callos de su boca, Courtney gritó emocionada.


    Amelia estaba cocinando sopa de costillas. Cuando escuchó la llamada de Courtney, apagó la estufa de gas y se dirigió a la sala de estar, preguntando con curiosidad: —¿Qué pasa?


    Courtney miraba televisión todo el tiempo. Después de escuchar a Amelia, señaló el informe en la televisión y dijo: —El dueño de An Group realmente ha cambiado. Jonny se ha hecho cargo de la empresa.


    Amelia tembló de miedo. Ella miró la pantalla con incredulidad. En la pantalla, Jonny, vestido con un traje negro, sonreía a los reporteros y les contestaba uno por uno.


    —Amelia, eres realmente capaz. Ambos hombres son muy talentosos. ¡Si no está con Lucian, será bueno para ti y Jonny estar juntos para siempre! —Se agachó y miró la pantalla con obsesión.


    Amelia ignoró lo que había dicho. Solo había una voz perpleja en su mente. ¿Por qué Jonny hizo eso? ¿No le interesaba el Grupo An?


    —¿Hey qué estás haciendo? ¡Es algo bueno, y hay algo mejor esperándote! —Courtney apagó la televisión y frotó el hombro de Amelia contra su hombro. Ella todavía estaba aturdida. Luego se echó a reír y dijo: —No puedo evitar sentirme tan emocionada al pensar en el viejo dicho de que los amantes finalmente se casan...


    Amelia no tenía idea de por qué Courtney estaba tan enojada. Ella puso los ojos en blanco y dijo: —Solo quieres volver con Kent. En cuanto a tu arrogancia!


    Simplemente pensó que Courtney sintió que la felicidad era de ella y de Kent, pero no esperaba que Courtney estuviera hablando de ella y Lucian.


    A las dos y media de la tarde, Lucian recibió una llamada del hospital que Shelly había despertado.


    Estaba planeando ir al hospital en este momento, así que después de colgar el teléfono, se dirigió al hospital.


    Lucian no esperaba que Nicholas y Fannie fueran al hospital, y su rostro se puso serio en el momento en que entró en la sala.


    —Hola Lucian" Emma se hizo a un lado y sonrió amablemente.


    Nicholas estaba sentado en la silla de ruedas y parecía tan gentil y natural como siempre. Pero Fannie no estaba contenta con eso. Cuando Lucian se acercó a ellos, comenzó a culparlo: —Lucian, después de todo, Shelly es tu esposa. ¡Eres tan descuidado!


    Lucian la miró con los labios cerrados, burlándose de su expresión feroz.


    —Mamá, por favor no culpes a Lucian. —Shelly preguntó con voz débil.


    La preocupación estaba escrita en toda su cara. Por el contrario, Fannie se enojó más. Ella continuó criticando a él: —Escucha. La mujer que te ama siempre tolera todo lo que has hecho. El que no te ama solo se irá cuando estés en problemas.


    Aparentemente, ella dijo eso para despreciar a Amelia. Finalmente, Lucian no pudo evitar replicar: —¿No era Amelia mi esposa con la que me casé? ¿Alguna vez la has tratado como tu nuera? Además, ¡sabes mejor que nadie por qué Amelia se divorció de mí!


    Hablando de eso, la ira aumentó en el corazón de Lucian.


    La cara de Fannie se crispó. La mirada aguda en sus ojos se atenuó. Se volvió para mirar a Nicholas, esperando que Nicholas pudiera enseñarle a Lucian como padre. Pero para su sorpresa, Nicholas dijo en un tono plano: —Ya que Shelly no culpa a Lucian, entonces no lo menciones más. Además, la familia An y la familia Zhan tienen una buena relación continúa. Si vuelves a discutir, solo arruinará la armonía entre las dos familias.


    —Nicholas tiene razón. No lo menciones más. —Emma asintió de acuerdo.


    En ese momento, Shelly miró a Emma con resentimiento, maldiciendo en su corazón miles de veces.


    —Emma, solo estoy defendiendo a tu hija. ¿Quieres decir que hice problemas de la nada? Dijo Fannie en un tono enojado, señalando a Emma.


    Emma entró en pánico. Ella explicó apresuradamente: —Hemos sido amigos durante tantos años. Usted me conoce bien.


    —Deberías aceptar el hecho de que eres sumiso. —Dijo Fannie, molesta.


    La cara de Emma palideció. Por supuesto que podía sentir la ironía en su tono, pero aun así eligió sonreír.


    —¡No digas tonterías, Fannie! —Nicholas palmeó el sillón con rabia.


    —¿Me equivoco? —Ella no quiso callarse, pero aprovechó la oportunidad para burlarse de ella. —No eres mejor que un sirviente de la familia An. No es de extrañar que la gente siempre te intimide...


    —¡Mamá! —Lucian le espetó con el ceño fruncido. Se sintió disgustado con sus palabras. —Aunque siempre se ha tragado un pastel humilde, le tiene mucho respeto. En cuanto a ti, eres famoso y malo. ¿Crees que los demás te temerán?


    Lucian odiaba cuando su madre se burlaba de los demás. Siempre hacía miserables a los demás.


    En el pasado, Lucian ignoraba sus palabras. Y Emma era gentil y suave. Ella siempre se reía de los insultos de los demás. Como resultado, Edmund quería vengarse de ella.


    —Ja, ja, ¿crees que puedes ignorarme solo porque soy tu tía? —Preguntó Fannie, que era lo suficientemente sensible como para descifrar las palabras de Lucian.


    —Mamá, Lucian, deja de discutir. —Shelly dijo débilmente en la cama.


    —Shelly, no te preocupes. Mientras esté aquí, no dejaré que otros te reemplacen como la esposa de Lucian. —Fannie lo prometió.


    Con un rastro de desprecio en sus ojos, Lucian no pudo evitar bromear: —¿Crees que a Amelia le importa la identidad?


    —Ella ya dejó a la familia. ¡No la menciones más! —Ella conocía su terquedad.


    —No quiero mencionarla en absoluto. Es suficiente que la tenga en mi corazón. Además, vengo aquí hoy para pedir un divorcio con Shelly. —Con una cara fría y un tono frío, Lucian no parecía estar bromeando en absoluto.


    —¿Qué dijiste? —No solo Fannie se sorprendió, sino que todos los demás se sorprendieron.


    —Lucian, ¿quieres un divorcio? —Después de un tiempo, Shelly logró sentarse. Con lágrimas en los ojos, dijo con voz ofendida: —Te quiero mucho. ¿Por qué eres tan cruel?


    The An Group ya había estado en manos de Jonny y Lucian tenía muchas evidencias de Edmund. Y había muchas cosas despreciables que Shelly había hecho. Ella no se atrevió a provocarlo, así que solo fingió ser lamentable.


    Nicholas sabía la razón por la cual Amelia decidió irse en ese momento. Estaba dispuesta a salvar el negocio familiar sacrificando su propio matrimonio. Siempre la respetó, así que no interrumpió cuando Lucian dijo eso.


    En la mente de Emma, aunque Shelly apareció cuando no estaba preparada, le dio el mismo tratamiento a Shelly y Jonny. Sin embargo, Shelly no estaba cerca de ella. Actuaba imprudentemente y no le importaban los sentimientos de los demás. Por lo tanto, cuando sabía que podía casarse con Lucian, sabía más o menos que había jugado algunos trucos. Por lo tanto, no le prestó mucha atención al matrimonio entre Shelly y Lucian.


    Era obvio que a Lucian no le importaba Shelly en absoluto. Si continuaban así, no sería bueno para ambas partes.


    —Sabes a quién amo. —Miró a Shelly y dijo con calma.


    Shelly entró en pánico y rogó: —Lucian, solo te amo estos años. Aunque no me amas, me siento feliz de verte y ser tu esposa todos los días. Así que por favor no me dejes, ¿de acuerdo?


    Ella había sufrido mucho por tener la cosa en la mano. Si caía en manos de otros, ella sentiría como si estuviera muerta.


    Por lo tanto, Shelly no podía aceptar el hecho de que Lucian se divorciara de ella.


    —Shelly, desde que tomaste esta decisión de aventura, deberías haber pensado en la situación de hoy. —Lucian le dijo sin expresión.


    Por supuesto, Shelly sabía a qué se refería. Ella lo miró pero no dijo nada.


    —Lucian, Shelly todavía está en la cama del hospital. ¿No estás siendo demasiado duro con ella? Ella no pudo evitar defenderla.


    La razón por la que dijo estas palabras no era que quisiera ayudar a Shelly a desahogar su ira, sino que no quería que Amelia y Lucian volvieran a estar juntas. Después de todo, Amelia no era tan fácil de usar como Shelly. Lo que es más, todavía estaba tratando de obtener el control del Grupo Zhan.


    Porque Fannie sintió que Lucian no era su hijo biológico. Si la tratara mal en el futuro, ella tendría el apoyo del Grupo Zhan.


    —Mamá, si siempre interfieres con mi negocio, me temo que estaremos cada vez más lejos el uno del otro. —Lucian miró a Fannie y dijo.


    Con una cara pálida, ella lo miró con incredulidad. —¿Me equivoco al preocuparme por ella?


    —Si realmente quieres lo mejor para mí, debes respetar mi voluntad. —Tenía treinta y tantos años y tenía la capacidad de pensar de forma independiente y tomar decisiones sobre sus propios asuntos.


    —Bueno, te conviertes en un hombre de pleno derecho ahora! —"Si insistes en divorciarte de Shelly, ¡ya no podrás reconocerme como tu madre! —Fannie dijo enojada que Fannie pensó que amenazar a Lucian influiría en su decisión, pero inesperadamente, la actitud de Lucian era firme.


    —Si realmente lo crees, estoy indefenso. —Siempre había estado agradecido por la gracia de Fannie por criarlo, pero no podía cuidar a Amelia, su amada mujer, y ella tenía una pequeña vida allí esperando que él cuidara.


    


    

  


  
    Capítulo 136 Negarse a volver a estar juntos.


    —Nicholas, ¿escuchaste eso? ¡El es tu hijo! —Fannie señaló a Lucian, tratando de encontrar algo de consuelo de Nicholas.


    —Te dije que han crecido. Será mejor que no interfieras con nada. —En lugar de defender a Fannie, Nicholas defendió a Lucian.


    —Sí, Fannie. Los niños han crecido. Podemos dejarlos solos —repitió Emma. Emma suspiró e intentó consolar a Fannie.


    Pero ella no lo creía así. En opinión de Fannie, la razón por la cual Emma y Nicholas se pondrían del lado del otro era que tenían una buena relación con la muerta Fiona. De lo contrario, no habrían consentido a Lucian.


    —¿Lo que sea? ¡Su hija será abandonada sin importar quién sea! —Fannie provocó deliberadamente el conflicto entre Emma y Shelly.


    Por lo general, Fannie le pedía a Shelly que tomara un té con ella en la mansión Zhan. Hablaba de vez en cuando y mencionaba a Emma en un tono de odio de vez en cuando. Entonces, cuando pensó en la discordia entre la madre y la hija, todavía trató de abrir una brecha entre ellas.


    —Te enviaré el acuerdo de divorcio. Cuídate. —Lucian ya había aprendido del médico sobre la condición de Shelly. El médico dijo que no era nada grave y que podría ser dada de alta después de una semana de descanso.


    La cara de Shelly se puso pálida. Fue difícil para ella aceptar el hecho. Ella gritó en voz alta: —Lucian, no puedes hacerme esto. No me divorciaré de ti. ¡Nunca!


    Después de salir de la sala, suspiró aliviado. Luego llamó a Jonny y corrió a la villa en el sur de la ciudad.


    No era una persona desalmada, pero en el matrimonio, siempre se complacía con todo lo que hacía por amor.


    Cuando supo la verdad de Edmund, no se sintió culpable en absoluto por Shelly, porque ella fue quien hizo todo esto.


    Su padre, Edmund, estaba tratando de detenerlo de una manera o de lo contrario podría entrar en el Grupo Zhan.


    El patio delantero de la villa estaba lleno de flores. Amelia estaba aquí para regarlos, ya que no tenía nada más que hacer. Después de apreciarlos, les habló en silencio.


    Como Courtney y Kent volvieron a estar juntos, hablaron mucho por teléfono y fueron muy íntimos. Amelia no quería interrumpirlos, así que bajó las escaleras sabiamente.


    Tan pronto como terminó de servir flores, escuchó un coche silbando en la puerta. Miró la puerta inconscientemente, pero sus ojos fueron profundamente atraídos por las personas que vio.


    Lucian estaba saliendo de su auto de lujo. La camisa hecha para él mostraba su figura perfecta por completo. Su temperamento noble único se mostró completamente de cada uno de sus movimientos.


    Cada vez que lo veía, su corazón latía incontrolablemente, y esta vez no era la excepción. Ella se congeló donde estaba, bajó la cabeza y no se atrevió a mirarlo.


    —¿Estás regando las flores? —Lucian preguntó sorprendido cuando vio a Amelia sosteniendo una regadera.


    Al principio se alegró de verlo, pero cuando pensó que él la obligaba a quedarse aquí en el camino del encarcelamiento, su rostro se oscureció. Dijo enojada: —Si no encuentro algo que hacer, moriré asfixiada, ¿no?


    —Mala suerte —frunció el ceño y le recordó especialmente.


    Mirando a este hombre nervioso, Amelia estaba un poco confundida y feliz.


    Cuando Lucian, refinado y refinado, tuvo que prestar atención a esas cosas.


    Pero la sensación de su nerviosismo realmente la excitaba.


    —¿Dónde está Courtney? —Lucian preguntó, porque no quería que la atmósfera fuera tan intensa.


    —Están hablando por teléfono! —Amelia se encogió de hombros y respondió a la ligera.


    Con una leve sonrisa en su rostro, Lucian suspiró: —Finalmente, jugué al casamentero.


    —¿Por qué dices eso? —Un sentimiento extraño llegó al corazón de Amelia. Ella pensó por un momento y preguntó: —¿Ayudaste a pincharlos en primer lugar?


    —Acabo de empujar el bote con la corriente y la clave es que se aman profundamente, así que tan pronto como lo mencioné, intervinieron fácilmente. —Lucian le devolvió la sonrisa.


    —Gracias. —Amelia expresó su gratitud sinceramente.


    —¿Por qué no? —En opinión de Lucian, no había necesidad de que ella fuera tan educada con él.


    —Porque después de que Courtney y Kent vuelven a estar juntos, su rostro ahora está lleno de sonrisas. Ya no se ve obligada a sonreír como antes. —Estaba feliz por Courtney y pensó que Lucian había hecho algo bueno.


    La miró por un largo tiempo sin decir una palabra.


    El repentino silencio confundió a Amelia. Alzó la vista hacia el hermoso rostro cincelado con admiración.


    Los ojos de Lucian eran tan deslumbrantes como una obsidiana. Había una ternura refinada en la frescura. Los dos se miraron en silencio, y chispas crecieron en sus ojos.


    Amelia ya no se atrevía a mirarlo a los ojos. Tenía miedo de no poder controlar sus sentimientos. Si ella no controlaba sus emociones, se enamoraría de él nuevamente.


    —Después de que volvamos a estar juntos, solo sonreirás, ¿verdad? —Se acercó a ella, con un toque de incertidumbre en sus ojos tranquilos. Él extendió la mano y tocó suavemente su rostro liso, y su aliento roció suavemente sobre su rostro inadvertidamente sonrojado, revelando la expresión tímida de una niña.


    Con la boca ligeramente abierta, Amelia no sabía cómo responder a su pregunta. Cuanto más preguntaba, más preocupada estaba ella. Ella no pudo evitar apretar las cejas.


    Lucian notó el cambio de su expresión facial, y un indicio de pérdida apareció en sus ojos negros y profundos.


    No quería obligarla a responder su pregunta, ni quería molestarla. Así que solo sonrió y dijo: —Subamos las escaleras para ver qué está haciendo Courtney.


    Amelia lo miró. Apenas podía abrir los ojos bajo la luz del sol.


    —¿Es el CEO de An Group Jonny ahora? —Ella vio las noticias y todavía sentía que algo era extraño. Se dijo que Jonny y Lucian habían conspirado para reprimir a Edmund.


    —Se lo merecía, y no es culpa de Jonny. —Él respondió rotundamente.


    Amelia miró la elegancia en su rostro frío, como si él estuviera mirando las estrellas. Ella sintió que el hombre frente a ella era misterioso.


    —Entonces quieres decir... ¿Jonny te hizo las paces? —Cuando lo escuchó mencionar a Jonny, él estaba muy relajado, como si ya no hubiera conflictos entre ellos.


    —¿Hay algún odio profundo entre él y yo? —Lucian frunció el ceño ligeramente y sonrió con desaprobación.


    Amelia no pudo evitar poner los ojos en blanco y se dijo a sí misma: —Mostrarías una cara fría a Jonny cada vez que te encuentres. —.


    —¡El camaleon! —Después de decir eso, Amelia entró en la villa.


    Justo cuando Courtney estaba a punto de bajar para conversar con Amelia, vio venir a Lucian. Saltó de las escaleras y dijo alegremente: —Hay un atajo por delante. ¡Parece que los amantes serán bendecidos!


    Con una sonrisa en su rostro, Lucian miró especialmente a Amelia y asintió. —Estoy pasando por el procedimiento de divorcio con Shelly ahora. Puedo llevar a Amelia de regreso después de una semana.


    Aunque estaba respondiendo la pregunta de Courtney, sus ojos estaban fijos en Amelia.


    —¿Divorcio? —Al escuchar esas dos palabras sorprendentes, Amelia de repente levantó la cabeza y miró a Lucian con sorpresa. Ella se sintió increíble.


    —Si. —Con sus profundos ojos mirándola suavemente, estaba seguro de eso.


    Amelia no esperaba que estuviera tan tranquilo, como si fuera algo muy normal.


    —Entonces quieres decir que tú y Amelia comenzarán de nuevo, ¿verdad? —Courtney parecía muy emocionada.


    Lucian acaba de responder con un ligero "Hmm".


    —Esa es solo tu ilusión, ¿no? —Amelia dijo fríamente después de descubrir lo que estaba pasando.


    No sabía por qué se sentía tan sofocada que ni siquiera podía respirar.


    —Amelia, no digas eso... —Courtney tiró de la manga de Amelia y suplicó.


    —Courtney, ¿también crees que debería ser como una marioneta, a merced de los demás? —Sabía que Shelly amaba a Lucian profundamente. Incluso si él no la amaba, como hombre, no debería ser tan cruel para abandonar el matrimonio.


    Cuando el Grupo Zhan estaba en problemas, ella firmó el acuerdo de divorcio para salvar a la compañía. Aunque ella era resuelta, el Grupo Zhan se salvó. Entonces debería ser una persona que cumplió su promesa y no debería tener nada que ver con él.


    Lucian debería asumir su responsabilidad por Shelly, en lugar de apuñalarla por la espalda cuando el Grupo An lo ayudó.


    No es de extrañar que Shelly fue herida y hospitalizada. Ella no quería divorciarse.


    —No es así. Lucian y ustedes se aman. ¿Por qué no continúas tu relación? —Courtney no sabía lo que Amelia estaba pensando.


    —¿Crees que todavía amo a un hombre como él que no se tomó la responsabilidad en serio? —Amelia sonrió fríamente.


    La indiferencia en su tono rompió el corazón de Lucian. Pero mantuvo la calma.


    —No hables tonterías. —Courtney apartó a Amelia a un lado y le susurró: —Incluso si no te importas, tienes que pensar en tu bebé. Incluso si eres ambicioso de ser madre soltera, es injusto para el bebé nonato, porque has tomado una decisión por él antes de que pudiera elegir.


    El bebé en su vientre era el talón de Aquiles de Amelia. Después de escuchar eso, la ira de Amelia se convirtió en una especie de piedad.


    Tampoco quería que su bebé enfrentara la separación de sus padres después del nacimiento, pero como había llegado a este punto, no podía decidir. Una vez que hubiera tomado una decisión, se convertiría en una mujer egoísta.


    —Sé que tienes algunos nudos en tu corazón, y los eliminaré uno por uno y te pediré perdón. Entonces considerarás si seguirás estando conmigo. —Lucian le dio el derecho a Amelia e hizo una concesión.


    —¡Eso es un trato! —Amelia lo miró con frialdad.


    —Soy un hombre de palabra. —Lucian respondió con confianza.


    Courtney se paró a su lado y frunció el ceño. Amelia y Lucian estaban a punto de hacer las paces, pero se separaron nuevamente en discordia.


    Después de que Lucian se fue, Courtney se acercó a ella y le preguntó con confusión: —¿Por qué eres tan terca? Lucian ha estado tratando de reparar tu relación. Creo que eres cruel con él.


    


    

  


  
    Capítulo 137 ¿Dónde está la felicidad


    De hecho, Courtney no tuvo el valor de decir que fue Amelia quien firmó el acuerdo de divorcio y envió a Lucian a lidiar con muchos problemas difíciles.


    —De hecho, lo sé en mi corazón. Pero no quiero que los demás nos menosprecien. —Lo que Lucian dijo era correcto. Ella tenía una carga en su mente. Si esa carga no desaparecía en su mente por mucho tiempo, no podría vivir en paz con él.


    —¿Es por Shelly? —Courtney sabía qué tipo de persona era Amelia. Ella siempre pensó en los demás y siempre se sintió perjudicada por los demás.


    —No hay nada malo en amar a alguien. No importa lo que haya hecho Shelly, Lucian no debería decepcionarla. —Entonces Amelia subió las escaleras.


    —Tu amor es tan grande. Si es así, tengo que adorar a Buda todos los días para expiar mis pecados. —Courtney suspiró resignada.


    Amelia no entendió lo que quería decir. Ella le preguntó a qué se refería con esa frase después de subir las escaleras.


    Al escuchar eso, Courtney estiró las cejas, abrió mucho los ojos y puso mala cara: —¿Te acuerdas de Melissa?


    —Sí. —Por supuesto que lo recordaba. Después de todo, tuvo un episodio en la vida amorosa de Courtney y Kent.


    Además, recordó que Melissa estaba embarazada y que Kent se vio obligado a casarse con ella.


    Al pensar en esto, Amelia se preguntó por qué Kent eligió estar con Courtney pero dejó ir al bebé de Melissa.


    —No me mires con horror. No soy tan vicioso. —Al notar el cambio en los ojos de Amelia, Courtney inmediatamente explicó: —Para obligar a Kent a romper conmigo, Melissa fingió estar embarazada, pero no esperaba que Kent lo descubriera.


    —Entonces, ¿qué tiene que ver con Lucian? —Cuando mencionó su nombre, su corazón se crispó.


    —¡La razón por la que puedo hacer las paces con Kent fue por Lucian! —Courtney dijo en un tono agradecido. Ella sonrió y dijo: —No soy el tipo de mujer que volverá a los viejos tiempos. Kent lo rechazó cuando trató de compensarme. Le pidió a Lucian que me dijera la verdad, así que le di la oportunidad de inventarlo.


    —Así que te fuiste de luna de miel con Kent, sin decírmelo. —Todavía estaba indignada porque Courtney la había mantenido en la oscuridad.


    Con una sonrisa maliciosa, Courtney le explicó a Amelia: —Lucian recomendó un viaje. Me dijo que todavía había algunos malentendidos entre Kent y yo. Durante el viaje, podemos tener una conversación franca entre nosotros para mejorar nuestra relación. Parece que este método funciona. Ahora, estoy en una buena relación con él nuevamente.


    Courtney felizmente narró los detalles de ella y Kent, pero no notó la tristeza en el rostro de Amelia.


    Ella y Lucian todavía tenían sentimientos el uno por el otro, pero podrían no volver a los viejos tiempos de la intimidad.


    En un restaurante de té de ambiente tranquilo, Jonny y Lucian se sentaron en el sofá, cara a cara. Con una sonrisa alegre en su rostro, Jonny dejó escapar un largo suspiro de alivio y dijo: —Las cosas finalmente se han completado de acuerdo con el plan. A continuación, podemos dormir bien. —Entonces Jonny tomó un sorbo de té sin prisa.


    Estaba frunciendo el ceño desde que entró en la habitación, luciendo muy malhumorado. Al darse cuenta del disgusto en su rostro, Jonny descubrió lo que estaba pensando y preguntó: —¿Amelia no te perdonó o no?


    De alguna manera, Jonny se sintió un poco alegre y no pudo evitar preguntarse si podría llevar el corazón de Amelia por delante de Lucian.


    Pero fue solo un ligero pensamiento, volvió a calmarse rápidamente.


    —Ella pensó que decepcionaría a Shelly al hacerlo. —Con una taza de té en la mano, Lucian respondió preocupada.


    —Amelia siempre piensa en los demás, pero eso es lo especial de ella. —Jonny la elogió con una sonrisa.


    Por supuesto, Lucian lo sabía, pero si lo hacía, Amelia se cansaría y siempre sería un compromiso para los demás.


    Shelly se formó como una víctima y las falsas acusaciones de los medios sobre ella. Las malas palabras salieron de la nada, lo que profundizó el malentendido entre nosotros. Amelia no me creerá, no importa cómo le explique. —Lucian frunció el ceño. Cuanto más lo pensaba, más difícil era manejarlo.


    Al mirar la mirada angustiada de Lucian, Jonny se deleitó deliberadamente en su desgracia deliberadamente y dijo: —Esta mujer es realmente problemática.


    Lucian apretó los labios y no dijo nada. Su cara parecía solemne.


    —Déjame hablar con Amelia. —Sugirió Jonny.


    Lucian estaba perplejo, pero luego pensó que podrían haberse conocido por un tiempo, por lo que asintió y dijo: —Gracias.


    —Oye, solo di gracias por Amelia. —Jonny se sintió extraño. Él sonrió y dijo seriamente: —Ya no quiero ser el CEO del Grupo An. Cuando mi padre se dé cuenta de sus errores, se lo devolveré.


    Lucian sabía que Jonny quería desarrollarse con su propia carrera, incluido su propio deseo.


    —De todos modos, deberíamos ser armoniosos entre nosotros como familia. —Lucian dijo a la ligera.


    Mientras hablaba con Jonny, también se hablaba a sí mismo. Fannie estaba extremadamente enojada por su decisión. Necesitaba permanecer neutral para obtener el perdón de Amelia, así como para persuadir a Fannie y Nicholas.


    Cuando estaba a punto de abandonar el café, recibió una llamada de Amelia.


    Él sonrió felizmente inconscientemente, pero frunció el ceño inconscientemente cuando contestó el teléfono.


    Sentado frente a él, Jonny estaba viendo esta buena jugada con gran alegría en su rostro. De alguna manera, sintió que solo podía cambiar mucho sus expresiones al escuchar las palabras de Amelia.


    —Se acabó el tiempo de una semana. ¡Debes cumplir tu promesa! —Amelia dijo enojada.


    Lucian levantó las cejas y respondió palabra por palabra: —Por supuesto que cumpliré mi promesa. Por favor calmate. Estaré ahí.


    Después de colgar el teléfono, Lucian notó la emoción en la cara de Jonny. Le lanzó una mirada de reojo y dijo: —Eres lo suficientemente mayor como para encontrar una novia.


    Pensó que lastimaría a Jonny. Pero para su sorpresa, Jonny sonrió con orgullo y dijo: —Siempre te molesta el amor. Me alegra ver eso. Así que renuncio a esa idea.


    —Solía ser una pareja envidiosa con Amelia. —Lucian regresó a regañadientes.


    Un indicio de dolor brilló en el corazón de Jonny, pero no cambió su expresión. En cambio, sonrió y dijo: —Adelante, esta es una batalla duradera. Estoy de tu lado mentalmente!


    Estaba a punto de conducir a la villa en el sur de la ciudad para visitar a Amelia, pero pensándolo bien, sintió que su visita a Amelia solo la haría sentir emocional y no afectaría su relación.


    La prioridad ahora era completar el procedimiento de divorcio con Shelly y despejar el malentendido que tenía en el corazón de Amelia.


    Cuando Lucian llegó al hospital, una enfermera estaba limpiando la sala y le dijo que Shelly ya había sido dada de alta del hospital.


    Ya era finales del verano, y el sol abrasador brillaba en toda la villa. La cortina de gasa blanca se abrió con una ráfaga de brisa. Amelia se paró frente a la ventana francesa, fijando sus ojos fuertemente en la puerta, esperando ver a Lucian por primera vez.


    Sin embargo, después de dos horas, cuando estaba casi agotada, todavía no veía a Lucian.


    —Amelia, ¿te gustaría venir y tomar un poco de agua? —Al ver que ella estaba parada allí todo el tiempo, Courtney se acercó y la llamó.


    Amelia sacudió la cabeza y se sintió muy decepcionada. Recordó que él le prometió por teléfono que vendría, pero no cumplió su palabra.


    —En mi opinión, puedes vivir aquí primero. No solo es bueno para comer y vivir, sino también para el paisaje exterior. Es muy adecuado para mujeres embarazadas. —Courtney aprovechó la oportunidad para persuadirla.


    Ante la mención de esto, Amelia frunció el ceño y sacudió la cabeza sin pensar. —Cada segundo que me quedo aquí es una tortura para mí.


    De hecho, odiaba que dudara cuando se enfrentaba a Lucian. Ella quería distanciarse de él, pero también se sintió atraída por él.


    —¿Pero no podemos salir ahora? —Courtney levantó las manos con resignación.


    —Estás totalmente del lado de Lucian ahora. Si quiero irme de aquí, no me ayudarás. —Amelia fingió estar ofendida.


    —¡La razón por la que estoy del lado de Lucian es que quiero que vuelvan a estar juntos! —Courtney explicó pacientemente.


    ¿Cómo podría Amelia no saberlo? Ella solo quería encontrar una manera de salir de aquí. —Está bien vivir aquí, pero tengo que vivir como una persona normal todos los días. —Voy de compras, ¿vas a ir?


    La cosa favorita de Courtney era ir de compras y Amelia trató de convencerla de esta manera.


    —¿Compras? —Efectivamente, los ojos de Courtney obviamente brillaban. Ella agarró el brazo de Amelia con entusiasmo: —Entonces vamos a la puerta y saludamos al guardia.


    —Bueno. —Amelia asintió con la cabeza.


    Siempre hubo algunas coincidencias en el mundo. Justo cuando llegaron a la puerta, vieron que una limusina se detenía. Pensaban que era Lucian, pero resultó ser Jonny.


    —¡Oh Dios mío! ¡El es muy guapo! —Courtney había visto a Jonny antes. Estaba vestido con ropa deportiva y parecía tan cálido como el sol. Ahora, cuando se quitó las gafas de sol, parecía extremadamente frío como si nadie se acercara.


    Con un traje bien cortado y con un temperamento distinguido, caminó hacia Amelia.


    —Hola, mucho tiempo sin verte, Amelia. —Con una cálida sonrisa como siempre, Jonny saludó gentilmente.


    —Oye, ¿crees que soy invisible? —Courtney, que era anomaníaca, dijo en un tono poco convencido. Estaba insatisfecha con el hecho de que solo había Amelia en los ojos de Jonny.


    Jonny de repente se echó a reír y saludó con una mirada seria: —Señorita Courtney, mucho tiempo sin verla.


    —Wow, mírate. ¡Ya no eres la misma persona! —Después de eso, Courtney chasqueó la lengua. Señaló la espalda de Amelia y le dijo a Jonny: —Tengo que volver a llamar a mi novio. Tome su tiempo.


    Courtney sabía que Jonny vino aquí para hablar con Amelia, por lo que se fue en silencio.


    Amelia abrió la boca y quiso decir algo. Pero cuando vio a Jonny, se controló.


    Finalmente se le ocurrió una idea, pero Jonny la arruinó.


    


    

  


  
    Capítulo 138 Cada uno tiene una historia


    Amelia estaba bastante familiarizada con los alrededores de la villa. Ella trajo a Jonny al pasillo y le preparó una taza de té. Todos sus movimientos eran como la anfitriona aquí.


    Jonny solo lo miró en silencio. No pudo evitar sentir que cada movimiento de Amelia estaba lleno de sentimientos diferentes.


    —Felicidades, Jonny. —Amelia se sentó frente a Jonny y dijo cortésmente.


    Jonny tomó un sorbo de té y miró a Amelia. Luego se burló de sí mismo: —¡Felicidades! —Entendió que Amelia no podía entender por qué él y su padre tenían que luchar por la vida y la muerte del otro.


    —Son buenas noticias. ¡Felicidades! —Amelia sonrió con timidez, con sinceridad en sus ojos claros.


    —Entonces tomaré tu bendición. —Jonny sonrió levemente, pero no pudo ocultar la amargura en sus labios.


    Al notar la soledad en su rostro, Amelia preguntó con preocupación: —Entonces, ¿continuarás siendo diseñadora?


    Desde que asumió el Grupo An, había estado lidiando con muchas cosas. Sería un poco difícil para él equilibrar su pasatiempo.


    —Usted me conoce bien. —Una gran sonrisa apareció en la cara de Jonny. Estaba feliz de que ella supiera lo que le gustaba.


    Amelia se sonrojó y sonrió torpemente: —Porque eres una diseñadora de moda.


    —Está seguro. Eres el único en el corazón de Lucian. —Bromeó Jonny celosamente.


    Ante la mención de Lucian, Amelia frunció el ceño y se molestó.


    —¿Qué pasa? Te ves pálido. —Jonny notó el cambio de su expresión y la miró con preocupación.


    ¿Quizás podría pedirle ayuda a Jonny? Amelia estaba emocionada.


    —Jonny, he estado aquí durante toda una semana. —Amelia hizo un puchero y dijo. Su rostro estaba lleno de agravio.


    —¿No es feliz quedarse aquí? —Jonny fingió estar confundido.


    —No estoy feliz. Solo quiero salir de aquí. —Ella no podía simplemente decirle directamente que abandonara el lugar relacionado con Lucian.


    —Mientras haya razones, ¿supongo que quieres esconderte de Lucian? —"Escuché que Lucian y Shelly estaban pasando por el proceso de divorcio. Si ustedes dos se aman, pueden volver a estar juntos —agregó.


    Amelia se sorprendió y preguntó con incertidumbre: —¿Incluso crees que esto es lo que deberíamos hacer?


    —¿Si? —Jonny no quería hacer que Amelia pensara que él era la persona que ponía buenas palabras para Lucian. Si es así, haría que Amelia confiara menos en él.


    —La señorita Shelly es su hermana biológica. No importa qué conflictos entre hermano y hermana, eres familia. ¿Crees que es apropiado hacerlo? — Amelia no esperaba que nadie entendiera el dilema en su mente, pero quería ver el problema desde un punto de vista razonable.


    —Como somos familia, no quiero que sea infeliz. —Jonny respondió suavemente.


    —¿Infeliz? —Amelia se aturdió por un segundo. Ella entendió lo que Jonny quería decir. —Entonces, como su esposo, es culpa de Lucian.


    No debería haberle atribuido todo a Lucian. Se sentía tan enojada y confundida.


    —Amelia, de hecho, no tienes que pensar tanto. —Jonny trató de consolarla y le contó sus pensamientos. —Crees que lo estás haciendo por el bien de Shelly y por la reputación de Lucian, pero ¿alguna vez has pensado que eres un comportamiento tan promiscuo?


    Dijo Jonny sin rodeos, para eliminar las complejas emociones que se enredaban en el corazón de Amelia.


    —YO... —Amelia de repente no sabía qué decir. Ella miró fijamente el juego de té sobre la mesa.


    —¿Sabes por qué me hice cargo del Grupo An? —Preguntó Jonny de repente.


    La cara de Amelia se iluminó de nuevo. Miró a Jonny y sacudió la cabeza, confundida.


    —Mi padre fue muy malo con mi madre. Fue muy cruel con mi madre. Solo podía recordar la escena cuando golpeó a mi madre en mi infancia. En ese momento, casi lo odié hasta la muerte. Juré en mi corazón que me vengaría de él después de que creciera. Haría todo lo posible para devolver el dolor a mi madre redoblándolo. Entonces mi padre ahora es el que debe ser castigado. No puedo soportar que use a su familia para su propio beneficio. —Jonny dijo sin expresión. Aunque era un recuerdo triste, no había rastro de tristeza en su rostro.


    Todos tenían sus propias historias que nadie conocía. Antes de hoy, Amelia solo sabía que Jonny no tenía una buena relación con su padre, pero no esperaba que fuera por eso.


    Mirando la mirada de culpabilidad en los ojos de Amelia, sonrió y dijo: —Dije esto no para ganar su simpatía, sino para decirle que, si hubiera razones, todo podría suceder. Y si mi padre no le pidiera a Lucian que se casara con Shelly, toda la situación no sería así hoy. Y la razón por la cual el Grupo Zhan cayó en crisis fue controlada por mi padre. ¿Ahora entiendes?


    Sin embargo, la familia Zhan recibió la ayuda del Grupo An, y Lucian se casó con Shelly según lo solicitado...


    —Si todavía eres infeliz, puedo contarte todo. Por supuesto, puedes odiarme. —Jonny siempre se sintió culpable. Si no le decía la verdad, el obstáculo que no podía superar siempre existiría en su corazón.


    Amelia no sabía a qué se refería.


    —Jonny, solo dilo. Estoy bien. —Respiró hondo como si pudiera soportar cualquier noticia que sacudiera la tierra.


    —¿Recuerdas la idea que un hombre misterioso te dio la última vez? —Preguntó Jonny, que era tímido.


    Amelia asintió y audazmente adivinó: —¿Eres ese hombre misterioso? —Ella abrió mucho los ojos y se sorprendió por su suposición.


    Jonny asintió con la cabeza ligeramente y dijo disculpándose: —Por favor, perdóname por lo que hice en ese momento. Solo quería vengarme de mi padre. No quise ganar tu corazón.


    Incluso si tenía a Amelia en su corazón pero sabía que era imposible para Amelia estar con él.


    De repente, Amelia cayó en silencio. Ella no sabía qué decir.


    Ella podía entender cómo se sintió Jonny cuando se vengó de su padre, pero ¿por qué hizo su elección jugando trucos?


    Pero pensándolo bien, fue Jonny quien ayudó a Lucian y lo hizo salvar la compañía a tiempo.


    —No te preocupes, Jonny. Me ayudaste mucho antes. Te perdonaré aunque me asustes. —Amelia se encogió de hombros con una sonrisa.


    —Si puedes perdonarme tan fácilmente, ¿qué pasa con Lucian? ¿Por qué sigues dudando? Jonny siguió andando por las ramas de Bush, queriendo ir al grano.


    Amelia frunció el ceño y su mente estaba en un desastre.


    Ella no sabía cómo explicarlo.


    —Jonny, ¿la señorita Shelly es dada de alta del hospital? —Preguntó con preocupación.


    —¡Venga! —James pensó que Amelia a veces era demasiado terca. Había pensado que podría consolarla diciéndole tanto. Sin embargo, ella se dio la vuelta. Sacudió la cabeza con impotencia y respondió: —Shelly está bien, pero su divorcio con Lucian se arreglará.


    Amelia parecía pálida y aturdida. Ella preguntó cuidadosamente: —¿Hay alguna otra manera?


    —No digas eso. No creo que te estés poniendo en una posición para Shelly. En cambio, estás tratando de lastimarla. —Dijo Jonny.


    Amelia frunció el ceño y frunció los labios. Sabía que no debería estar demasiado enredada, pero siempre se sentía molesta sin ninguna razón.


    —Shelly consiguió todo por trucos. Lucian es la víctima, tú también. Pero también eres el autor del asunto. Debe saber que al principio, fue usted quien tomó la decisión de firmar el acuerdo de divorcio. Dejaste una cicatriz en el corazón de Lucian. No te culpó, pero trató de restaurar tu matrimonio. ¿Quieres lastimarlo de nuevo? Jonny la bombardeó con una serie de preguntas que casi la dejaron sin palabras.


    Courtney pensó lo mismo. Ella dijo que siempre hizo lo que quería, y Lucian también dijo que anunció el divorcio unilateralmente. Ahora, incluso Jonny lo dijo, ¿realmente se equivocó?


    —Nunca pensé en lastimar a nadie. Estoy lo suficientemente satisfecho como para conocer a Lucian. —Amelia sintió que Lucian era su sol, quien la salvó del doloroso amor y la salvó de la burla de Sophia y Yolanda. Podía protegerla como un muro.


    —No lo perdiste. Te lo mereces. —Jonny la consoló pacientemente y le recordó: —Si extrañas a Lucian, te arrepentirás toda tu vida.


    Jonny quería contarle un secreto, pero no quería ver a Amelia sufrir tanto. Si su mente divaga, el resultado sería lo contrario.


    Mirando la afirmación en los ojos de Jonny, Amelia se quedó sin palabras con asombro.


    Después de que Jonny se fue, Amelia se sentó sola en la sala de estar durante mucho tiempo hasta la hora de la cena. Cuando Courtney bajó las escaleras y descubrió que Amelia estaba aturdida, inmediatamente la consoló: —No se preocupe. Si no hay una solución mejor, simplemente guarde el presente.


    Courtney de repente se puso seria. Amelia miró a Courtney y dijo: —Mi madre me enseñó a ser una persona que siempre cumple su promesa desde que era joven. Le prometí a Shelly que no perturbaría la vida de ella y de Lucian.


    Shelly ahora era una espina en su corazón y no había razón para persuadirla. Por el contrario, sintió dolor cuando lo mencionó.


    —¿Por qué eres tan testarudo? Incluso Jonny dijo que era un truco jugado por Shelly. ¡Pero lo que estás haciendo ahora no es demasiado, sino que simplemente recuperas tu propia felicidad! —Courtney no pensó que era un gran problema para Amelia y Lucian volverse a casar. Se amaban, pero tuvieron que separarse por todo tipo de razones. Ahora tenían la oportunidad de hacer las paces entre ellos. Sería una tonta si no lo entendiera.


    Amelia se tocó la frente y la interrumpió: —¿Tienes hambre? Voy a cocinar.


    —Kent nos ha traído una deliciosa comida. Los tendremos más tarde. —Courtney dijo felizmente.


    Finalmente hubo algo feliz para Courtney, Amelia se sintió feliz por Courtney. Ella ridiculizó: —¿Alguien se olvidará de ella mejor después de tener un novio como antes?


    


    

  


  
    Capítulo 139 Haré tu vida peor que la muerte


    —Oh, ¿cuándo no vas a decir esto? —Murmuró Courtney, avergonzada. Frotó el hombro de Amelia y agregó: —Fue cuando comenzamos una relación, estaba tan celosa de él que quería estar con él cada minuto y cada segundo. Ahora soy su esposa y, por supuesto, quiero estar contigo todo el tiempo.


    Al escuchar la rápida respuesta ingeniosa de Courtney, Amelia no pudo evitar reírse: —Un evento tan feliz está realmente de buen humor. Creo lo que dijiste.


    Desde que Courtney se reconcilió con Kent, Courtney estuvo enérgica todo el día. Cada vez que estaba libre, llamaba a Kent, y le tomaba al menos una hora.


    —¿Acabas de decir que Kent nos trajo algo de comida? —Amelia sospechaba.


    Courtney pensó que tenía hambre. Ella se puso de pie y murmuró: —Se supone que debe estar aquí. Saldré y echaré un vistazo.


    Como Kent podía entrar y salir, seguramente saldría si aprovechaba la oportunidad.


    Siguió a Courtney hasta la puerta. En ese momento, Kent salió de su automóvil con una bolsa de comida en la mano.


    —¿Porque llegas tan tarde? —Courtney preguntó con descontento, y la novia brutal inmediatamente se acercó a ella.


    —Estoy como atrapado en un embotellamiento. Debes estar hambriento. —Kent se preocupaba por Courtney como si no hubiera nadie más en la habitación.


    —No importa si tengo hambre, pero no debería darle hambre a mi ahijado. —¡Venga! —Courtney dijo enérgicamente.


    Fue entonces cuando Kent se dio cuenta de que Amelia estaba parada detrás de Courtney. Él sonrió torpemente y dijo: —Lo siento, Amelia. Es hora pico ahora. Así que me quedé atrapado en un embotellamiento en el camino.


    Parecía que Courtney había domesticado a Kent muy bien, como antes.


    Con una sonrisa brillante en su rostro, Amelia bromeó: —¿Por qué le tienes tanto miedo? ¿Hiciste algo mal?


    Después de tomar la tetera de jengibre de la mano de Kent y escuchar lo que dijo Amelia, Courtney la miró y dijo: —Bueno, me preocupaba que tú y el bebé pudieran tener hambre, pero por el contrario me regañas.


    Habían estado acostumbrados a discutir entre ellos. Así que cuando terminaron, simplemente sonrieron y se fueron.


    —Courtney, ve y trae la comida arriba. Tengo que estar a solas con Kent por un tiempo. —Amelia trató de encontrar una oportunidad para escapar.


    Courtney pensó que era porque Amelia no había visto a Kent en mucho tiempo. Ella quería decir algo más, así que no le prestó atención. Ella acaba de entrar con la comida.


    —Kent, ¿puedes hacerme un favor? —Al ver que conducía, Amelia pensó que era mucho más conveniente salir de aquí.


    Kent se dio unas palmaditas en el pecho y dijo con una expresión recta en su rostro: —Somos los mejores amigos. Si tienes algún problema, solo dímelo. Te ayudaré.


    La generosidad de este hombre realmente conmovió a Amelia. Señaló a los guardias en la puerta y dijo lastimosamente: —Quiero comprar algunos artículos personales y voy a volver con la familia Mo por cierto. ¿Puedes llevarme de vuelta?


    Con una mirada oscura en la cara de Kent, dudó y preguntó: —¿Deberíamos decirle a Courtney sobre esto?


    Como era de esperar, la novia de Kent era la mejor opción para él. Kent estaba encantado de pensar en Courtney todo el tiempo, pero no podría escapar una vez que lo supiera.


    —No, gracias. Estaremos de vuelta pronto. ¿Me prestarías tu coche? Amelia preguntó con incertidumbre.


    —Escuché de Courtney que estás embarazada. No te conviene conducir —dijo Kent avergonzado.


    —¿Quién dice que las mujeres embarazadas no pueden conducir? No pierdas el tiempo. Sube las escaleras para jugar con Courtney. Volveré pronto. —Parecía que Courtney no le había explicado a Kent la razón por la que no podía irse de allí, entonces debería aprovechar la oportunidad.


    Pensando que podía quedarse solo con Courtney, Kent estaba emocionado y aceptó sin dudarlo.


    —Llévame al auto primero. Me temo que no puedo controlar el auto. —Si salía sola, los dos guardias la detendrían.


    Kent estuvo de acuerdo y trajo a Amelia al auto. Cuando se sentó en el asiento del pasajero y arrancó el motor, finalmente se sintió aliviada.


    El camino era plano y ancho. A Amelia no le resultó difícil conducirlo. Nunca había vuelto a conducir un automóvil desde que raspó y rompió un automóvil la última vez. Ella no estaba familiarizada con eso.


    Amelia sabía que Courtney definitivamente informaría a Lucian tan pronto como descubriera que Amelia había desaparecido, por lo que tuvo que encontrar un lugar para estacionar el auto de Kent y tomar un taxi a un lugar apartado.


    Cuando el automóvil llegó al centro de la ciudad, Amelia encontró un espacio de estacionamiento y se detuvo. Tan pronto como salió del auto, se sorprendió por lo que vio.


    —¿Señorita An? —Una ciudad era grande. Pero por qué fue tan fácil conocerla.


    —Soy la esposa de Lucian. —Shelly dijo arrogantemente, frunciendo los labios rojos.


    —Si. —Amelia asintió con una sonrisa avergonzada en su rostro.


    —Entrar en el coche. —Shelly señaló el Ferrari rojo que la seguía de cerca y dijo fríamente.


    Amelia estaba un poco sorprendida. Ella se metió en el auto de mala gana.


    Hubo algunos malentendidos entre ella y Shelly. Ella trató de explicar, pero después de subirse al auto, descubrió que era demasiado ingenua.


    —¡Hmm! —Tan pronto como Amelia subió al auto, un par de manos se extendieron desde el asiento trasero y la ataron con las cuerdas. Su acción fue tan rápida que no tuvo tiempo de reaccionar.


    Shelly respondió con gran cooperación. Luego, puso la cinta en la boca de Amelia para que no pudiera pedir ayuda.


    —Lo tomaste por tu cuenta hoy. Tal vez fue el destino. —Shelly miró a Amelia con frialdad y le dijo la razón por la que la había visto aquí. —Solo sabía que estabas en la villa en el sur de la ciudad y apareciste. Tengo que seguirte todo el camino. Si no sales del auto, creo que no será tan fácil tener éxito. ¡Es tu estúpido!


    De repente, Shelly cambió su rostro. Ella era mucho más horrible que antes, caprichosa y dura.


    Se sentía como si fuera a matar a Amelia.


    El auto corrió por el camino de cemento plano y sobre baches. Al ver esto, Amelia subconscientemente se cubrió el estómago con las manos. El sudor le manaba de la frente y la espalda, con sudor sobre ella.


    Quería dejar que Shelly detuviera el auto, pero su boca estaba fuertemente pegada. Apenas podía respirar.


    Apoyó toda la cabeza contra el asiento y solo pudo respirar con dificultad por la nariz.


    La escena era extraña y desolada. Shelly se detuvo en un garaje abandonado.


    —¡Átale las manos y los pies! —Shelly ordenó fríamente al hombre en el asiento trasero. No había expresión en su rostro. Cuando miró a Amelia, sus ojos se llenaron de luz odiosa.


    —Señorita An, ella ha sido empacada. —Su hombre era alto y fuerte. Habló en voz baja.


    —¡Salir con ella! —Shelly dio una orden abrumadora.


    —¡Sí señor! —El hombre respondió. Luego sacó a Amelia del coche violentamente, y ella cayó al suelo por inercia.


    Debido a que sus manos y pies estaban atados, Amelia se cayó con la cara hacia el suelo y su cuerpo rodó por su incapacidad para mantener el equilibrio.


    Shelly miró la mirada avergonzada de Amelia con indiferencia y no pudo evitar estallar en carcajadas. —¡No pensé que pudieras tener un día como este, Amelia!


    La voz de Shelly era casi demente. Con los brazos cruzados sobre el pecho, caminó hacia Amelia y puso su pie sobre Amelia para que no pudiera darse la vuelta.


    Amelia siguió luchando. Lo que más le importaba ahora era el bebé dentro de ella. Podía soportar cualquier tipo de tortura, pero el bebé dentro de ella no podía.


    Shelly se quitó la cinta de la boca y miró a Amelia, que fue derribada por ella, con una mirada de victoria. —¡Amelia, nunca obtendrás lo que yo no puedo obtener!


    Después de obtener el acuerdo de divorcio y la firma, sintió como si hubiera perdido el mundo entero. En ese momento, ya no tenía miedo de nada. Lo primero que le vino a la mente fue que Amelia condujo a su miserable matrimonio. Si no fuera ella, podría sentirse mejor.


    —No tengo nada que ver con Lucian. ¿Por qué tienes que ir detrás de mí? Amelia no esperaba que Shelly pudiera ser tan violenta. Casi perdió el conocimiento por su pie.


    Los ojos de Shelly se llenaron de crueldad. Ella dijo con mayor fuerza: —¿Crees que soy estúpida? Acabas de salir de la villa en el sur de la ciudad. ¿Qué significaba?


    Tan pronto como Jonny obligó a Edmund a renunciar al cargo de presidente del Grupo An, Lucian inmediatamente le propuso el divorcio. Estaba tan decidido que ni siquiera le importaba la relación de hermano y hermana.


    Amelia sabía que Shelly la malinterpretaría. Forzó una sonrisa amarga por culpa.


    Para la enojada Shelly, sin importar lo que ella dijera, sería en vano.


    —Lucian pensó que podía mantener a una mujer en su casa de amor, pero alguien solo quería ir a dar un paseo. —¡Es la voluntad de Dios ayudarme a deshacerme de ti, perra! —Shelly dijo enojada.


    Amelia no dejó de luchar. Tuvo que defenderse cuando pensó en el bebé.


    Cuando no pudo desatar la cuerda en sus manos, comenzó a moverse por las piernas. Sin embargo, tuvo que morderse el labio inferior para soportar el dolor porque Shelly pisoteó con fuerza uno de sus pies.


    —No malgastes tu energía. Morirás hoy. —Shelly encontró específicamente un lugar salvaje para dejar morir a Amelia.


    —¿Crees que estarás bien después de que muera? —Amelia no esperaba que Shelly fuera tan cruel.


    Aunque era obstinada, vestida como una pequeña princesa rosa y dulce, su expresión y maquillaje frente a ella revelaban su crueldad.


    —No tengo nada ahora. ¡No me importa en absoluto! —Shelly se encogió de hombros y dijo.


    Amelia no pudo evitar sentir el dolor cuando dijo: —Las dos somos mujeres. No está mal que amemos a alguien. Pero si él no tiene amor por nosotros, ¿por qué deberíamos equivocarnos?


    —Es un hueso duro de roer. ¿Lo que acabas de decir no tiene ningún efecto en mí? Shelly miró a Amelia con desdén y permaneció impasible.


    


    

  


  
    Capítulo 140 Tortura Extrema


    Amelia presionó sus labios y sintió dolor en todo el cuerpo e incluso sus pies estaban entumecidos por el dolor.


    Ya eran las siete y media, pero el cielo seguía sereno. Shelly sacó una botella de agua y se la bebió. —¿Quieres algo? —ella preguntó con arrogancia.


    Amelia miró hacia otro lado y dijo fríamente: —Señorita An, esto no es un drama de televisión. Detente donde debería detenerse.


    Shelly no tenía emociones. Ella no controló su ira. En cambio, ella estaba jugando trucos. Abrió la botella, levantó la botella en alto, apuntó a la cara de Amelia y la vertió lentamente.


    Amelia esquivó inconscientemente. Su rostro se volvió hacia la izquierda y la derecha debido al agua fría.


    La corriente fluía cada vez más rápido, y Amelia, que no tenía dónde esconderse, se sintió sofocada y quería separarse de la cuerda, pateándola desesperadamente con las piernas.


    —Jajaja... —Mirando todo lo que tenía delante, Shelly se echó a reír para aliviar su ira y arrogancia. Ella se burló: —Amelia, ¿sabes cómo te ves ahora? Si denuncias esta escena fea a la policía, tu imagen de conejo se arruinará de inmediato. No creo que le gustes a Lucian, ¿verdad?


    —Señorita An, la respeto con todo mi respeto, solo porque le prometí que no tendría ninguna asociación con Lucian. Pero ahora, estás usando una manera tan mala. ¿No te da vergüenza? Amelia no era una persona de buen corazón. Ella sabía que la tolerancia era tolerable. Si Shelly era indiferente a su tolerancia, entonces no tendría que ser débil todo el tiempo.


    La burla en el rostro de Shelly había desaparecido y la frialdad había vuelto a su rostro. Miró a Amelia y dijo: —Mira, ¿es este tu verdadero yo?


    —Me siento culpable, pero en este momento, ¡no me queda nada! —Amelia respondió fríamente.


    Shelly estaba irritada. Se agachó, extendió la mano y acarició la cara de Amelia. Ella dijo fríamente: —Es esta cara la que hace que Lucian se obsesione. Si me rascara esta cara, ¿todavía le gustaría?


    Amelia miró a Shelly con cautela y descubrió que había sacado la daga. La parte posterior de la daga era deslumbrante al sacudir a Shelly.


    Nunca se le ocurrió a Amelia que un día le pasaría la escena aterradora que había visto en la serie de televisión.


    Shelly había perdido completamente la cabeza. No podía seguir provocando a Shelly, y tendría que tratar de distraerla.


    La mayor contradicción entre ellos era Lucian, por lo que necesitaba hablar sobre Lucian, lo que sería bueno para Shelly.


    —¿No quieres saber cuál es tu posición en el corazón de Lucian? —Amelia no sabía qué decir, así que trató de decir tonterías.


    Pero funcionó. Shelly detuvo su acción de hacer el cuchillo. Se miró la cara y preguntó con interés: —¿Cuál es mi posición en el corazón de Lucian?


    Ella descubrió que cuando Shelly mencionó a Lucian, la ira y la crueldad en su rostro desaparecieron.


    Amelia parpadeó y respondió con cuidado: —Dijo que si te portabas bien, tu matrimonio tendría un desarrollo a largo plazo.


    Mientras decía esto, Amelia sintió pena por Lucian.


    No pudo encontrar un tema mejor para distraer la atención de Shelly, por lo que tuvo que decir lo que le interesaba.


    —¿Lucian dice eso? —Shelly estaba un poco escéptica. Sacó la daga nuevamente e hizo un gesto contra la cara de Amelia.


    Sería una mentira si no le tuviera miedo. El cuchillo afilado estaba vagando por su cara. Mientras Shelly se rascara ligeramente, su cara sería una herida.


    —Si no me crees, puedes llamarlo para confirmar. No tengo que mentir de todos modos. —Amelia tosió para ocultar su mentira.


    —Llamándolo... —Repitió Shelly. Parecía haberse dado cuenta de algo y miró a Amelia de repente. —Si llamo a Lucian, se conocerá mi paradero y le informaré que venga a salvarte. Amelia, ¿crees que soy una tonta?


    Shelly no lo compró en absoluto.


    Amelia sintió un ligero dolor en el estómago y un estallido de pánico la invadió. Su cara todavía estaba húmeda y su frente sudaba mucho.


    Apretó los dientes y soportó el dolor en silencio. Al ver el cielo oscurecerse gradualmente, su corazón estaba totalmente gris. Ella no pudo evitar pensar desesperadamente: —¿Voy a morir yo y mi hijo por nacer aquí?


    —¿Tienes miedo? —Al ver que no dijo una palabra, Shelly sonrió y se burló: —Realmente no entiendo por qué le gustas a Lucian. Eres tan estúpido que no puedes distinguir lo bueno de lo malo. Gracias por su comprensión. Si no hubieras firmado el acuerdo de divorcio obedientemente, no me habría convertido en su esposa.


    Amelia había escuchado de Jonny que Shelly había hecho todo. Al principio, pensó que la razón por la que Shelly lo hizo fue por su amor por Lucian. Pero ahora, ella sentía totalmente que Shelly era un poco violenta y anormal.


    No solo eso, Shelly dijo con desprecio: —¿Recuerdas la última vez que el vendedor de frutas casi te acosaba? ¡Es todo mi plan!


    —¡Tú! —Amelia estaba enojada. Ella había pensado que era Edmund quien había criticado a su hija, pero ahora resultó que fue Shelly quien había comenzado todo.


    —Ni siquiera necesito hacer nada ahora. ¡Soy suficiente para enfurecerte hasta la muerte! Dijo Shelly, rechinando los dientes. Parecía horrible, lo que la satisfizo cuando vio que Amelia estaba enojada pero no podía hacer nada al respecto.


    Amelia miró al cielo oscuro y de repente entendió algo.


    Por la tarde, no pudo escuchar una palabra que Jonny le dijo. Ella pensó que todos la estaban persuadiendo por Lucian. Pero ahora se dio cuenta de que no la estaban persuadiendo. Eso era cierto.


    Debido a que todavía se sentía culpable por Shelly, así que cuando su amado hombre presentó la solicitud de volver a estar juntos, ella encogió la cabeza como una tortuga.


    Ella había sido insensible todo el tiempo. Ahora que lo sabía todo, obviamente era demasiado tarde.


    Ella no podía moverse. ¿Quién vendría a salvarla en un lugar desierto?


    Ella cerró los ojos desesperadamente. El dolor no era importante ahora, pero sintió que algo estaba perdiendo lentamente en su cuerpo. Este sentimiento le hizo doler el corazón, pero no pudo hacer nada.


    Justo cuando Amelia debía dejar de luchar, un fuerte haz de luz se acercó.


    Shelly pareció asustarse. Pisó la cara de Amelia y le dio una buena paliza. Escupió en la cara de Amelia y le advirtió: —Si te atreves a decir que fui yo quien lo hizo, ¡nunca te dejaré ir!


    Le dolía tanto que Amelia no tenía fuerzas para gemir. Sus párpados estaban abiertos débilmente. Observó a Shelly subir rápidamente al auto y salir corriendo.


    Su conciencia gradualmente se convirtió en una neblina. Se mordió el labio inferior, tratando de mantenerse despierta y saber si la persona que vino a rescatarla era


    —Amelia ...


    Al escuchar una voz masculina familiar, Amelia perdió el conocimiento por completo.


    Amelia tuvo un largo sueño. En su sueño, un apuesto joven de blanco se paró frente a ella con una sonrisa en su rostro. Aunque él estaba bastante lejos de ella, todavía podía oler la luz y el aroma especial de él. Ese tipo de olor era como el olor a hierba fresca, refrescante y relajado.


    La llamó con una voz extremadamente gentil y le susurró: —no tengas miedo, te protegeré para siempre. —.


    El joven vestido de blanco se cayó del acantilado, como si el espacio y el tiempo hubieran cambiado. Su mano estaba colgando en el aire. Estaba asustada y comenzó a buscar la figura blanca en su sueño.


    —¡No! ¡De ninguna manera! —Amelia gritó nerviosamente.


    —Amelia. No tengas miedo Estoy aquí. No tengas miedo... — Lucian se quedó junto a la cama todo el tiempo. Tan pronto como escuchó la voz asustada de Amelia, tomó su mano y la consoló suavemente.


    Amelia no abría los ojos todo el tiempo. Su conciencia aún estaba borrosa, ya fuera real o solo un sueño.


    Parecía haber visto a Lucian. Él estaba parado directamente frente a ella. Su hermoso rostro estaba lleno de un temperamento encantador incomparable, y sus ojos profundos y afectuosos estaban fijos en ella.


    Ella se paró frente a él, sonrojada, y bajó la cabeza por timidez. Al momento siguiente, él se adelantó y la figura alta cubrió por completo su figura. Un abrazo calentó todo su cuerpo.


    —Lucian... Lucian... — Ella murmuró, lo que sonaba como su sueño, cada vez más gentil.


    —Amelia, Amelia... —Lucian la llamó con gran cuidado.


    Cuando la encontró, tenía las manos y los pies atados, la cara estampada y la parte inferior del cuerpo manchada de sangre. En ese momento, Lucian casi se derrumba.


    Se había encontrado con todo tipo de tormentas en su vida, pero no se vino abajo en ese momento.


    Cuando la envió al hospital, esperando el resultado fuera de la sala de emergencias, se golpeó el pecho y sintió tanto remordimiento que casi se golpeó la cabeza contra la pared. Sintió que su falta de protección causó una lesión tan grave a Amelia.


    Tan pronto como supo que Amelia salió de la villa, condujo a buscarla. Le pidió a casi todos sus amigos que la buscaran en toda A City.


    Amelia no se despertó hasta la noche siguiente. Cuando abrió los ojos, encontró las paredes blancas y el fuerte olor a desinfectante. Ella sabía que todavía estaba viva.


    Miró a su alrededor y notó que Lucian estaba acostada en la cama, sosteniendo su mano con fuerza.


    El dedo de Amelia se movió ligeramente y lo despertó.


    —Amelia... —Susurró con voz suave con sus ojos borrosos.


    Se sentía dulce y cálida en su corazón.


    —¿Estás bien? ¿Cualquier dolor? —Se puso de pie, con expresión preocupada, y preguntó en tono nervioso.


    Los labios de Amelia estaban secos. Dio una sonrisa irónica y dijo: —Estoy bien.


    —No te muevas. Llamaré al médico primero. —Al ver que Amelia se había despertado, Lucian estaba muy emocionada.


    Amelia solo sintió dolor en todo el cuerpo y los párpados pesados, y pronto volvió a quedarse dormida.


    


    

  


  
    Capítulo 141 Ella está al borde del aborto involuntario


    Después de que el médico le dio un cheque a Amelia, Lucian regresó a su sala y esperó junto a la cama. Estaba muy preocupado cuando recordó lo que el médico le había dicho.


    Lucian estaba tan angustiado que se llevó la mano de Amelia a los labios y la besó. Un sentimiento mezclado surgió en su corazón.


    Cuando llevó a Amelia al hospital, escuchó al médico decir que al bebé le faltaba oxígeno debido a golpes y que había una señal de aborto espontáneo. Estaba loco en ese momento.


    Afortunadamente, Amelia tenía una fuerte voluntad y evitó el riesgo.


    Después del examen, Amelia se despertó por completo. Según el consejo del médico, Lucian casi no podía dejar que Amelia se moviera y le preguntó si necesitaba algo.


    Mirando hacia la sala con paredes blancas alrededor, Amelia finalmente fijó sus ojos en Lucian. Preguntó con voz muy débil y cautelosa: —¿Está bien el bebé en mi vientre?


    Recordó que tenía un dolor sordo en el estómago y que algo se perdía lentamente de su cuerpo, así que lo primero que hizo después de despertarse fue preguntarle al bebé en el estómago.


    Lucian sostuvo su mano y la besó, reconfortante: —No te preocupes. Tu bebé está bien. Deberías descansar bien.


    Cuando vio que estaba tan ansiosa, a Lucian le dolió el corazón. Se sintió muy culpable y dejó que Amelia sufriera tanto dolor.


    —Al menos el bebé está aquí... —La mano de Amelia se movió suavemente hacia su vientre y sonrió aliviada.


    —Duerme un poco. Estaré aquí contigo. —Lucian sostuvo sus manos y dijo suavemente.


    Mirando la cara cansada de Lucian, Amelia sintió pena por él y dijo: —Descansa.


    Usualmente no tenía bolsas para los ojos. Ahora tenía pesadas bolsas en los ojos y no dormía bien, lo que le dolía el corazón.


    Sin soltar su mano, Lucian le sonrió y dijo: —Me siento aliviada de verte.


    Si algo le sucedió a Amelia esta vez, nunca se lo perdonaría. Afortunadamente, ella y el bebé estaban bien. Sin embargo, mirando las contusiones en su cuerpo, todavía era demasiado doloroso para respirar.


    Por la tarde, Courtney y Kent fueron al hospital a visitar a Amelia.


    —Lucian, Kent y yo te ayudaremos. Puedes regresar y descansar. —Courtney entendió.


    Kent bajó la cabeza, temiendo escuchar las palabras de reproche de Lucian.


    —No importa. No me sentiré aliviado hasta que la vea. —Mirando a Amelia que estaba acostada en la cama, Lucian dijo casualmente.


    Courtney suspiró en su corazón. Se acercó a la cama, tomó la mano de Amelia y dijo con preocupación: —Siempre pareces débil y frágil. Sobreviviste a un desastre tan grande. ¡Te lo mereces, Amelia!


    —Amelia se despertará después de un rato. Trata de aligerar su estado de ánimo. —A Lucian le preocupaba que Courtney fuera demasiado directa y dejara escapar algo que preocupaba a Amelia.


    —¿No dijo el doctor que el bebé está bien? —Courtney preguntó nerviosamente.


    Lucian frunció el ceño y dijo la verdad: —El médico dijo que Amelia tiene signos de aborto espontáneo y que necesita permanecer en el hospital para observación durante una semana. —Y necesitaba acostarse en la cama, incapaz de moverse.


    Entonces, durante este tiempo, Lucian planeó quedarse cerca de la cama.


    —¡Qué mujer tan viciosa es Shelly! ¡Definitivamente le enseñaré una lección cuando Amelia mejore! —Sentada al lado de la cama, Courtney dijo enojada.


    —Courtney, cálmate. señor. Lucian acaba de pedirnos que hablemos de algo que haga feliz a Amelia. No dejes que Amelia te escuche. —Kent caminó hacia Courtney y le recordó.


    —Este no es el Grupo Zhan. Puedes llamarme Lucian, como Courtney. —Lucian dijo débilmente.


    Kent asintió y estuvo de acuerdo. La expresión tensa en su rostro finalmente se alivió. Porque si no le prestara su auto a Amelia, ella no se lastimaría.


    Por suerte, Lucian no lo culpó.


    Poco después de que Lucian salió de la sala, Amelia se despertó. Tan pronto como abrió los ojos, vio a Courtney acercarse, nerviosa y considerada.


    —Courtney, baja la velocidad. Amelia acaba de despertarse. —Kent le dijo a la excitada Courtney y la tomó del brazo.


    Amelia sonrió y dijo: —Perdón por preocuparte.


    —Es bueno que estés bien. —Courtney se levantó y se dio la vuelta para limpiarse las lágrimas.


    Tan pronto como llegó a la escena de la lesión de Amelia, vio que Amelia estaba atada con cuerdas con hematomas en toda la cara y el cuerpo. En ese momento, casi tenía miedo de desmayarse.


    —¿Qué quieres comer? ¿Dejé que Kent lo haga por ti? —Aunque Courtney no confiaba en sus propias habilidades culinarias, confiaba en las de Kent.


    La cara de Amelia todavía estaba morada y un lado estaba hinchado. Estaba bien si ella no se movía. Un pequeño movimiento la hizo sentir hinchada y dolorosa.


    Buscó alrededor de la sala, tratando de encontrar la figura de Lucian.


    —Lucian está en la consulta del médico. Estará allí pronto. —Al ver la mirada errante en los ojos de Amelia, Courtney trató de consolarla.


    Amelia finalmente se sintió aliviada. Miró a Courtney y preguntó: —¿Lucian le causó problemas a Shelly?


    El apellido que Courtney quería escuchar era Shelly, porque estaba tan enojada que inmediatamente dijo enojada: —No menciones que Lucian le causaría problemas. ¡Cuando te recuperes, la destrozaré yo sola!


    '¿Shelly solo confió en la riqueza y el poder del Grupo An para lograr su objetivo?' Pensó Courtney. Ahora el grupo An ha cambiado. A ver si todavía puede ser un poco discreta.


    —Courtney, ¿no recuerdas lo que Lucian acaba de decir para recordarte? —Kent tiró de la manga de Courtney preocupado y consoló a Amelia. —Amelia, acabas de despertarte. Por favor, no pienses en otras cosas.


    Después de que Kent terminó sus palabras, la puerta de la sala se abrió.


    Con un plato de sopa en la mano, Lucian notó que Amelia lo estaba mirando, así que se acercó a la cama con una sonrisa y le preguntó con preocupación: —¿Tienes hambre? Esta es la sopa de pollo hecha por Lily.


    Aunque no tenía apetito, sintió hambre después de escuchar las palabras de Lucian.


    —Lucian, eres el chico más encantador del mundo. Desde que entraste, has sido el centro de atención de Amelia, incluso sus ojos estaban llenos de deseo. Estoy tan celosa de ti. —Bromeó Courtney, sonriendo.


    Una sonrisa feliz floreció en el rostro de Lucian, y su corazón se llenó de satisfacción.


    La cálida sonrisa en su rostro y la falsa en su rostro conmovieron el corazón de Amelia. Sus labios se movieron un poco y sintió un dolor agudo en la cara.


    —No te muevas. Te daré de comer. —Lucian ayudó a Amelia a levantarse y dijo suavemente.


    —Kent, volvamos a preparar la cena para Amelia. No podemos ayudar aquí, pero parecen cientos de bombillas. —Al ver que las dos personas se llevaban bien y de manera armoniosa, Courtney se sintió avergonzada de seguir molestándolas.


    Después de que salieron de la sala, volvió a estar en silencio.


    Amelia estaba un poco avergonzada y bajó los ojos. Cuando vio la cuchara alimentada por Lucian, se sorprendió pero finalmente abrió la boca como se le solicitó.


    Quizás la persona que la alimentó no era otra que Lucian. La deliciosa sopa ya no la enfermaba. Sus ojos brillantes giraron a su alrededor.


    Cada vez que Lucian la alimentaba, él soplaba por ella. No quería poner a Amelia caliente.


    Lucian extendió la mano y limpió suavemente la sopa restante de la esquina de la boca de Amelia. Cuando vio su rostro hinchado y moretones morados, su corazón se crispó y sintió el corazón roto.


    —¿Qué sucede contigo? —Amelia sintió la tristeza en los ojos de Lucian.


    Levantando las cejas, Lucian se encogió de hombros y dijo con una sonrisa: —termina la sopa.


    La comprensión tácita entre ellos pareció regresar, pero esta comprensión tácita perdida durante mucho tiempo fue intercambiada con la tristeza de Amelia, lo que hizo que Lucian se molestara mucho.


    —¿Dijo el doctor que no podía levantarme de la cama por una semana? —Después de beber la sopa de pollo, Amelia parpadeó hacia Lucian, como un bebé curioso.


    Lucian se secó la cara y las manos con una toalla y dijo suavemente: —Acuéstate. Haré todo por ti.


    La cara de Amelia estaba ardiente. ¿Y si me baño y voy al baño?


    —Puedo hacerlo tambien. —Parecía que Lucian había escuchado los pensamientos de Amelia, por lo que respondió de inmediato.


    —¿Qué? —Avergonzada, Amelia pensó que Lucian era demasiado directa, y Lucian se estaba quitando la ropa y limpiándose el cuerpo.


    Amelia estaba tan nerviosa que no podía dejar de parpadear. Y Lucian, por otro lado, estaba limpiando cuidadosamente el cuerpo de Amelia con una cara tranquila. Esto le recordó a Amelia una película que vio antes. La heroína de la película estaba enferma y no podía levantarse. La heroína cocinaba sopa para ella todos los días y la alimentaba. La heroína nunca abandonó la película, ya sea quedándose junto a su cama o limpiando su cuerpo.


    Mirando lo que sucedía frente a ella, Amelia se conmovió profundamente. Las lágrimas brotaron de sus ojos.


    —¿Por qué estás llorando? —Lucian notó las lágrimas de las comisuras de los ojos de Amelia y preguntó con preocupación: —¿Te lastimé? —Había contusiones en todo el cuerpo que Shelly pateó justo ahora. Por miedo a tocarla, Lucian se secó suavemente.


    Amelia sacudió la cabeza y respondió en voz baja: —no... Me siento muy feliz.


    Después del accidente, los sentimientos de tristeza desaparecieron y ella se mostró más reacia a dejar a Lucian.


    —Pequeño tonto, ¿crees que mi promesa de cuidarte es un juego de niños? —Lucian secó las lágrimas de sus ojos y dejó un suave beso en sus labios.


    —No llores cuando estés embarazada. ¿Por qué me haces llorar? Estas palabras realmente golpearon a Amelia. Se secó las lágrimas de nuevo.


    —Lo siento. Lo siento. Que es mi culpa. —Se disculpó repetidamente y se limpió las lágrimas del rabillo del ojo. Su acción fue ligera y sus ojos estaban llenos de ternura.


    Amelia no pudo evitar reírse y dijo deliberadamente: —¿Lo dejarás pasar si lo sientes?


    Amelia pensó que Lucian sería difícil de hacer, pero él se levantó y la besó en la frente.


    Amelia sintió que fue engañada por él, con la cara ardiendo.


    —¡Ejem! —Una tos salió de la puerta.


    Después de eso, Lucian apartó sus labios de la frente de Amelia. Mirando a Jonny que sonreía malvadamente en la puerta, dijo: —llegaste en un momento inapropiado.


    Jonny fingió cubrirse los ojos con vergüenza y dijo de manera exagerada: —No sé si hay algún problema con mis ojos después de ver la escena en este momento.


    


    

  


  
    Capítulo 142 Confesión de amor.


    —Simplemente estás celoso. —Lucian añadió en un tono áspero.


    Era la primera vez que Amelia veía que Lucian hablaba mal de Jonny, pero Jonny no estaba enojado en absoluto. Él la miró y dijo: —Amelia, quería ir a verte lo antes posible, pero no me dejó ir porque temía que le robara su trueno.


    Solo unas pocas palabras, Jonny se vengó.


    —¿Cuándo se volvieron tan graciosos? —Amelia se divirtió con su conversación. Ella no pudo evitar sonreír.


    —Lucian se veía gentil por lo general, pero es muy tímido por dentro. —Jonny aprovechó la oportunidad para ridiculizar a Lucian.


    Lucian sabía que Jonny dijo eso para hacer feliz a Amelia. No interrumpió a Jonny, con una cálida sonrisa en su rostro.


    Amelia sonrió pero no dijo nada. Miró a Lucian con amor y preguntó: —¿Cuándo aprendiste esta habilidad?


    Ni siquiera sabía cómo lavar los platos, pero era bueno cortando la fruta.


    Parecía que estaba halagando a Lucian. Mirando a Jonny con orgullo, Lucian dijo: —Mírame. ¿Quieres recompensarme con un beso?


    Él volvió la cara y esperó a que ella lo besara.


    Jonny no pudo soportarlo más y dijo: —Lucian, ¿cómo puedes mostrarme esto?


    —Cómo... señor. Jonny, por favor no te preocupes. No actuaría como él. —Amelia dijo en serio.


    Casi llamó a Jonny por su nombre, pero cuando pensó que le había prometido a Jonny que no lo llamaría Jonny frente a Lucian, corrigió sus palabras a tiempo.


    Casi lo soltó varias veces, pero cuando lo llamó Sr. Lucian, Lucian inmediatamente tuvo una objeción.


    —¿Por qué no puedo besar a mi esposa? Me llamas señor Lucian porque soy tu esposo. Solo llámalo Sr. Jonny An. No lo llames señor Jonny —Lucian se puso muy celosa y dominante, obligando por completo a Amelia a cambiar la dirección.


    —Amelia, puedes llamarme Jonny más tarde. —Jonny se encogió de hombros.


    —Jonny es demasiado íntimo. Su nombre es Jonny An —Lucian la corrigió de inmediato.


    —¿No crees que es de mala educación llamarlo así? —Amelia preguntó en voz baja.


    —Sé tú misma, Amelia. —Jonny la animó.


    —Está bien, Jonny. —Amelia siempre consideró a Jonny como su salvavidas y la alejó del dolor de perder a su madre. Sin embargo, Lucian le dio la oportunidad de devolverle la vida a su amor. Uno era un amigo agradecido y el otro era su amante más querido. Eran tan importantes para ella.


    Al escuchar que ella lo llamó, Jonny todavía estaba caliente. Aceptó felizmente y dijo: —Soy tu hermano de ahora en adelante. Si Lucian se atreve a intimidarte, solo dímelo y lo manejaré en serio.


    —Desde que Jonny se convirtió en el CEO de An Group, se ha mantenido fiel a su palabra. —Amelia no pudo evitar reírse. Miró a Lucian y dijo con orgullo: —Si se atreve a meterse conmigo, haré que pague el doble.


    —También es un tipo de felicidad ser molestado por ti. —Lucian hizo unas pocas palabras, que sonaron muy dulces.


    Jonny hizo una expresión insoportable. Cuando vio que finalmente aclararon el malentendido y se llevaron bien el uno con el otro, dijo de buen humor: —Miren a los dos que están tan cerca. Ya no necesito interpretar el papel de tu novio.


    Ambos guardaron silencio, especialmente el último, que se disculpó un poco y pareció un poco culpable.


    —Ustedes dos deben volver a casarse lo antes posible y tener una gran ceremonia de boda para invitarme. —Jonny dijo medio en broma con una sonrisa.


    —Tomemos unas copas entonces. —Lucian regresó con alegría.


    —Si te emborrachas, ¿cómo puedes entrar en una cámara nupcial? —Jonny replicó traviesamente.


    Amelia bajó la cabeza con timidez después de escuchar su conversación.


    —Jonny ha vuelto. —Al escuchar esto, Amelia levantó la vista y descubrió que Jonny se había ido.


    —Tú y Jonny estaban acostumbrados a burlarse el uno del otro, ¿verdad? —Ellos crecieron juntos. Deben haber estado muy unidos en el pasado.


    —Sí, lo viste justo ahora. —Lucian se encogió de hombros. Al ver la sonrisa en el rostro de Amelia, se sintió feliz: —¿Tienes sed? Te traeré un poco de agua.


    —Sí un poco. —Amelia asintió con la cabeza como un niño travieso.


    En una semana de hospitalización, Lucian cuidó bien de Amelia.


    Después de salir del hospital, Lucian la llevó directamente al Jardín SJ. En cuanto a por qué no regresó a la villa en el sur de la ciudad, le dijo que el Jardín SJ era su hogar original y que se mudaría a la villa con Amelia después del nacimiento del bebé.


    Sin demasiada explicación, los dos volvieron a estar juntos de forma natural. Esta forma de llevarse bien era muy relajada.


    El día en que Amelia fue dada de alta del hospital, Lily preparó el dormitorio e hizo una sopa nutritiva. Cuando el auto llegó al Jardín SJ, Lily había esperado temprano en la puerta. Estaba tan emocionada que se apresuró cuando Amelia se bajó del auto y dijo con lágrimas en la cara: —Sra. Amelia, finalmente has vuelto.


    Lily había estado esperando que Amelia regresara al Jardín SJ, esperando que su relación con Lucian volviera a la normalidad. Y tuvo miedo de escuchar que Amelia estaba herida y hospitalizada.


    —Lily, el viento es fuerte afuera. Deja a la señora Amelia entra primero. —Lucian le recordó en voz baja.


    Lily se secó rápidamente las lágrimas y dijo: —Sra. Amelia, entra.


    Aunque ya era verano, el viento era fuerte hoy. Tan pronto como salió del hospital, Lucian la envolvió con fuerza con la chaqueta de su traje.


    No había regresado aquí por casi cuatro meses, pero no sentía nada extraño. Todo seguía igual que antes, como si nada hubiera pasado durante los cuatro meses.


    —Déjame ayudarte a recostarte en la cama. —Lucian estaba preocupado de que Amelia estuviera cansada.


    —He estado en el hospital durante una semana y primero necesito tomar asiento. —Amelia frunció el ceño y dijo en un tono ofendido.


    —Bueno. —Lucian estuvo de acuerdo. La ayudó a sentarse en el sofá de la habitación, le sirvió un vaso de agua y le aplicó la medicina en el moretón.


    Amelia fue cuidada por el hombre mandón. Él estaba en cuclillas frente a ella y le aplicaba ungüento.


    En estos días, él había estado cuidando de ella. Todos los días, solo podía dormir durante tres o cuatro horas. Aunque tenía un buen espíritu durante el día, el cansancio en su rostro y la sangre en sus ojos no podían cubrirse.


    Afortunadamente, fue dada de alta del hospital, para que Lucian pudiera dormir bien esta noche.


    Cuando Lucian estaba a punto de cambiar el vendaje de Amelia, sonó su teléfono. Pero como no tenía intención de contestar el teléfono, Amelia le recordó: —Lucian, esto es para ti ...


    —Bueno. —Fue a recogerlo. Cuando vio el identificador de llamadas, frunció el ceño.


    Al mismo tiempo, Lily apareció en la puerta de la habitación con un plato de sopa en la mano. Por otro lado, Lucian sostuvo el teléfono y le dijo a Lily: —Cuida de la Sra. Amelia primero. Tengo que contestar el teléfono.


    Sin embargo, Amelia no se dio cuenta de que la cara de Lucian era seria. Después de ver a Lily, sonrió y dijo: —Ven y siéntate aquí.


    —Señora. ¡Amelia, estaré tan feliz que no puedo dormir esta noche! —Lily rio.


    —Wow, soy tan encantadora. —Amelia sacó la lengua con picardía.


    Desde que te fuiste, mi vida ha sido pacífica. He sido muy aburrido. —Lily escupió las palabras y puso la sopa en un tazón para Amelia. Luego dijo con una sonrisa: —Sra. Amelia acaba de salir del hospital y necesitas un buen descanso. Es bueno para su salud y para el desarrollo del bebé.


    Sus palabras fueron tan dulces. Amelia tomó el cuenco y bebió dos cuencos seguidos. Después de limpiarse la boca, vio a Lucian y le dijo a Lily: —Dale a Lucian un plato de sopa.


    —Señora. Amelia, eres tan amable de hacer todo por el Sr. Lucian. —Lily levantó la voz a propósito para recordarle a Lucian cuando entró en la habitación.


    La cara de Amelia se sonrojó. Tímidamente miró a Lucian y descubrió que estaba un poco distraído. Ella pensó que algo había sucedido y le preguntó con preocupación: —Lucian, ¿qué pasa?


    Al escuchar esto, Lucian volvió a su sentido en un instante. Descubrió que Amelia lo miraba con preocupación, por lo que recuperó su sonrisa de inmediato. —Nada.


    —Lily hizo un poco de sopa para ti. Tener algunos. Entonces ve y duerme bien. —No dormía bien estos días y estaba un poco delgado.


    —Lily, cuida a la señora Amelia Tengo que volver a la empresa. —Después de terminar la sopa, Lucian le dijo a Lily.


    Amelia no sabía exactamente qué había sucedido. Pero pensó que Lucian se había estado cuidando sola en el hospital y que se había acumulado mucho trabajo, por lo que dijo con consideración: —Lucian, estoy casi recuperada. Puedes ir a hacer tu negocio.


    Al escuchar lo que dijo Amelia, Lucian se conmovió profundamente. Besó la frente de Amelia y dijo en voz baja: —Volveré tan pronto como termine mi trabajo.


    Al lado de Amelia, la cara de Lily estaba sonrojada por la vergüenza. Después de que él se fue, ella levantó la cabeza y le sonrió a Amelia. —Señora. Amelia, eres la única persona que el Sr. A Lucian realmente le importa.


    —¿Si? —Amelia quedó atónita por un momento y luego volvió a su sentido. La felicidad llenó su rostro.


    Después de salir del Jardín SJ, Lucian condujo directamente a la mansión Zhan.


    Por teléfono, Darren le dijo que Nicholas estaba gravemente enfermo y le pidió que volviera a la mansión Zhan lo antes posible. Para no causar el pánico en el corazón de Amelia, Lucian había escondido bien sus preocupaciones.


    Cuando el automóvil llegó a la mansión Zhan, fue directamente a la habitación donde estaba acostado Nicholas y lo escuchó murmurar "Fiona" una y otra vez, difícil de respirar.


    Si tenía razón, Fiona era la madre de Lucian.


    —Papá, ¿estás bien? —Con eso, Lucian se acercó a la cama, agarró con fuerza la mano de Nicholas y luego miró al médico que trabajaba para él y le preguntó: —¿Cómo está ahora?


    —Señor. Lucian, Sr. Nicholas tiene presión arterial alta debido a una estimulación mental. —El doctor respondió.


    


    

  


  
    Capítulo 143 Vuelve a los dulces días


    —¿Estimulación mental? —Como a Nicholas le resultaba difícil moverse, Darren sabía a dónde iba.


    Cuando el médico terminó el tratamiento y le recetó la receta, Nicholas se sintió aliviado. Entonces Lucian bajó las escaleras para preguntarle a Darren qué había sucedido.


    —Señor. Lucian, creo que debe tener algo que ver con la señora. Fannie. —Darren estaba tan nervioso que le temblaban las manos. Le contó a Lucian lo que había sucedido. —Esta mañana cuando se levantó, Sra. Fannie salió con una maleta. señor. Nicholas tosió en su habitación y cayó al suelo. Su frente estaba hinchada...


    Con ira en su rostro, Lucian preguntó: —Sucedió algo tan grande. ¿Por qué me dijiste tan tarde?


    Cuando Darren escuchó la ira de Lucian, sintió aún más pánico. Él respondió a toda prisa: —Sr. Nicholas me dijo que no te lo dijera. Dijo que la señora Amelia tuvo un gran problema y esto ya te había preocupado...


    Después de eso, Lucian se calmó y ordenó: —Prepara unas gachas y envía a alguien a averiguar dónde está la Sra. Fannie es.


    —He enviado a mis hombres a preguntar por las noticias de la Sra. Fannie Por favor, tenga la seguridad, Sr. Lucian. —Darren respondió respetuosamente.


    Cuando Lucian regresó al piso de arriba, el médico tratante acababa de terminar la infusión de Nicholas e informó su estado actual a Lucian antes de irse.


    Lucian se paró frente a la cama con sentimientos encontrados.


    Desde que asumió el negocio del Grupo Zhan, había regresado a la casa de la familia solo unas pocas veces. Uno era que estaba ocupado tratando con el negocio, y el otro era evitar que su madre lo instara a casarse.


    —Lucian, ¿por qué regresas? —Nicholas abrió los ojos y preguntó con voz ronca cuando vio a Lucian.


    —Papá, le pedí al criado que cocinara gachas para ti. ¿Quieres un poco?


    Al ver la mirada nerviosa de su hijo, lo consoló: —No te preocupes. Estoy bien. Me estoy haciendo viejo y si estoy demasiado preocupado, mi presión arterial estará en desorden.


    Al escuchar la descripción de Nicholas de su condición física, Lucian se sintió aún más nervioso. Lucian apretó los labios y alimentó a Nicholas después de que la papilla servida por los sirvientes estaba fría.


    Era la primera vez que Lucian alimentaba a Nicholas, lo que excitaba a Nicholas.


    —¿Amelia es dada de alta del hospital? —Después de comer la papilla, Nicholas preguntó con preocupación.


    —Sí, ella dejó el hospital. —Con un movimiento de cabeza, Lucian le dijo a su padre la noticia del embarazo: —Papá, ¡felicidades! Vas a ser abuelo.


    Era obvio que Nicholas quedó atónito por un tiempo y luego se volvió feliz. —¿Quieres decir que Amelia está embarazada?


    Lucian asintió con una sonrisa: —Así que debes mantener un buen estado de ánimo, esperando que tu nieto te pida dulces.


    Al escuchar sus palabras, Nicholas se emocionó de inmediato. Él sonrió aliviado y dijo: —Amelia es la heroína de nuestra familia. Si no fuera por ella, nuestra familia habría perdido su fortuna. Ahora está embarazada, así que debes tratarla bien.


    —Lo sé. —Lucian asintió con la cabeza. Al igual que Nicholas, Lucian estaba agradecida por lo que Amelia había hecho por la familia y sintió que Amelia era con quien pasaría el resto de su vida.


    Desde el principio, Nicholas estaba muy satisfecho con ella, pero fue puesto en un dilema debido a Fannie. Ahora, como las cosas habían llegado a este punto, incluso si Fannie se opusiera firmemente, sería inútil.


    —Papá, ¿peleaste con mamá esta mañana? —Al ver que el estado de ánimo de Nicholas se estabilizó, Lucian preguntó en voz baja.


    Al escuchar sus palabras, Nicholas no pudo evitar suspirar. —En realidad, no deberías haber estado involucrado en esto. Pero tu madre ha sospechado, porque piensa que no eres su hijo biológico y que no serás filial con ella en el futuro cuando me pregunte sobre las acciones del Grupo Zhan. Estaba tan enojado que le dije algunas palabras duras. Ella gritó, rompió cosas y me maldijo...


    —Acabo de oírte decir el nombre de mi madre... —Lucian centró sus ojos en la cara seria de Nicholas.


    Sorprendido, Nicholas dejó escapar un suspiro. —He soñado mucho con tu madre recientemente. Una vez que tengo sueño, la extraño.


    —Madre ha fallecido por más de diez años. No es fácil para ti recordarla. —El recuerdo de Lucian de Fiona se dispersó. Había algunas escenas felices en su mente, pero la cara de Fiona se volvió cada vez más borrosa.


    No lo olvidaron, pero no lo recordaron deliberadamente. Solo cuando lo recordaron, ese recuerdo todavía estaba impreso en sus mentes.


    Ya era de noche cuando regresó al Jardín SJ desde la mansión Zhan. Estaba agotado. Tan pronto como entró en la casa, vio a Amelia acercándose a él. Estaba sorprendido de verla. Luego preguntó: —Es muy tarde. ¿Por qué no te acuestas?


    Ahora Amelia llevaba un pijama con estampado de dibujos animados. Parecía rosa e ingeniosa. Su cabello se hizo al azar en un moño, y su rostro sin maquillaje era liso.


    Amelia se rascó la parte posterior de la cabeza y dijo con una sonrisa: —He dormido demasiado durante el día. No me puedo dormir por la noche.


    De hecho, ella lo estaba esperando, pero no quería que se sintiera culpable.


    —Vamonos. Quiero tener una conversación contigo. —Los ojos de Lucian estaban rojos e hinchados, pero en el momento en que vio a Amelia, su cansancio se desvaneció.


    —¿Tienes mucho trabajo que hacer en la empresa? —Amelia le sirvió un vaso de agua. Al ver la llamativa veta de sangre en sus ojos, ella dijo dolorosamente: —Te prepararé un baño. Ve a la cama después de eso.


    Al ver que ella frunció el ceño, Lucian extendió su mano para frotar su frente y dijo con voz suave: —Cuando te veo, no estoy cansado en absoluto.


    —Es demasiado pegajoso. —Amelia bajó la cabeza con timidez y salió de sus brazos. —Te prepararé un baño.


    Al escuchar el sonido del agua del baño, Amelia se puso un poco nerviosa. Aunque había vivido con Lucian durante un período de tiempo, pero habían estado separados durante cuatro meses, lo que la hizo sentir avergonzada.


    El agua se detuvo y Lucian salió del baño. Estaba medio desnudo con una toalla de baño blanca alrededor de la cintura. Amelia miró hacia otro lado para evitar el contacto visual con él, pero luego volvió a mirar a Lucian.


    Ella siempre había sabido que él estaba en buena forma. Sin embargo, en este momento, él se paró frente a ella casi desnudo, lo que la puso nerviosa. Con una cara rosada, enterró la cabeza y fingió deliberadamente que estaba arreglando la colcha.


    —Deja que te ayude. —Se acercó a la cama, abrazó su delgada cintura y la abrazó con fuerza. Él no dijo nada, solo la abrazó en silencio.


    Lucian le daba a Amelia una sensación de tranquilidad cada vez que la abrazaba.


    Cuando la abrazó antes de que se divorciaran, ella se sintió culpable y asustada. Ella luchó para deshacerse de él por no demasiado codicioso. Solo en este momento podría sentirse a gusto y disfrutar de la sensación de seguridad cuando la abrazó.


    No dijeron nada. Podía sentir su cálido aliento y el familiar aroma a menta.


    Todo fue real. Estaban juntos de nuevo.


    —No tendré insomnio esta noche. —Lucian la sostuvo en sus brazos y habló en un tono alegre.


    Amelia dijo que sentía lo mismo. Lo echaba de menos todas las noches antes de quedarse dormida. Todo con él era tan precioso para ella. Antes de irse a dormir, leería algunas tramas en su mente. A veces no podía evitar dar vueltas debido al dolor de extrañarlo.


    Amelia le devolvió el abrazo a la cintura de Lucian. Debido a la resonancia, ella aumentó su fuerza en la mano.


    Lucian aflojó sus manos alrededor de su cintura, sosteniendo su rostro con sus manos. Sus profundos ojos estaban llenos de profundo afecto. Sus sensuales labios se cubrieron lentamente, suaves y ligeros. El beso fue como un hermoso pétalo de cereza, con una dulce fragancia extendiéndose por todo su rostro.


    Quizás fue porque Amelia estaba demasiado cansada que se despertó temprano. Y luego descubrió que Lucian estaba durmiendo profundamente. Ella lo miró obsesivamente con una mano apoyando su cabeza, y se sintió profundamente atraída por su perfil perfecto.


    Tenía cejas elegantes, nariz alta, labios sensuales y delgados y una sonrisa: —¡Es tan atractivo incluso cuando está durmiendo! —pensó Amelia en su mente.


    Secretamente lo besó en la frente, pero él no se dio cuenta. Luego se complació y lo besó de nuevo. Parecía ser adicta y lo besó varias veces.


    Por cada vez que hacía esto, sentía como si hubiera comido una cereza dulce. La timidez se deslizó sobre su rostro, se cubrió la boca y se rió.


    De hecho, Lucian se había despertado cuando lo besó en secreto. Simplemente no quería romper la cálida atmósfera por amor, e incluso codiciosamente quería más amor de iniciativa de ella.


    Cuando Amelia estaba a punto de levantarse de la cama, intencionalmente movió su cuerpo. Estaba tan sorprendida que su cuerpo se puso rígido y no se atrevió a moverse más.


    Lucian sostuvo su cintura con su brazo, dejándola sin posibilidad de levantarse.


    Amelia trató de agarrar la mano de Lucian, pero él era demasiado desvergonzado para acercarse.


    —Ten cuidado, el bebé... —Amelia preguntó, tratando de probar si Lucian estaba fingiendo estar dormida o no y sacando al bebé para presionarlo.


    —¿Qué le pasa al bebé? —"¿Qué pasa?.


    Amelia miró al nervioso Lucian y se echó a reír.


    Después de un rato, Lucian volvió en sí. Estiró sus largos brazos, sostuvo a Amelia en sus brazos perentoriamente y le pellizcó la nariz. —Bueno. Eres realmente bueno engañándome.


    —¿No dijiste que era una especie de felicidad ser molestado por mí? —Ella tenía buena memoria.


    Lucian soltó su mano de su nariz y le acarició la cara. —Por supuesto. Señora. Amelia, por favor haz más en el futuro.


    —¡Lengua grasa! —Sintió que su conversación había vuelto a la normalidad e interesante.


    Amelia se levantó y fue al baño. Preguntó idiota: —¿Tengo algún artículo de tocador aquí?


    —¿Qué piensas? —Lucian orgullosamente le preguntó.


    —¡Después de todo, la anfitriona de esta casa ha cambiado! —Amelia fingió ser inocente. Después de ver la advertencia en los ojos de Lucian, sonrió y dijo: —Iré a lavarme.


    


    

  


  
    Capítulo 144 ¿Me tienes en tu corazón?


    Ella podía imaginar la queja en su corazón.


    Si Lucian le preguntara quién causó esta situación, se quedaría sin palabras.


    Después de lavarse, descubrió que Lucian le había cambiado la ropa de viaje. Al verlo con una camisa azul, el botón de su camisa estaba desatado y sus fuertes músculos en el pecho podían ser apenas visibles. Amelia siempre había pensado que era muy guapo de traje. Parecía noble por todas partes. No esperaba que una camisa también mostrara el encanto elegante de un hombre.


    Especialmente en este momento, una figura alta se paró frente a la ventana francesa. La luz de la mañana atravesó la cortina y se reflejó en él. Estaba cubierto con un halo dorado, lo que lo hacía verse diferente.


    —¿Has terminado de lavarte? —Tal vez la vista de que Amelia lo miraba era demasiado obvia, Lucian la notó y se volvió hacia ella. La miró con ojos gentiles.


    Al darse cuenta de que los moretones en su rostro se habían dispersado mucho, Lucian la ayudó a sentarse en el sofá. Luego sacó la caja de la medicina y aplicó la medicina a su cara con cuidado.


    La mañana tranquila y cálida estuvo llena de felicidad.


    Cuando bajaron, Lily ya había preparado el desayuno y los estaba esperando. Ella los saludó con voz dulce: —Sr. Lucian, señora Amelia, el desayuno está listo. Por favor, diviértete.


    Después de eso, Lucian y Amelia se miraron y sonrieron. Al principio, Amelia invitó a Lily a desayunar con ellos. Lily se negó. Pero después de escuchar las palabras de Lucian, se sentó obedientemente a la mesa con una gran sonrisa en su rostro.


    —Amelia, tengo algo con lo que lidiar en la empresa. Te recogeré en la mansión Zhan antes de la cena. —Lucian planeaba pasar unos días con Amelia, pero la compañía tenía muchos documentos esperando que lidiara con él. Quería ir a la compañía primero para tratar con algunos y se llevó el resto de los documentos a casa.


    Amelia asintió con la cabeza. Pensó un momento y preguntó: —¿Sabían tus padres que estoy embarazada?


    La bebé en el vientre de Amelia tenía más de tres meses de edad, pero debido a la ropa suelta, nadie podía decir que estaba embarazada.


    —Estaba a punto de decírtelo. —Por el momento, la alegría de Lucian se mostraba en su rostro. No pudo evitar expresar la emoción de saber que Amelia estaba embarazada. —Mi padre dijo que has hecho una gran contribución a nuestra familia. Si te doy la espalda, él no me perdonará.


    Mirando la mirada seria de Lucian, Amelia no pudo evitar sonreír.


    —Le agradas a todos que eres una nuera virtuosa, Sra. Amelia. —Dijo Lily


    Lucian ya terminó de comer. Extendió una de sus manos y señaló a Lily. Lily estaba muy feliz. El ambiente del desayuno fue muy feliz.


    ¿Qué hay de Fannie? ¿Ella también es feliz?


    Cuando llegaron a la puerta del Jardín SJ, Amelia le dijo: —Puedo ir a la tienda de té con leche para trabajar en un par de días.


    —No necesitas ir a la tienda de té con leche. Solo quédese en casa por el bien de su bebé. —Lucian dijo pensativamente.


    De hecho, Amelia prefería trabajar en la empresa en lugar de quedarse en casa. Más importante aún, podía ver a Lucian en cualquier momento y en cualquier lugar, pero no quería que él supiera esto.


    Amelia no dijo nada más y miró a Lucian por la puerta.


    Después de que Lucian se fue, Amelia regresó a su habitación y leyó por un rato. Tal vez fue por el mal tiempo, se sintió somnolienta pronto. Cuando estaba a punto de acostarse en la cama por un momento, Courtney la llamó y la invitó a ir de compras.


    —Parece que va a llover. —Amelia miró por la ventana y dijo con cierta preocupación. Le había prometido a Lucian que no saldría hoy.


    —Estoy en la puerta de tu casa con Kent. —Courtney dijo alegremente al otro lado del teléfono y le dijo: —¡Tengo algo que anunciar!


    —¿Te vas a casar? —Amelia especuló inconscientemente. Ella sentía que habían estado bien preparados para casarse.


    —Mantenlo en secreto por ahora. Será mejor que bajes las escaleras ahora. Kent y yo estamos esperando en la puerta. —Courtney trató de actuar misteriosamente. Impulsada por la curiosidad, Amelia se puso otra ropa para salir. Temiendo que se enfríe, se compró un abrigo en la mano.


    Después de salir del Jardín SJ, vio el auto de Kent. Al verla, Courtney salió del auto inmediatamente y la dejó sentarse en el asiento del pasajero.


    —Ustedes dos lo hicieron tan misterioso. Tenía tanta curiosidad por ti que quería saberlo todo. —Amelia se quejó después de subirse al auto.


    —Las mujeres embarazadas deberían tener más cerebro, lo cual es bueno para el desarrollo del bebé. —Courtney dijo con una sonrisa burlona.


    —Eso es suficiente, Courtney. Solo dile. —Dijo Kent con una sonrisa.


    —¡Mira, es Kent quien nos dio el coraje!


    —Eso es porque tu esposo es su jefe. Por supuesto que debería tratarte bien. —Courtney se burló de Kent a propósito.


    Kent era conocido por su buen humor, pero él solo sonrió y no dijo nada.


    Era hora de comer. Kent eligió un popular restaurante chino en una ciudad. Quería reservar una habitación privada, pero Amelia estaba acostumbrada a sentarse en el vestíbulo. Entonces se sentaron junto a la ventana. Aunque el clima era oscuro, el estado de ánimo para almorzar no se vio afectado.


    Tan pronto como se sentó, Lucian la llamó para preguntarle si había almorzado. Ella solo le dijo su horario.


    La razón por la que no se preocupaba por Amelia era que estaba con Courtney. Antes de colgar el teléfono, le pidió especialmente a Kent que enviara a Amelia a casa después de la comida.


    No fue fácil para Kent presumir frente al superior, por lo que ciertamente hizo bien su trabajo. Cuando le devolvió la pregunta a Lucian, la tomó en serio e hizo que Courtney se sintiera divertida.


    —Es muy bueno trabajar en el departamento de ventas. Puedes invitar a tu novia a salir después de terminar el negocio. —Courtney se rió de Kent.


    —Solo estate contento. ¡No puede soportar tu castigo que amenaza tu vida! —Amelia tomó un sorbo de agua y preguntó con curiosidad: —¿Qué quieres anunciar, Kent?


    La sonrisa en el rostro de Courtney era como una flor que nunca se marchitó.


    —Te daré la oportunidad de anunciar. Dile las buenas noticias. —Dijo Cynthia, que se acurrucaba con Kent y actuaba como si no hubiera nadie allí.


    Amelia estaba acostumbrada a sus interacciones íntimas frente a ella. Disfrutaba el té tranquilamente y esperaba que se sirvieran deliciosos platos en la mesa.


    —¡Amelia, he tenido éxito en mi propuesta a Courtney! —Kent anunció la noticia con entusiasmo. No podía controlar su emoción como si todas las células de su rostro estuvieran mezcladas de alegría.


    De hecho, lo había adivinado cuando recibió la llamada de Courtney. Pero ella se sintió un poco diferente acerca de la alegría que trajo la persona en el asunto.


    —¡Vamos, tomemos un trago! —Amelia levantó su taza de té con alegría.


    —No solo eso, mi padre también nos pidió que volviéramos a vivir con la familia Lin después de casarnos. ¡Estoy muy feliz de que Kent esté de acuerdo! —Courtney agregó con una sonrisa y sostuvo el brazo de Kent con fuerza.


    —Es decir, tus padres han aceptado completamente a Kent como yerno. ¡Hoy es un buen día! —Se sintió feliz por Courtney y Kent. Habían pasado por mucho, después de todo.


    —¡Vamos, salud! —Courtney levantó su copa y dijo con orgullo.


    Fue bueno que Courtney estuviera borracha durante la comida, así que siguió hablando de Kent. Como Kent tenía que conducir, no había bebido ni una gota de vino.


    Cuando estaba a punto de pagar la cuenta y marcharse, una mujer con un vestido rojo apareció frente a él. Tenía una cara de enojo y miró a Kent y Courtney en los brazos de Kent indignado.


    Amelia no bebió vino, por lo que estaba extremadamente sobria y pronto reconoció que la mujer frente a ella era Melissa.


    Courtney, que estaba muy borracha, se colgó del cuello de Kent y señaló a la mujer frente a ellos, y preguntó: —Daring, ¿quién es esta mujer?


    —Amelia, lleva a Courtney al auto primero, y luego iré. —Kent le dio la llave del auto a Amelia, y luego miró a la mujer frente a él con una cara oscura.


    —Bueno. —Amelia tomó la llave y ayudó a Courtney a subir al auto. —Courtney, entremos primero.


    —¿Quien es esta mujer? —Con la ayuda del alcohol, Courtney señaló enojada a la mujer de aspecto hostil.


    —Courtney, escúchame. Yo manejaré esto. —Kent la consoló, frunciendo el ceño.


    Amelia ayudó a la chica borracha a levantarse. El sudor se había formado en su frente debido a sus arduos esfuerzos.


    —¿A qué le temes? Solo vine aquí para pedirle su explicación, para que ella pueda hablar personalmente. —Dijo Melissa en un tono hostil.


    Kent frunció el ceño, en contra de la alegría de comer ahora.


    —¿Por qué estás deteniendo a mi esposo? —Courtney señaló a Melissa y preguntó con voz borracha.


    Melissa miró con desprecio al borracho Courtney y preguntó fríamente: —¿Tu marido? ¿Recibiste el certificado de matrimonio?


    En un estado medio borracho y medio sobrio, Courtney probablemente la reconoció y respondió con ira: —Él no es mi esposo. ¿El es tu marido?


    —Tienes razón. Legalmente, él es de hecho mi esposo. —Melissa respondió con voz confiada.


    ¿Qué demonios está pasando? Amelia le dirigió a Kent una mirada inquisitiva y descubrió que estaba muy nervioso. Amelia estaba asustada y se preguntó si lo que dijo Melissa era cierto.


    —¿Me estás asustando? Kent y yo vamos a obtener nuestro certificado de matrimonio pronto, ¡pero todavía eres tan descarado de llamarlo tu esposo! —Courtney se defendió de inmediato porque estaba enfurecida.


    Dos mujeres se pelearon en el mostrador del bar y era hora de comer, por lo que pronto atrajeron a los clientes y al gerente del salón.


    —Señor, señorita, podemos hablar de eso. Muchos clientes nos están mirando. —El gerente del lobby vino a mediar.


    —Lo siento, nos vamos ahora mismo. —Amelia pronto se disculpó, luego tiró de la manga de Courtney y susurró: —¿Qué pasa? Hablemos de eso cuando regresemos.


    Courtney recuperó la conciencia hasta que estuvo un poco sobria. Le advirtió a Melissa: —No molestes a mi marido solo porque estuviste con él antes. Te digo que no me importa lo que tenga. ¡Solo me importa si me ama o no!


    


    

  


  
    Capítulo 145 . Quédate en la mansión Zhan por una noche


    Era, para ser más o menos, una espina en el corazón de Courtney. Una vez mencionada, todavía sentiría un dolor sordo en su corazón. Sin embargo, Kent había intentado coser la herida en su corazón. Cuando la herida estaba a punto de sanar, se rasgó nuevamente debido a la apariencia de Melissa.


    Melissa estaba llena de ira e insatisfacción. Cuando vio que Courtney señaló su nariz y había otros alrededor, no pudo tragarse su ira. Melissa vio que había una placa de vidrio con dulces en la barra del bar, la recogió y se la arrojó directamente a Courtney.


    Aunque Courtney esquivó la bala inconscientemente, todavía estaba herida.


    —¡Courtney!


    —¡Courtney!


    Kent y Amelia sostuvieron a Courtney con las manos por instinto y la oyeron gemir de dolor en la garganta.


    Cuando Melissa escuchó el sonido del vaso de frutas y vio la expresión dolorida de Courtney, pensó que se sentiría mejor, pero cuando se encontró con los resentidos ojos de Kent, se congeló y sintió pena por su comportamiento impulsivo.


    —YO... Lo siento... YO... No quise... —Melissa estaba tan asustada que sus ojos estaban muy abiertos y sus labios seguían temblando por culpa y miedo.


    —¡Lleva a Courtney al hospital ahora! —La cara de Amelia estaba pálida de miedo, y no se molestó en responderle a Melissa.


    Los espectadores a su alrededor comenzaron a dispersarse. Algunos de ellos señalaron a Melissa, que cayó al suelo, con sus dedos despectivos.


    En el camino al hospital, Courtney, soportando el dolor, miró a Kent, quien estaba atormentado por el arrepentimiento: —Kent, dime. ¡Soy la única mujer que más amas en tu vida!


    Aunque lo dijo en un tono de opresión, Amelia aún sentía que le rompía el corazón cuando lo escuchó de Courtney.


    De hecho, ambos nunca se habían encontrado con un rival enamorado. En ese momento, Courtney siempre pensó que Kent no sería atraída por ninguna otra mujer excepto ella. Así que siempre llevaba una sonrisa segura en su rostro.


    —Lo siento, Courtney. Te contaré todo cuando estés bien. —Con una mirada preocupada, Kent tomó la mano de Courtney.


    Al mirar esto, Amelia estaba tan triste que le temblaban los dientes.


    El médico dijo que Courtney necesitaba permanecer en el hospital durante una semana debido a un hematoma en el hombro después de la revisión.


    Por la noche, Lucian llegó al hospital. Después de hacer una visita a Courtney, condujo a Amelia a su casa.


    —No lo dejaste claro por teléfono. Tenía tanto miedo que mi cuerpo estaba débil, y Eric me llevó al hospital. —Lucian dijo con miedo mientras se ponía en cuclillas frente a Amelia y le aplicaba medicamentos en las heridas.


    Por lo general, Lucian estaba acostumbrado a feroces combates en el mundo de los negocios. Siempre mantuvo una cara de póker. Pero cuando escuchó que algo le sucedió a Amelia, sintió pánico.


    —No te preocupes. Yo puedo cuidar de mí mismo. —Amelia lo consoló con una sonrisa mientras seguía preocupada por Courtney.


    Al ver la preocupación en su rostro, la consoló: —No te preocupes. Kent cuidará de ella. Courtney estará bien.


    —Ah, ¿por qué siento que estamos actuando la película de aventuras en estos días? —Amelia suspiró. Todavía estaba preocupada por Courtney.


    —Así que a partir de mañana, quédate en casa en silencio. —Lucian pidió en un tono dominante.


    Amelia se enojó. Ella puso los ojos en blanco como una estudiante sin educación. —No quiero hacerlo. Si no estoy de buen humor, seré infeliz. Si no estoy contento, es malo para la salud del bebé.


    Lo siento mucho, mi bebé. Tuve que usarte como una excusa para liberarme. Amelia dijo con culpa en su corazón.


    —Mi niña tonta. Una vez que eres inteligente, eres más inteligente que el mono. —Lucian frotó la nariz de Amelia con amor.


    Aunque no había ninguna restricción especial sobre la libertad de Amelia, si quería salir, tenía que obtener el consentimiento de Lucian. Después de la lesión de Amelia la última vez, Lucian tuvo mucho cuidado cuando salió.


    Acaba de terminar el procedimiento de divorcio con Shelly. Y Shelly era muy descarriada, todavía podría guardarle rencor. Temía que ella hiciera algo para lastimar a Amelia.


    Aunque no estaba contenta de que Lucian la restringiera a salir, se quedó en casa obedientemente. Cuando no tenía nada que hacer, fue al jardín y regó las flores y plantas allí. Se sentó en el pabellón, conversó con Lily un rato y no fue aburrido.


    —Señora. Amelia, que hay en el Sr. ¿La mano de Lucian? En el momento en que Amelia regresó del patio trasero de la villa, Lily vio a Lucian regresar con un montón de Baby's Breath en sus manos. Ella gritó con entusiasmo.


    Amelia levantó la cabeza y vio a Lucian caminando hacia ella. Era alto, con una sonrisa encantadora en su rostro. Llevaba una camisa blanca, un pantalón corto negro, un par de zapatos de cuero blanco y un montón de Baby's Breath en sus manos. Parecía un joven caballero elegante.


    Con una brisa fresca, el cabello en la frente de Amelia se voló. En un abrir y cerrar de ojos, Lucian se había presentado frente a ella. El aroma de las flores que rodeaban su nariz la hacía feliz.


    —Los compré cuando pasé por una florería. Creo que te quedan perfectamente. —Lucian lo sostuvo con ambas manos, esperando que Amelia lo aceptara.


    A todas las chicas les gustaba el aliento del bebé. Amelia se hizo cargo de la flor y le agradeció felizmente.


    Cuando vio su brillante sonrisa, no pudo evitar reírse.


    —Mi padre nos invitó a cenar esta noche. ¿Le gustaría venir? —Pidió la opinión de Amelia.


    —Bueno. —No estaba tan enojada como antes cuando escuchó el nombre de la mansión Zhan. Después de todo, ella ya estaba casada con Lucian y tuvo que adaptarse a la familia Zhan.


    —Podemos ir a registrar nuestro certificado de matrimonio cuando estemos libres. —Por cierto, dijo Lucian.


    Amelia asintió sin decir nada.


    Lucian quería decir algo pero se detuvo.


    Le debía una boda a Amelia. Aunque ella no dijo nada, él tenía la obligación y la responsabilidad de hacer esto por ella como esposo. Fue el hermoso testigo de su amor.


    Él y Amelia no le dieron gran importancia a la ceremonia, pero también sabía que una boda romántica era el sueño puro de todas las chicas, por lo que Lucian planeaba terminar esto en la agenda.


    Se preparó rápidamente y volvió a la mansión Zhan con Lucian.


    Nicholas estaba bien preparado, así que tan pronto como él y Amelia llegaron a la casa, les dijo a los criados que podían comenzar la comida.


    Amelia no había visto a Fannie desde que entró, y todavía no había regresado cuando cenaron. Ella pensó que Fannie no quería verla, por lo que no preguntó por el paradero de Fannie. Pero Lucian le habló: —Mamá se fue de viaje y no volverá hasta dentro de un tiempo.


    —Comamos. —La felicidad se apoderó de su rostro. Al mismo tiempo, Nicholas dijo suavemente: —Eres demasiado delgado. Necesitas más nutrición.


    —Gracias Papá. —Su rostro se sonrojó de timidez, lo que la hizo sentir aún más cálida.


    —Regresa a la mansión Zhan, igual que regresa a tu propia casa y ponte como en casa. —Nicholas siguió hablando, probablemente notando el nerviosismo en el rostro de Amelia.


    —Bueno. —Ella respondió en voz baja con una sonrisa.


    —Papá, no seas tan formal con nosotros. Simplemente disfruta de tu comida. —Lucian le dijo a su padre. Lucian recogió comida para Nicholas. Era muy filial con su padre, lo que hizo que Nicholas sonriera de oreja a oreja.


    Lo pasaron bien durante la comida. Después de la cena, Amelia y Lucian acompañaron a Nicholas a mirar televisión. Cuando Lucian se levantó del sofá y estaba a punto de volver a casa, Nicholas les pidió que se quedaran en la mansión Zhan esta noche. También dijo que había dispuesto una habitación para ellos.


    Como si le estuviera pidiendo que tomara una decisión, Lucian la miró y la miró expectante.


    Amelia pensó que Nicholas debía estar solo ya que Fannie no estaba en casa.


    —Amelia. Gracias. —Nicholas aparentemente estaba emocionado. Después de todo, Lucian no volvía a menudo.


    Amelia tenía la cara roja. Ella sonrió y dijo: —Lucian y yo volveremos a menudo para cenar contigo. —Ella pensó que era algo normal para los niños.


    —Bueno. —Nicholas aplaudió para mostrar su satisfacción. Estaba aún más satisfecho con la nuera que tenía delante.


    Mirando la gentileza y la consideración en las palabras de Amelia, Lucian estaba bastante orgullosa.


    Era de estilo antiguo en la mansión Zhan, incluida la cama, que estaba cubierta con una capa de pintura escarlata. El espejo de maquillaje era exactamente el mismo que el de los dramas antiguos. En una gran cama de madera, había un par de almohadas, que estaban cuidadosamente dispuestas en la cabecera de la cama. Había candelabros en la mesa redonda y dos velas en los candelabros. Todo parecía ser el salón de bodas de los antiguos.


    Con la boca ligeramente abierta, Amelia miró a Lucian y se echó a reír: —Parece ser nuestra noche de bodas.


    —Creo que sí. —Lucian dijo mientras se veía solemne y encantador.


    Amelia le recordó nerviosamente: —Estoy embarazada ahora. No puedes hacerme nada.


    Al ver que estaba nerviosa, Lucian de repente se emocionó. Se acercó a ella con una cara hermosa y bromeó: —No te preocupes. Seré cuidadoso.


    Un coqueteo tan ambiguo hizo que su respiración se debilitara y podía escuchar claramente la frecuencia de los latidos de su corazón.


    —Lucian, no hagas eso! —Amelia lo apartó nerviosamente.


    Al ver la mirada nerviosa en su rostro, Lucian no podía soportar seguir bromeando con ella. Extendió los brazos y sostuvo su cintura, que era tan delgada como antes. Dijo con voz tierna: —Soy el padre del niño. Soy tu esposo. ¿Cómo podría lastimarte a ti y al niño?


    Esta frase era tan inefable que el cuerpo de Amelia se estremeció. Ella lo miró y advirtió: —Será mejor que tengas cuidado cuando duermes por la noche. De lo contrario, puedes dormir en el sofá.


    —¿Qué? Señora. Amelia es aterradora. —Con un movimiento de su boca, Lucian esbozó una sonrisa malvada. Pero su maldad era intrigante.


    Amelia se había acostumbrado a que fuera irrespetuoso frente a ella, por lo que solo sonrió levemente.


    De hecho, cuando le dijo que Lucian no podía dormir bien por la noche, era un poco tímida.


    


    

  


  
    Capítulo 146 Es muy divertido


    Una noche, se quitó la manta y Lucian le cubrió el edredón varias veces en medio de la noche. Pero a medida que pasaba el tiempo, ella parecía estar deliberadamente en contra de él. Por fin, la palmeó en el trasero para despertarla. Ella se sentó de la cama y le preguntó por qué la golpeaba.


    Al ver que se sentía perjudicada, Lucian inmediatamente suplicó piedad. Después de disculparse, él dijo que ella seguía pateando la manta. Desde entonces, la abrazaría con fuerza antes de irse a dormir. Dijo que estaba preocupado de que ella se cayera de la cama, pero en realidad estaba preocupado de que pudiera resfriarse.


    Pensando en esto, ella se rió en su corazón.


    Amelia siempre se levantaba temprano, pero dormía tarde por primera vez en la mansión Zhan.


    Todavía estaría en la cama si Lucian no la despertaba para el desayuno.


    Revisó la hora y preguntó: —Se está haciendo tarde, ¿no? —Miró por la ventana al sol brillante. Después de comprobar la hora en su teléfono, lamentó haber dormido tanto tiempo.


    —Me preocupa que tengas hambre. Si no duermes lo suficiente, puedes desayunar primero y luego volver a dormir. —Lucian dijo en un tono mimador.


    Amelia sacudió la cabeza y fue al baño a lavarse.


    Cuando bajó las escaleras, descubrió que Nicholas la estaba esperando en la sala de estar con su silla de ruedas. Inmediatamente corrió hacia él y le pidió disculpas: —Papá, lo siento. Me quedé dormido. —Se rascó la cabeza con vergüenza, como si fuera una estudiante que llegaba tarde a la escuela.


    Dijo Nicholas con una sonrisa tolerante. —No importa. No tienes prisa por trabajar. Además, no hay muchas reglas en la familia.


    Al escuchar lo que dijo Nicholas, Amelia se sintió aliviada. Lanzó una mirada secreta a Lucian y vio que fruncía el ceño. Entonces ella preguntó: —¿Vas a trabajar?


    A Amelia le preocupaba que pudiera retrasar el horario de Lucian porque se levantaba tarde. Recientemente, como hombre puntual, fue tarde a la empresa.


    —Desayuna ahora. —Las cejas de Lucian se suavizaron cuando él le respondió en voz baja.


    —Señor. Nicholas, señor Lucian, señora Amelia Señora. ¡Fannie ha vuelto! La voz de Darren estaba llena de alegría, lo que rompió la armonía entre ellos.


    Amelia levantó la vista sorprendida. En este momento, Nicholas frunció el ceño un poco, sin alegría en su rostro, y también Lucian. Un ceño fruncido apareció en su rostro.


    —Estamos comiendo. Aquí, Shelly. ¡Es el momento correcto! —Fannie le entregó la maleta a Darren y llevó a Shelly a una de las mesas con una sonrisa feliz en su rostro.


    De repente, Nicholas arrojó sus palillos sobre la mesa y gritó enojado: —¿Por qué regresaste ya que te vas a ir?


    Amelia estaba toda en el mar. Ella no sabía lo que pasó.


    Lucian extendió una mano, sostuvo su hombro y sacudió la cabeza suavemente.


    Inconscientemente, Amelia se encontró con los ojos de Shelly. Amelia sintió celos y pánico en sus ojos.


    No esperaba encontrarse con Shelly en la familia Zhan.


    —Nicholas, no digas estas palabras delante del niño. —Sabiendo que no era correcto para ella escapar de casa, no respondió como siempre. En cambio, se sienta a la mesa para desayunar.


    —¡Debería darte vergüenza! —Nicholas sostuvo su muleta, deseando golpear a Fannie por un par de veces.


    Amelia solo sabía que Fannie estaba de viaje, por lo que no sabía lo que había sucedido. No entendía por qué Nicholas estaba tan enojado.


    —Shelly, ¿qué haces allí? ¡Estoy hambriento! —"Hola, Shelly. —Fannie saludó a Shelly con entusiasmo, ignorando por completo la presencia de Lucian y Amelia.


    —¿Por qué la trajiste aquí? —La voz de Lucian era tan fría como el hielo.


    Shelly, que sostenía los palillos, tembló de miedo. Su rostro estaba tan pálido como un cordero. Ella explicó: —Lucian, yo... Vine aquí para llevar a mi madre de regreso... No, lleva a la tía de regreso.


    —¡Amelia me dijo que no te hiciera responsable de lo que le hiciste, pero te advertí que no aparecieras frente a nosotros! —Su voz era tan fría como el hielo, llena de ira.


    Shelly se sintió intimidada por la ira de Lucian. Ella lo miró con ojos suplicantes. Había miedo en su rostro.


    —Lucian, Shelly me envió a casa por amabilidad. No le das las gracias. ¿Por qué estás enojado con ella? Bajando los palillos, Fannie miró a Amelia y dijo: —¡Si supiera que está aquí, no habría regresado!


    Obviamente, sus palabras apuntaban a Amelia. Nicholas ya no pudo contener su ira. Golpeó la mesa con la mano y criticó: —Lucian y Amelia no han estado en casa durante mucho tiempo. ¿Tienes que hacer que todos estén infelices cada vez?


    —Me acabo de ir por unos días, pero el dueño de esta casa ha cambiado. ¿Todos esperan que nunca vuelva? — Fannie continuó empujando hacia adelante sin ninguna intención de retroceder.


    Apretando los puños, Lucian respondió: —Si nos tratas como a tu familia, ¿te irás de aquí? —Había estado enviando gente para averiguar dónde estaba Fannie, pero resultó que ella se estaba escondiendo en la familia An.


    Al escuchar lo que Lucian dijo, Fannie no pudo encontrar una palabra para decir. Se volvió torpemente hacia Amelia. —Mi nuera ha cambiado de repente. Soy demasiado viejo para adaptarme al nuevo entorno, así que tengo que salir y tomar un poco de aire fresco.


    No sentía pena por su comportamiento impulsivo. Por el contrario, Fannie parecía justa.


    —¡No digas tonterías! ¡Sal de aquí ahora mismo! —Nicholas dijo enojado.


    Luego dijo con una sonrisa fría: —Ahora que su hijo se ha hecho cargo del Grupo Zhan, debería salir de aquí, ¿verdad? ¿Has olvidado cómo trataste a Fiona...


    —¡Cállate! —Nicholas la interrumpió. Estaba furioso pero dijo en un tono más suave: —Lucian, has estado acostumbrado a eso por tantos años. No te enojes con ella.


    —Entonces llevaré a Amelia a casa. —Para cuidar la condición física de Nicholas, Lucian preguntó en un tono plano.


    Nicholas asintió con la cabeza para mostrar su acuerdo. Sin embargo, Fannie no se rindió. Detuvo a Lucian y miró a Amelia tristemente. —Realmente no entiendo tu gusto. Shelly es excelente, pero Amelia proviene de una familia común sin mucha educación. ¿Por qué insistes en casarte con ella?


    Fannie sabía que Amelia tenía un corazón suave cuando esa vez el Grupo Zhan había caído en crisis la última vez. Por lo tanto, Fannie intentó lastimarla con palabras agudas.


    Amelia había sido inmune a las duras palabras de Fannie, por lo que solo ignoró las duras palabras.


    —¡Fannie, no exageres! —Nicholas no pudo evitar toser.


    —Papá, no tienes que estar enojado con sus palabras. No puede afectar mi afecto con Amelia, pero fortalecer nuestra relación. —Lucian dijo en un tono firme con una cara oscura.


    Fannie estaba tan sorprendida que no sabía qué decir. Por fin, no pudo hacer nada más que dejarlos ir.


    —Lucian... —Shelly dijo con una sensación de pérdida. Sin embargo, Lucian no se dio la vuelta en absoluto.


    Después de subir al auto, Lucian se disculpó con Amelia.


    Una sonrisa apareció en la cara de Lucian. No creía que hubiera algo malo con las palabras de Lucian: —Has hecho todo lo posible para protegerme y ahora me siento feliz. —Ella dijo honestamente.


    Lucian siempre la defendió. Él no la hizo perder su actitud en público, ni hizo que otros se rieran de ella... Como su esposo, él era realmente perfecto.


    —Por cierto, Lucian, ¿no dijiste que tu madre estaba viajando? —Amelia no quería preguntar, porque Lucian estaba en un ataque de ira en este momento.


    —He hecho todo lo posible para proteger su imagen como anciana, pero a ella no le importaba en absoluto su propia imagen. Era tan sensible y sospechosa que me obligó a mantenerme alejado de ella. —La cara de Lucian se llenó de ira.


    Sabiendo que Fannie era la tía de Lucian, Amelia pudo entender la inquietud en su corazón. O tal vez fue su apariencia lo que la hizo sentir incómoda.


    —De todos modos, ella es nuestra mayor. Deberíamos ser amables con ella. —Amelia lo consoló suavemente.


    Al escuchar las palabras consideradas de Amelia, Lucian la miró por un momento sin decir nada.


    Después de descansar en casa durante casi una semana, Amelia propuso ir a trabajar. Lucian encontró todo tipo de excusas para deshacerse de su idea. Una era que la tienda de té con leche estaba demasiado lejos del Jardín SJ, y la otra era que estaba embarazada, por lo que no necesitaba trabajar tanto.


    —Pero si me quedo en casa todo el día, mi bebé se volverá tonto. —Suplicó Amelia, agarrando su brazo.


    —¿Cuándo aprendiste a actuar como un niño mimado? —Su rostro era inexpresivo y parecía muy serio.


    Amelia estaba tan asustada que inmediatamente soltó su mano. Hizo un puchero y dijo con tristeza: —No estoy actuando como una niña malcriada. Estoy discutiendo contigo. —Coquetry no era su punto fuerte, de lo contrario, Lucian habría estado de acuerdo.


    Al ver su mirada ofendida, Lucian no pudo evitar reírse. Él dijo: —¡Solo mi esposa puede actuar como un niño mimado frente a mí!


    Amelia se sonrojó y puso los ojos en blanco: —Lo digo en serio.


    —Está bien, adelante, te escucharé. —Lucian inmediatamente enderezó su actitud y miró a Amelia con ojos amorosos.


    —Todavía quiero trabajar en la tienda de té con leche... —Ella mordió la bala e insistió.


    Como Amelia no cedió, Lucian no pudo insistir más. Tenía que hacer lo que ella decía: —Sra. Amelia quiere ganarse la vida sola. Si los paparazzi vieran esto, podrían pensar que tenemos una mala relación.


    Él tomó sus manos y la consoló.


    Amelia no podía pensar en una mejor manera. Si se quedara en casa todo el día, se aburriría.


    —Bueno, puedo contratar a dos camareros, y solo tienes que pagar la factura. Del mediodía a las 6 p. metro., prometes si puedes hacerlo o si solo puedes quedarte en casa. —Lucian le dio dos opciones a Amelia directamente.


    —Es una pequeña empresa. Contrataste a dos camareros cada mes. ¿Cómo puedes obtener ganancias? — Aunque la tienda de té con leche estaba situada en un lugar ventajoso, funcionaba en un mercado pequeño y no había necesidad de contratar camareros.


    —Soy el dueño de la tienda, así que la Sra. Amelia, por favor escúchame. —Lucian tuvo que demostrar que era el dueño de la tienda.


    


    

  


  
    Capítulo 147 Deberías llamarme cariño


    Amelia se conmovió bastante por un momento cuando se enteró de eso por Courtney la última vez, pero no esperaba que ahora se convirtiera en una forma de amenazarla.


    Amelia se rindió y suplicó: —Dos a cuatro en punto. Pero una camarera es suficiente. Ella trabajará conmigo en turnos.


    Para decirlo sin rodeos, ella solo para ahorrar el salario.


    —Haremos un acuerdo en caso de que cambie de opinión. —De hecho, Lucian era extremadamente reacia a dejar que Amelia hiciera su trabajo. Sin embargo, hizo lo que ella quería hacer para hacerla feliz. Estaba preocupado de que ella se volviera loca de trabajo y lo molestara.


    —De hecho eres un hombre de negocios. Es una buena ganga. —Amelia sacudió la cabeza.


    De hecho, ella entendió por qué Lucian se preocupaba por ella, por lo que felizmente firmó el acuerdo.


    Como mujer embarazada, Amelia finalmente cumplió su deseo y se fue a trabajar a una tienda de té con leche. Durante su embarazo, se sintió relajada porque lo que Lily cocinó fue muy satisfactorio para ella, por lo que comió mucho. Además, a través de las palabras de Lily, Lucian había contratado especialmente a un tutor nutritivo para entrenar a Lily para ella, por lo que ahora Lily no solo aprendió a cocinar comida tónica para mujeres embarazadas, sino que también aprendió a cocinar comida posparto.


    Amelia estaba profundamente conmovida por lo que había hecho por ella. Así que trabajó a tiempo en la tienda de té con leche y dejó el servicio a las 6:00 p.m.


    Lucian la recogería en persona. La vida era simple y feliz.


    Desde que Courtney se reconcilió con Kent, volvió a comprar en la tienda de té con leche que tenía antes. Ella dijo que el amor volvió a la vida, así que debe recuperar la tienda.


    Esa tienda de té con leche se abrió con el dinero que Kent y Courtney ganaron con esfuerzo. En ese momento, Courtney insistió en estar con Kent. El padre de Courtney descontó sus gastos económicos, por lo que se vieron obligados a abrir esa tienda de té con leche con dinero prestado.


    —No he visitado a Courtney después de que fue dada de alta del hospital. —Sentada en el asiento del pasajero delantero, Amelia murmuró preocupada.


    —Está seguro. Courtney se ha recuperado muy bien. Dijo que vendría a verte cuando tuviera tiempo. —Lucian le devolvió la sonrisa.


    Pensando en el lado brutal de Melissa, Amelia frunció el ceño y dijo: —Escuché de Courtney que Melissa estaba fingiendo estar embarazada la última vez. —Entonces debería sentirse culpable de Kent. ¿Por qué ella todavía lo molesta?


    —Por eso hay una mujer irrazonable en el mundo. —Lucian respondió con eufemismo.


    —Señor. Lucian, no lo hagas tan profundo. Hazlo simple. —Amelia creía que Lucian debía saber la razón por la que hizo eso.


    —Melissa no finge estar embarazada, sino de una manera falsa. —Lucian la confundió.


    Amelia parpadeó y no entendió de qué estaba hablando. Luego, volvió a preguntar: —¡No creo que pueda entenderte!


    —Melissa está embarazada, pero no es Kent.


    —¿No es de Kent? ¿Quiso decir que Kent había tomado la culpa? Entonces, ¿cómo se enteró Kent? —Amelia lanzó una serie de preguntas a Lucian.


    Girando la cabeza, Lucian miró a Amelia y dijo: —Estás más preocupado por tu mejor amiga que yo.


    —Lucian, no te metas con ella. Tengo que hacer un análisis exhaustivo de este asunto. Ambas nos preocuparemos si Melissa le causa problemas a Courtney en el futuro. —Courtney podría ayudarla en cualquier momento, y ella siempre estaría allí para ayudarla.


    —Melissa era indiscreta en su vida privada e intimidaba a Kent. No pasó nada esa noche después de beber. Se encontró embarazada, pero el padre del niño ya no estaba. Ella quería encontrar una copia de seguridad. Luego se aprovechó de ese borracho y usó a Kent. —Lucian contó toda la historia.


    —¡Melissa realmente no es una persona simple! —Amelia suspiró y agregó: —Pero por suerte, Kent ha visto el truco de Melissa. De lo contrario, Courtney lo pasará mal.


    —Ella recibió una gran cantidad de dinero de Kent. Primero tuvo un aborto y luego le dijo que el bebé había sido abortado. En ese momento, Kent era muy culpable, pero más tarde, cuando Melissa estaba en una llamada con otra persona y Kent escuchó la mentira accidentalmente.


    —¡Oh Dios mío! ¡Esto es simplemente increíble! —Amelia suspiró y continuó: —No sé si Melissa le causará problemas a Kent en el futuro ...


    No era problemático para las mujeres enredarse entre sí.


    —No te preocupes por cosas que no te pertenecen. Como Courtney y Kent se aman tanto, nadie puede separarlos. —Lucian consoló a Amelia.


    —Su relación es inquebrantable, pero me temo que Melissa hará algo radical. —Desde que fue secuestrada por Shelly la última vez, tenía un miedo persistente y siempre pensó que las cosas eran muy serias.


    Lucian miró a Amelia con preocupación y extendió la mano para tocar su mejilla, insinuando que no pensara demasiado.


    Lucian sabía exactamente de dónde provenía la inquietud y se sintió culpable.


    Una semana después, Lucian y Amelia volvieron a realizar los trámites y se casaron formalmente.


    Sosteniendo los dos certificados de matrimonio, Amelia miró a su alrededor y murmuró: —Me pregunto si esta es la última vez que obtendré un certificado de matrimonio ...


    Pensando en el divorcio poco después de casarse con Lucian, suspiró.


    Después de escucharlo, Lucian la criticó duramente: —¿Qué estás diciendo, Amelia? Esta no es la última vez. ¿Cuántas veces más quieres?


    Amelia se regodeó por su entusiasmo.


    —Pero soy tu esposo, así que no me importa casarme contigo un par de veces más. —Su expresión cambió de seria a relajada mientras bromeaba.


    —Humph, no te preocupes. ¡No te daré esa oportunidad! —Amelia respondió con arrogancia.


    —Es por eso que debemos tomarnos de las manos para siempre. —Dijo Lucian solemnemente, tomando la mano de Amelia.


    Los dos se enamoran el uno del otro profundamente. Amelia podía sentir la sinceridad de sus palabras. Como él se lo dijo, sus corazones estaban unidos y nunca se romperían.


    Dos meses después, era pleno verano y el clima era abrasador.


    Al mediodía, el sol abrasador golpeó la puerta de One Meter Sunshine, haciéndolo extremadamente caliente.


    Era fácil decir que Amelia estaba embarazada. A pesar de que tenía un movimiento rápido, le dolía la cintura y la espalda después de estar sentada un rato. Sin embargo, no podía dejar que Lucian supiera lo que sentía, o él no le prometía que seguiría trabajando en la tienda de té con leche.


    En este momento, un silbato sonó afuera de la puerta. Amelia miró por la puerta y vio que Lucian salió del auto con una camisa beige y dirigió la camioneta que lo seguía.


    Amelia no tenía idea de lo que estaba pasando. Varios trabajadores habían instalado aires acondicionados y un cobertizo afuera de la tienda. El deslumbrante sol se evitaba fácilmente.


    —Mírate. Estás tan ocupado que estás sudando. —Lucian sacó un pañuelo húmedo para limpiar el sudor de la cara de Amelia. Sus ojos estaban llenos de preocupación. Apoyó los ojos en su abultado vientre y dijo: —Eres débil. A partir de mañana, cuídate a ti y al bebé en casa, ¿de acuerdo?


    Discute en un tono suplicante.


    El corazón de Amelia se suavizó ante sus palabras. Especialmente cuando vio su rostro serio, no pudo decir nada en contra.


    —¿Después de este mes? —Ella se rió, su voz dulce. Era raro verla actuar como una niña malcriada frente a él.


    Esto era raro que Lucian fuera tratado con tanta delicadeza. No pudo soportarlo y la besó delante de los trabajadores.


    —Por cierto, Lucian ...


    —¡Llamame miel! —Lucian solicitó perentoriamente, como si supiera que ella tenía algo para pedirle ayuda.


    —Ho... ney —Llamó tentativamente, su rostro enrojecido por la timidez. Tenía los ojos brillantes y estaba tan viva como un pequeño elfo. Pensando que ya eran una pareja real, era natural para ella llamarlo cariño. Ella lo llamó especialmente serio: —Cariño.


    —Eso es bueno. Por favor llámame una vez más. —Después de escuchar lo que ella lo llamaba, Lucian sintió que todo su cuerpo estaba suave.


    —Bueno, vamos al grano! —Tímidamente, las mejillas de Amelia se pusieron rojas. Le dijo a Lucian en qué había estado pensando: —Mi padre me llamó anoche. Dijo que Yolanda celebraría el cumpleaños de un mes de su bebé en MC Hotel este fin de semana y me pidió que fuera con usted.


    —Adelante. Te acompañaré. —Aunque Lucian no quería que Amelia se enfrentara a Yolanda y Sophia, no les daría ninguna oportunidad de intimidar a Amelia mientras estaba con ella.


    —Gracias cariño. —Estaba tan emocionada que extendió las manos y las envolvió alrededor del cuello de Lucian.


    Frente a Lucian, que siempre estaba tranquilo, mostró una expresión de felicidad inusual. Como pareja, Courtney los llamó pareja divertida.


    El fin de semana por la mañana, Amelia se levantó y empacó los regalos para el bebé de Yolanda. Escogió un vestido de maternidad de color liso del armario y se miró frente al espejo durante mucho tiempo.


    —¿Qué pasa? —Después de lavarse, Lucian vio a Amelia parada frente al espejo con una mirada preocupada.


    —Mi barriga se está haciendo más y más grande. No importa lo que use, no puedo cubrir el hecho de que estoy embarazada. —Ella hizo un puchero y se sintió muy ofendida cuando era niña.


    —¿Te preocupa que Yolanda y Sophia hayan notado que estás embarazada? —Lucian entendió por qué estaba preocupada Amelia.


    —Incluso mi padre no sabe que estoy embarazada. Cuando lo sepan, deben estar conmocionados. —No podía decir por qué estaba molesta, pero pronto se volvió hacia una sonrisa y dijo: —Es una sorpresa para mi padre. Será feliz desde que se convirtió en abuelo.


    —Así es, mi esposa tonta. Siempre piensa mejor en todo. —Cuando la vio sonreír, Lucian se sintió aliviada y luego la sostuvo en sus brazos, besándola.


    Como el auto de Lucian era una edición limitada, atrajo la atención de muchos invitados cuando llegó al hotel MC.


    Lucian ayudó a Amelia a salir del auto. La forma en que actuó como un caballero hizo que las damas gritaran, lo que hizo que Jasper, que saludaba a los invitados, tuviera una sensación complicada. Después de ver el vientre de Amelia, sus ojos eran tan profundos como la niebla.


    


    

  


  
    Capítulo 148 ¿Quién es el padre del bebé


    —Señora. Amelia está muy feliz. Siguió sosteniendo su cintura, con los ojos llenos de afecto. Dios mío, estoy tan soltera...


    —Señora. ¡Amelia está embarazada!


    —Parece que ha estado embarazada durante cuatro o cinco meses. Pero ella es tan delgada. Parece que sufre de desnutrición...


    Parecía que cada vez que asistía a algunos banquetes con Lucian, se hablaba mucho. Pero Amelia ya estaba acostumbrada. Ella les sonreía todo el tiempo. Además, ella era apoyada y poderosa, por lo que podía soportar cualquier aspecto extraño.


    —Lucian, Amelia. Bienvenido. —Jasper los saludó con entusiasmo con una gran sonrisa en su rostro.


    Al mismo tiempo, Yolanda se acercó con tacones altos. Probablemente había escuchado las discusiones de otros invitados. Miró de reojo el abultado vientre de Amelia y de repente preguntó: —Amelia, ¿estás embarazada?


    Amelia se tocó el vientre y asintió con una sonrisa.


    —Amelia. Lucian, ¡felicidades! —Jasper luego apareció con una gran sonrisa.


    —Gracias. —Lucian respondió con calma.


    —Parece que has estado embarazada durante cinco meses. —Con una mirada complicada en sus ojos, Yolanda preguntó en un tono extraño.


    Pero Amelia no pensó demasiado y asintió.


    —¿Cinco meses? Y... —Yolanda se burló. Ella quería decir algo pero se detuvo en un segundo pensamiento. Miró a Lucian y dijo desagradablemente: —Recuerdo que estabas con Jonny en ese momento.


    Sus palabras hicieron congelar la vergüenza.


    La cara de Amelia estaba helada. De repente, la mirada de Lucian cambió dramáticamente y sus ojos eran tan fríos como el hielo, aterrador.


    —¡Yolanda, no digas tonterías! —Tan pronto como habló, Jasper la detuvo y les sonrió: —Amelia, Lucian, ella es un poco estúpida. No la malinterpretes.


    Yolanda no contuvo su ira, pero hizo todo lo posible para hablar por sí misma: —¿No has visto los informes entonces? ¡Es difícil no dudar!


    —Yolanda, si no fuera por la fiesta de cumpleaños de un mes de tu hija hoy, ¡no hubiera venido aquí! —Amelia le dijo con frialdad.


    Se sintió enferma al pensar en su rostro sonriente cuando se disculpó con Amelia la última vez.


    —Venga. Solo te digo la verdad, y tu cara está tan roja como un tomate. La gente que no te conoce puede pensar que tienes una conciencia culpable. —Yolanda se burló fríamente.


    —Señora. Yolanda, por favor cuida tus palabras. Es nuestro asunto familiar y usted es un extraño. No tienes derecho a decirlo. —Con su brazo alrededor del hombro de Amelia, Lucian le entregó el regalo en la mano a Jasper y dijo abruptamente: —Por el bien del bebé, decidimos asistir al banquete. En el futuro, ya que se trata de su familia, Amelia y yo trataremos de evitarlo.


    —Sus... ¡Pide disculpas a Lucian, ahora! —La cara de Jasper se puso pálida por miedo. Recordó que había un proyecto que estaba preocupado por el dinero en este momento. No podía evitar preocuparse por el negocio de su empresa si ofendía a Lucian.


    —El Grupo Zhan no es más que rico. ¡Eres ambicioso, porque tu empresa trascenderá el Grupo Zhan en un futuro próximo! —Sin embargo, Yolanda no pareció disculparse con Lucian. En cambio, ella estaba tratando de devaluar el Grupo Zhan y alentar a su esposo.


    La ira hirvió en el corazón de Jasper. Al ver que Lucian y Amelia estaban fuera de la vista, Jasper invitó a Vernon a salir de la sala y le contó aproximadamente lo que había sucedido.


    —Ve a la sala para ayudar a tu madre. No puedes hacer nada bien, ¿verdad? — se quejó Vernon cuando pasó junto a Yolanda.


    La razón por la cual Vernon invitó a Lucian y Amelia a asistir a la fiesta de cumpleaños de un mes fue porque quería aprovechar esta oportunidad para obtener algo de dinero de patrocinio del proyecto de Lucian. Inesperadamente, las tonterías de Yolanda lo hicieron enojar. Independientemente de todos los invitados, corrió tras ellos.


    Era la primera vez que Vernon criticaba tan duramente a Yolanda. Arrogante como era, se quejó: —No dije nada malo. ¿Por qué está tan enojado el padre?


    En lo que a él respectaba, Jasper olisqueó su obstinación y arrogancia. No tenía la intención de consolarla, sino que solo escuchó sus quejas.


    —Amelia. Lucian, espera un minuto. —Vernon gritó ansiosamente cuando los vio irse.


    Al escuchar su grito, Amelia se volvió y lo miró sorprendida. Vernon estaba sudando por la carrera.


    —Gracias por tu invitación, papá. Nos vamos ahora. —Lucian ya había visto a través del egoísmo de Vernon buscar intereses personales. Dijo con frialdad.


    Había pasado mucho tiempo desde que se conocieron la última vez. Era delgado, especialmente debido a las arrugas en sus mejillas. Tenía los ojos huecos y parecía sin vida.


    —Bien... No te tomes en serio sus palabras. Yolanda es una niña ingenua... —Con la vergüenza escrita en su rostro, Vernon sintió pena por ella.


    —Papá, por favor entra para saludar a los invitados. Voy a volver con Lucian ahora. —Amelia dijo con una sonrisa en su rostro y no parecía enojada en absoluto.


    Yolanda siempre decía lo que quería decir. Le gustaba unirse a la diversión y ver a los demás hacer el ridículo, por lo que Amelia no se molestó en enojarse con ella.


    —Amelia, ¿estás embarazada? ¡Felicidades! —Los ojos de Vernon se posaron en su abultado vientre y una sonrisa emocionada apareció en su rostro.


    —Gracias Papá. —Había planeado decírselo con sorpresa, pero cuando escuchó el tono conmocionado y el tono sarcástico de Yolanda, no pudo evitar sentirse sensible.


    —¡Doble bendición! —"Amelia, Lucian, ya que estás aquí, hazme un favor y entra.


    La edición limitada del súper auto de Lucian fue un crédito para él. Si asistía al banquete, muchos amigos de negocios cooperarían activamente con él debido a Lucian. Pensando en esto, el entusiasmo en su rostro no se redujo.


    Gracias a Vernon, Amelia se sintió avergonzada de rechazarlo. Parecía que ella estaba en un dilema.


    —Papá, ¿qué tal otro día? Tengo algo con lo que lidiar en la empresa. —Lucian se negó.


    —No tomará mucho tiempo. Ya ves, has venido aquí y todos los invitados presentes lo han visto. Si te vas abruptamente, ¿qué pensarán? Con una mirada avergonzada, Vernon se volvió para mirar a Amelia con ojos suplicantes.


    Quizás fue porque sabía que Amelia era una persona de buen corazón, que Vernon quería su simpatía.


    —Lucian, escúchalo. —Amelia miró a Lucian, como pidiéndole permiso.


    Lucian frunció el ceño. Sabía que Amelia no quería decepcionar a Vernon, pero no entendía que su padre lo hizo a propósito.


    Aun así, estaba seguro de poder proteger a su amada mujer.


    Esas supuestas críticas, en su opinión, podrían resolverse fácilmente, por lo que no tenía que temer la razón de los mal entendidos.


    —No te preocupes. Nadie te hará daño mientras yo esté aquí. —Antes de entrar, Lucian puso su brazo alrededor del hombro de Amelia y le susurró suavemente al oído.


    El salón estaba lleno de invitados y, al mismo tiempo, se tocaba música animada. Con una copa de vino tinto en la mano, Sophia estaba en un cheongsam estampado, cuya figura era perfecta.


    De la mano, Amelia y Lucian entraron al salón de banquetes. Amelia estaba tratando de encontrar un asiento imperceptible, pero antes de que pudiera sentarse, Sophia se acercó con una sonrisa brillante. Ella sostuvo el brazo de Amelia y dijo: —Amelia, ustedes no son solo los invitados, sino también parientes de la familia Mo. Siéntate en el asiento delantero.


    La cara de Amelia se congeló. Ella no sabía qué hacer. Lucian no quería perder más tiempo hablando con Sophia, por lo que siguió su orden hasta la mesa.


    Debe haber una razón para que Sophia lo diga.


    Amelia había recibido mucho desprecio de ella, y rara vez había sido tratada así. Le sorprendió lo entusiasta que estaba Sophia, excepto por la fiesta de cumpleaños de Vernon la última vez.


    Durante la comida, Yolanda se sentó junto a Amelia con su hija de un mes. Parecía que no esperaba que volvieran otra vez. Ella continuó burlándose: —Mi bebé no sabe hablar ahora, así que solo podía aceptar los regalos de los invitados.


    De hecho, Yolanda se quejaba del regalo que le había dado Amelia.


    Amelia no respondió. Sentada frente a Vernon, vio a su padre poner una mirada seria como si estuviera en un dilema.


    Quizás también entendió que las palabras de Yolanda eran un poco excesivas, pero como padrastro, no debería decir demasiado, o de lo contrario Yolanda sentiría que era intencionalmente parcial con Amelia.


    Pero a lo largo de los años, su propia hija siempre había sido intimidada, e incluso si Yolanda había ido demasiado lejos, su propio padre nunca había hablado por justicia, por lo que la mayoría de las veces, se preguntaba si era la hija biológica de Vernon.


    —Vamos, todos están aquí. Empecemos. —Jasper se sentó junto a Yolanda, le quitó la niña y la saludó con una sonrisa.


    Amelia solo les echó una mirada casual, y le recordó cuando vio el gesto de él sosteniendo a un bebé: —Recuerda proteger la cabeza del bebé. —Después de todo, era un bebé recién nacido. La cabeza del bebé no se mantuvo estable, lo que puso a Amelia muy nerviosa.


    —Bueno. —Jasper le dio una sonrisa e hizo lo que ella dijo. Estaba tan inexperto que su rostro estaba convulsionado.


    —Oye, tienes mucha experiencia. Eres realmente digna de ser madre. —Yolanda dijo con una voz que goteaba sarcasmo. Echó un rápido vistazo a Amelia, como si quisiera ver su respuesta.


    Sin embargo, a Amelia no le importaba eso en absoluto. Cuando vio los platos en la mesa, le sonrió a Lucian y le dijo: —Tu bebé tiene hambre, yo también.


    Era raro para ella actuar como una niña malcriada frente a los demás. Entonces, Lucian pensativamente puso algo de comida en su tazón y dijo: —No puedes matar de hambre al bebé, así que debes comer la comida obedientemente.


    Su conversación fue clara, pero le dio al oyente una sensación de dulzura.


    


    

  


  
    Capítulo 149 Palabras hirientes


    Cuando Yolanda vio la intimidad entre los dos, se quedó atónita por un momento. Ella sentía que era inútil discutir con ellos. Además, Vernon le había advertido varias veces en secreto con ojos duros. Aunque no estaba satisfecha, tuvo que ocultar el hecho a su madre.


    —Lucian y Amelia se aman. Ahora tienen un bebé. Sus vidas están completas. —Alzando la copa de vino, Vernon de repente habló alegremente.


    Amelia tomó el vaso de jugo frente a ella y sonrió: —Gracias, papá. Viviré feliz con Lucian. Usted puede descansar seguro.


    —Eso es bueno. —Con una sonrisa amable, Vernon levantó su copa y le dijo a Lucian: —Lucian, gracias por hacer feliz a mi hija.


    Lucian levantó su vaso, sonrió y dijo: —Papá, debería agradecerle a Amelia. Mi vida es especial por ella. Aprecio el destino con ella y creo que ella es la mujer con quien pasaré el resto de mi vida.


    De hecho, Lucian no quería decir estas palabras sobre la mesa, después de todo, haría que la gente pensara que era solo la escena, y esperaba vivir con Amelia con calma. Sin embargo, esta familia trató a Amelia como una broma, lo que lo hizo sentir enojado. Si les gustaba mentir, él elegiría las palabras más hirientes para provocar su pensamiento malicioso.


    Al escuchar las palabras de Lucian, Sophia repitió: —Amelia es muy afortunada de casarse con Lucian, un esposo excelente.


    Yolanda tenía envidia de Amelia. Cuando escuchó a su madre alabar a Amelia, no pudo soportarlo más. Levantó al niño de la mano de Jasper y dijo con una cara agria: —Mi bebé sería más afortunada cuando creciera como una niña hermosa.


    El ambiente durante la comida fue extremadamente deprimente, pero Amelia hizo todo lo posible para evitar esos sonidos que podrían afectar su estado de ánimo. Estaba llena después de la comida.


    Después de que terminó el banquete, todos los invitados se fueron. Vernon se acercó a Amelia y dijo con una mirada avergonzada: —Amelia, pregúntale a Lucian cómo está el fondo de inversión que le dije la última vez. Necesito urgentemente ese dinero, para que él pueda ayudarme a arreglarlo.


    Después de que Lucian entró al baño, Vernon repentinamente se le acercó y le dijo esto que la confundió. Ella no entendía a qué se refería su padre.


    —Papá, sabes que siempre me mantengo fuera del trabajo de Lucian. —Amelia le dijo a Vernon claramente.


    Estaba diciendo la verdad, pero Vernon pensó que lo estaba evitando a propósito. Su rostro cambió instantáneamente y criticó: —No espero que hagas nada. Solo quiero que le recuerdes a Lucian. ¿Qué tal tu respuesta?


    Amelia descubrió que Vernon era casi duro cuando dijo esto. Aturdida por un momento, se puso pálida y dijo de mala gana: —Hablaré con Lucian más tarde.


    —Solo hazlo lo antes posible. Te lo ruego, por favor. Esto es de gran importancia. Tienes que ayudarme a mencionarlo a Lucian. —Rogó Vernon. Su rostro se suavizó un poco.


    Después de que Vernon acabara de terminar, Lucian se acercó. Amelia se despidió de él en voz baja.


    —Amelia, eres demasiado delgada. Recuerda comer más. —Antes de irse, Vernon la exhortó con una cara preocupada.


    —Si. —La expresión del rostro de Amelia volvió a la normalidad y le sonrió a su madre.


    —¿Qué pasa? —Después de subir al auto, Lucian notó que había algo mal con Amelia. Él la miró con preocupación.


    Amelia inmediatamente forzó una sonrisa y dijo con desaprobación: —Nada.


    Lucian sabía lo que tenía en mente de un vistazo. Sabía que ella no sabía cómo fingir.


    —¿Tu padre te dijo algo? —Debido a las palabras cortadas por Jasper la última vez, Lucian había estado investigando los antecedentes de Amelia. Y de acuerdo con los resultados de la investigación, estaba seguro de que Vernon no era el padre biológico de Amelia, y el llamado cuidado del padre por su hija se basaba en intereses.


    Le dolía el corazón decirle la verdad. Ella está embarazada ahora. Si ella sabe esto, definitivamente afectará su estado de ánimo.


    Amelia no esperaba que hiciera esta pregunta. Asombrada, se preguntó si debería tener la oportunidad de preguntarle sobre la solicitud de Vernon.


    —Somos una pareja. ¿Qué quieres decir? —Era obvio que tenía algo en mente y dijo que estaba bien. Pero Lucian no quería que ella pensara demasiado y preguntó directamente.


    Amelia abrió mucho los ojos y dijo de mala gana: —Se trata de tu trabajo. No iba a mencionarlo, pero mi padre parecía muy preocupado. Me preguntó cuándo podría obtener el dinero para ese proyecto...


    —Amelia, es realmente mi negocio. No me gusta que te involucres en eso. —Él respondió sin rodeos.


    Amelia quedó atónita por un momento y luego sonrió con comprensión. —Lo siento, Lucian. No me refiero a nada más. Yo solo... —Ella simplemente no quería ver la cara preocupada de Vernon.


    Sin embargo, la culpa con la palabra "lo siento" fue rápidamente capturada por Lucian, quien sintió su respuesta un poco dura.


    Estaba enojado no por Amelia sino porque despreciaba a Vernon y se aprovechó de su hija para obtener sus propios beneficios.


    Aunque Amelia no era su hija biológica, ella sigue siendo su hija. Pero, él era indiferente a ella.


    —No te preocupes. Todo es razonable Si la solicitud de tu padre es razonable, lo ayudaré. —Lucian había invertido dos proyectos para Vernon, y esta vez, lo encontró de nuevo. Parecía que realmente habían desarrollado una dependencia de él.


    —Bueno. —Al ver que Lucian frunció el ceño, Amelia sintió que no debería hacer esta pregunta y se puso nerviosa.


    Como creía en la capacidad de Lucian para manejar las cosas, después de mencionarlo, Amelia lo olvidó por completo.


    Una semana después, recibió una llamada de Vernon nuevamente. Antes de que ella pudiera decir algo, Vernon la regañó por teléfono. Dijo que ella era una hija no filial. Dijo que si su madre todavía estaba viva, estaría muy enojada. También dijo que era una mujer sin espinas como su madre, y que merecía ser intimidada por hombres...


    Era la primera vez que Vernon estaba tan enojado. Después de escuchar lo que dijo, Amelia se sintió terrible.


    Hasta donde podía recordar, era una de las escenas que Vernon trataba a Iris. En la infancia, ella no estaba cerca de su padre, y siempre evitaba verlo.


    Amelia estaba aturdida. Después de que él terminó, ella dijo fríamente al otro lado del teléfono: —¡Puedes maldecirme cualquier cosa excepto mi madre!


    Después de eso, Amelia colgó el teléfono. Sintió que la sangre corría en la dirección opuesta de su cuerpo. Estaba tan furiosa que sus vasos sanguíneos estaban a punto de estallar.


    Todo el resentimiento acumulado en su cuerpo había sido alimentado por lo que Vernon había dicho. Estos fueron los dolores que ella había experimentado en los últimos años.


    Amelia culpó a Sophia por Iris tomando veneno y suicidio. Ella pensó que la razón más importante era porque fue forzada por Sophia y Vernon, quienes le fueron infieles al matrimonio. Pero Vernon no se sintió culpable ni se arrepintió en absoluto durante estos años. En cambio, abusó de la muerta Iris.


    Parecía que era normal que él encontrara otra mujer...


    Esas palabras eran como un hechizo mágico que resonaba en su mente, y se repetía una y otra vez, tan frío y aterrador...


    Amelia se tocó el vientre. Se cayó sobre la alfombra, las lágrimas corrían por su rostro. Su corazón estaba roto.


    Iba a trabajar en la tienda de té con leche. Pero después de contestar la llamada telefónica de Vernon, Amelia estaba de mal humor y perdió totalmente la noción del tiempo después de llorar. Después de esperar casi media hora en la puerta del Jardín SJ, Frank marcó el número de Amelia, pero su teléfono estaba apagado. Luego llamó al número de casa de SJ Garden y le pidió a Lily que subiera para echar un vistazo.


    —Señora. Lucian, ¿qué pasa? — Cuando Lily acababa de llegar a la puerta, descubrió que Amelia estaba sentada en la alfombra y llorando con lágrimas en todo el rostro. Estaba casi asustada y preguntó: —¿Qué pasó? Llamaré al señor Lucian.


    Cuando escuchó que Lily estaba a punto de llamar a Lucian, Amelia se secó rápidamente las lágrimas y detuvo a Lily: —No le digas a Lucian, estoy bien.


    Ella trató de ponerse de pie, pero sintió sus pies entumecidos porque se había sentado demasiado tiempo. Cuando se levantó, gimió de dolor.


    Siempre llevaba una sonrisa, pero hoy lloró amargamente. Lily estaba un poco confundida. Aunque prometió no decirle a Lucian, Lily todavía estaba preocupada. Después de todo, Amelia estaba embarazada. Si algo le sucedía, Lily no podía asumir la responsabilidad.


    Con gran cuidado y preocupación, ayudó a Amelia a acostarse en la cama y luego llamó a Lucian en secreto.


    Lucian regresó al Jardín SJ tan pronto como recibió la llamada. Cuando llegó, vio que Amelia dormía profundamente con una cara tan pálida como la nieve. Fue doloroso mirarla así.


    No se despertó hasta que oscureció. Al ver que Lucian estaba sentada junto a la cama, inmediatamente se sentó y preguntó: —¿Por qué has vuelto?


    Lucian la sostuvo y le puso una almohada en la espalda. Suavemente alisó el flequillo en su frente y la miró con preocupación. —Amelia, si tienes algún problema en el futuro, recuerda decirme de inmediato, o me preocuparé.


    —Estoy bien. —Ella respondió en voz baja. Aunque estaba distraída, después de llorar, parecía tener un respiro a sus emociones bloqueadas en su corazón.


    —Señor. Lucian, el doctor está aquí. —Lily llamó a la puerta del dormitorio y dijo en voz baja.


    Amelia miró a la puerta y luego a Lucian. Ella preguntó con curiosidad: —¿Quién está enfermo?


    Cuando vio la mirada perpleja en su rostro, sintió pena por ella y pensó que era muy linda. Dijo gentilmente: —Deja que el médico te revise. Estaré aliviado.


    —Todo bien. —Aunque Amelia era un poco reacia, estuvo de acuerdo con él cuando supo que Lucian solo lo decía por amabilidad.


    Después del examen, el médico le recordó a Amelia a qué debería prestarle atención y recordó mantener un estado de ánimo feliz.


    


    

  


  
    Capítulo 150 Quiero una hija


    Lucian recordaría cada aviso que el médico le había mencionado. Especialmente cuando estaba de buen humor, miró profundamente a Amelia.


    Amelia podía sentir la profunda sensación en sus ojos, y se convirtió en amor, haciéndola sentir cálida.


    Cuando el doctor se fue, Lucian le pidió a Lily que llevara la sopa a la habitación y él le dio la sopa a Amelia.


    Aunque Amelia no le dijo por qué estaba triste por la tarde, lo había adivinado.


    Vernon lo había llamado para preguntar sobre los fondos del proyecto, pero se negó con indiferencia. Vernon estaba insatisfecho, pero Lucian no esperaba que desahogará su ira sobre Amelia, lo que era insoportable para Lucian.


    —Lucian, ¿Lily te lo dijo? —Lucian le dio la sopa a Amelia paciente y gentilmente.


    Aunque Amelia se sintió un poco decepcionada al escuchar lo que Vernon le había dicho, no estaba tan triste por las cálidas palabras de Lucian.


    Lucian trajo un recipiente con agua caliente y se limpió la cara con una toalla tibia. Después de eso, la miró con cara cariñosa y dijo: —Afortunadamente, ella me dijo eso. De lo contrario, ¿piensas sentirte triste solo?


    Amelia olió la ligera fragancia de su cuerpo y sintió su cálido aliento. Alientos calientes se precipitaron sobre su corazón, con lágrimas en los ojos. Estaba tan conmovida que sus lágrimas caían.


    —Bien, bien. No quiero culparte. Solo me siento herido. Creo que siempre asumes la responsabilidad de todo. Solo soy un don nadie en tus ojos. —Al darse cuenta de las lágrimas en sus ojos, Lucian suavizó su tono.


    Al ver la ansiedad de Lucian, Amelia se rió entre dientes: —Lucian, trataste a tus empleados con mucha seriedad. ¿Por qué estás tan malhumorado frente a mí?


    Al verla llorar y sonreír por un momento, Lucian estaba tan nerviosa que sudaba. No pudo evitar poner los ojos en blanco y le dijo: —Porque eres mi esposa.


    Esta oración hizo que Amelia guardara silencio por un largo tiempo.


    Al verla atónita, Lucian pensó que había algo mal con sus palabras, por lo que no entendió su significado, e inmediatamente dijo: —Quiero decir, eres mi esposa. ¿Por quién más puedo estar nervioso?


    Solía ser un hombre de pocas palabras. Pero ahora, parecía haber controlado su temperamento y se volvió molesto cuando habló con Amelia.


    Amelia sonrió pero no dijo nada. Su corazón estaba lleno de felicidad y dulzura.


    Le prometió a Lucian que se quedaría en casa por dos días. Entonces ella siguió lo que él dijo y se quedó en el SJ Garden mientras él estaba trabajando. Durante el tiempo en que Lucian estaba en el trabajo, las dos niñas jugaban mahjong, miraban televisión, cotilleaban sobre las estrellas o jugaban al póker.


    Era una mala jugadora de mahjong y perdió muchas veces seguidas. Aunque admitió que tenía una tarjeta, no podía pensar con claridad. Su rostro estaba lleno de pegatinas que eran un castigo por perder el juego.


    —¿A qué estás jugando? Los escuché reírse tan pronto como entré. —Se lo pasaron bien, así que las dos damas olvidaron el tiempo.


    Cuando Lily escuchó su voz, se asustó y saltó del sofá. Ella le dijo a Amelia con agravio: —Sra. Amelia, ya no puedo jugar contigo. No he hecho la cena todavía.


    Al ver la mirada asustada de Lily, Amelia se rió: —No te preocupes. Lucian no te culpará, y yo tampoco te culparé. Es muy divertido.


    En este momento, Lucian llegó a la sala de estar. Cuando vio las pegatinas en la cara de Amelia, una sonrisa se extendió por su rostro. —Señora. ¡Amelia, pareces haber perdido miserablemente!


    Amelia puso el papel en su rostro y dijo orgullosamente: —¡Admito derrota por apuesta!


    Cuando vio su cara feliz, Lucian se recuperó rápidamente del cansancio del trabajo. Se sentó a su lado y le limpió la mancha que le quedaba en la cara. Preguntó pacientemente: —Si no te diviertes lo suficiente, jugaré dos rondas más contigo.


    —¿De Verdad? —Amelia se rió alegremente y dijo: —Me pareció interesante. Gané una vez esta tarde y todos los demás estaban ganando por Lily.


    —Es raro que seas tan persistente. —Lucian bromeó.


    Amelia hizo una mueca y sacó la lengua. Ella ganó en la primera ronda, y luego ganó varias veces. Era difícil saber si tuvo suerte o si Lucian la dejó ganar deliberadamente.


    Después de probar la alegría de la victoria, de repente preguntó: —Me gusta mucho jugar, ¿tendré un bebé jugador en el futuro?


    Lucian puso los ojos en blanco de inmediato, pero aun así la consoló suavemente: —A ninguna chica le gusta jugar.


    —¿Si? —Amelia quedó atónita por un momento, y luego reaccionó rápidamente. Miró a Lucian y preguntó: —¿Cómo sabes que es una hija? ¿Y si es un hijo?


    ¿No les gustaban todos los niños? Incluso Courtney no pudo evitar pensar eso.


    Parecía que todavía no había discutido el problema con él, por lo que no sabía si le gustaban los niños o las niñas.


    Cuando vio la mirada expectante en sus ojos, respondió de inmediato: —No está mal tener un hijo. Es guapo e inteligente, como yo.


    —¡Qué narcisista eres! —Pero Lucian tenía razón. Era guapo, sabio y talentoso.


    —Pero prefiero una hija con la ternura y amabilidad tuya. —Lucian dijo dulcemente. Las palabras fueron tan dulces que Amelia se sonrojó.


    —No hay diferencia entre nuestro hijo y nuestra hija. —Amelia dijo contenta mientras tocaba su gran barriga.


    Ella pensó que era una bendición de Dios para ella y Lucian, ya fuera un hijo o una hija.


    —Vamos, déjame escuchar —Lucian giró la cabeza de inmediato, se tumbó al borde del vientre de Amelia y escuchó con atención.


    Esta fue una trama romántica de una telenovela? Nunca había esperado convertirse en una mujer realmente feliz algún día.


    —Bebé, se bueno. No intimides a mami. —El otro día, Amelia le dijo a Lucian que el bebé tenía una patada. Por lo tanto, pensó que eso no estaba bien.


    —El bebé no está intimidando a mami. Simplemente le está diciendo a mamá que está muy sano. —Amelia sonrió.


    Desde la llamada telefónica que le congeló el corazón, no había recibido ninguna llamada de Vernon en el último mes. Había varias veces que quería llamarlo y saludarlo, pero cuando pensó en esas palabras, no pudo evitar fruncir el ceño. Todavía había una espina en su corazón.


    Le había prometido a Lucian que no iría a la tienda de té con leche después de finales de julio, así que el último día de julio, les dijo a los dependientes en detalle la agenda y se sintió aliviada.


    Tan pronto como salió de la tienda, una mujer alta con una falda roja sin tirantes caminó hacia ella. Aunque hacía calor afuera, este color no molestaba a la gente en absoluto. En cambio, le dio a la gente una sensación de frescor y frescor al ver sus piernas delgadas y largas.


    Llevaba gafas de sol, cabello castaño rizado y un sombrero que cubría más de la mitad de su rostro. Amelia la tomó como cliente que venía a la tienda y saludó calurosamente: —Bienvenido a nuestra tienda.


    La mujer se quitó las gafas de sol y le dirigió una mirada fría.


    Pero después de reconocer a la mujer, Amelia estaba demasiado aturdida para decir algo.


    Con sarcasmo en los ojos, preguntó fríamente: —¿Qué? ¿Estás sorprendido de verme?


    Amelia no había visto a Sasha en mucho tiempo. Estaba realmente sorprendida de verla aquí.


    Sin embargo, ella negó con la cabeza y dijo con una sonrisa: —Señorita Sasha, mucho tiempo sin verla.


    —Es tan raro que estés dispuesto a hablar conmigo. —Sasha se rió entre dientes y descansó sus ojos sobre el abultado vientre de Amelia. Con una mirada complicada en sus ojos, dijo a propósito: —¿Lucian sabe que estás embarazada?


    Como Sasha había dejado el Grupo Zhan, tenía que saber más sobre esto a través de las noticias.


    —Él sabe que me volví a casar con él. —Amelia respondió con una sonrisa.


    —¿Casado de nuevo? —Julie estaba un poco sorprendida. Mantuvo los ojos en el vientre de Amelia y dijo: —Se ha informado que Lucian se casó con la hija de la familia An, y usted se casó con Jonny. ¿Por qué sucedió de repente?


    Sasha estaba confundida. Amelia no creía que fuera un gran problema, y no creía que fuera necesario explicarlo. Después de todo, ella ni siquiera sabía cómo explicarlo.


    —Creo que es bueno que te vuelvas a casar para demostrar que Lucian y tú están enamorados. —La sonrisa reapareció en la cara de Sasha. Aunque expresó sus deseos, tenía sentimientos encontrados por dentro.


    Amaba a Lucian, por lo que no podía enviar sus bendiciones con calma. En cambio, estaba aún más celosa de Amelia.


    Ser la esposa de Lucian era lo que siempre buscaba. Si el Grupo Zhan no se hubiera encontrado, no habría dejado la compañía y no podría haber visto a Lucian casarse con Shelly.


    Sin embargo, lo único que podía hacer era adular el destino.


    Sin saber que Sasha había dejado el Grupo Zhan, Amelia le dijo cortésmente: —Hay mucho trabajo en el departamento de ventas. Debes estar muy ocupado, ¿no?


    Como Amelia preguntó, aprovechó la oportunidad para contar lo que estaba pensando.


    —Gracias por tu preocupación, Amelia. Pero ya no estoy trabajando en el Grupo Zhan. Incluso si quiero volver ahora, Lucian no me dará la oportunidad. —Con una mirada miserable en su rostro, Sasha suspiró. Luego rogó: —Amelia, es obvio para todo lo que he hecho bien en el Grupo Zhan. Quiero volver a la empresa. ¿Podrías decirme una buena palabra delante de Lucian?


    Amelia frunció el ceño. La petición de Sasha la hizo sentir incómoda. Ella no sabía cómo responder.


    —Amelia, no te preocupes. No te pondré en una posición difícil. Solo estoy preocupado por Lucian. No me deja hacer ningún progreso. —Le rogó a Sasha, que trató de contener las lágrimas.


    Amelia estaba nerviosa. Ella consoló: —Sra. Sasha, no te preocupes. La contratación de empleados en el Grupo Zhan siempre ha sido muy estricta. El departamento de personal reclutará talentos adecuados de acuerdo con la evaluación de talentos. Entonces, con su desempeño sobresaliente, definitivamente pasará la evaluación.


    Su respuesta fue inteligente y razonable.


    Sasha estaba sorprendida. De repente se dio cuenta de que Amelia se volvió sabia. Pensó que Amelia sería tan amable de corazón como antes y diría que sí a lo que sea que le pidiera. Pero ella no esperaba que fuera rechazada de esta manera. Y fue incluso tan razonable.


    


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





